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  Capítulo I


   


  DE CARA AL PELIGRO


   


  El “Esperanza” levó anclas, dejando burlados a sus perseguidores en la playa, mientras Grieg, muy preocupado, se preguntaba:


  —¿Cómo han podido seguir mi pista hasta aquí y averiguar que el yate estaba anclado y oculto en este sitio?


  Luego de recapacitar un poco, achacó el caso a la casualidad. El robo del automóvil habría puesto en conmoción a la policía de los contornos y aquélla habría seguido la pista al auto, llegando hasta los acantilados incidentalmente, sin saber que el barco estaba allí y sin tener conocimiento de sus planes. Grieg estaba contento. Después de tantas y tan dramáticas peripecias, había conseguido reclutar más de un centenar de hombres arrojados para reforzar el contingente de la isla y como remate a su obra audaz, llevaba a bordo a Stella, el mayor tesoro que podía haber conquistado, pues estaba seguro de que un día más o menos lejano, la muchacha terminaría por rendirse a sus galanteas y aceptarle como esposo, mucho más si se tenía en cuenta que encerrada en la isla y alejada de todo trato masculino con pretendientes audaces, terminaría por encontrar monótona su existencia y decidirse por el matrimonio para endulzar un poco las tristes y negras horas que le aguardaban en aquel apartado rincón del Océano.


  El yate, aunque todavía con profundas y terribles heridas que le restaban facultades marineras y de defensa, navegaba muy bien. El terrible impacto que recibiera en la línea de flotación durante la forzadura del bloqueo, había sido tapado hábilmente durante su estancia en los acantilados y parte de la cubierta aparecía remozada, habiendo perdido el barco algo de su lúgubre aspecto.


  Stella, apoyada en la borda, seguía con ojos húmedos la desaparición lenta de la costa que se iba difuminando en las sombras azulas de la noche y cuando se evaporó en la línea combada del mar, lanzó un hondo suspiro y se retiró a su camarote.


  Estaba quebrantada por tanta emoción y necesitaba descansar para calmar un poco sus nervios y hacerse al brusco panorama de su nueva vida.


  Grieg, por el contrario, aunque también estaba rendido, no quiso abandonar la cubierta. Paseando por ésta con el capitán, le daba cuenta de las incidencias de su estancia en América y de los terribles acontecimientos por que había pasado.


  El capitán admiraba el valor, la audacia y la sangre fría de Grieg, y terminó por decirle:


  —Creo que hay un Dios o un Demonio que le ayuda y protege, Grieg. Nadie en el mundo hubiese sido capaz de salvar los terribles obstáculos que usted ha salvado en pocos días y voy adquiriendo confianza de que en última instancia, lograremos forzar nuevamente el bloqueo, y llegar a l isla.


  —En ello confío más que nunca. Pase lo que pase y cueste lo que cueste, tenemos que arribar de nuevo a nuestro refugio. Lo exige el éxito de nuestra causa y me lo exige a mí mi honor. He prometido al capitán llevarle a su hija y por verla sana y salva en la isla, sacrificaría no una vida, sino mil que tuviese.


  El capitán le miró extrañado al oírle explicarse con tal vehemencia, y comentó:


  —¿Qué le sucede a usted, querido Grieg? Habla usted con mucho entusiasmo de esa muchacha y... ¿Acaso se ha enamorado usted de ella tan pronto?


  Grieg, al verse medio descubierto en sus confusos sentimientos, enrojeció, pero para disimular volvió la cabeza, respondiendo:


  —¡No diga usted simplezas, capitán! Yo no niego que Stella sea una mujer digna de ser amada por el hombre más exigente y tampoco puedo asegurar lo que mi corazón sienta el día de mañana por ella, pero hoy no hay más que el deseo de corresponder al cariño que siento por nuestro jefe y la obligación que tengo de pagarle cuanto ha hecho por mí.


  -—Bien, no lo discuto, pero... ¡Guárdese mucho de entregar su corazón a mujer alguna en estos momentos tan graves y difíciles! El amor anula el valor muchas veces y hasta la facultad de pensar con calma. La situación exige cerebros fríos, sin tratas mentales y perdería usted mucho si lo dejase llenar de ideas amorosas.


  El joven no respondió. Le molestaba aquella advertencia y se decía interiormente que si en realidad llegaba a enamorarse de la joven con el ímpetu de que era capaz, no sería esto obstáculo, sino acicate para realizar por ella las mayores heroicidades.


  El capitán, seguro de que nada turbaría al menos de momento la navegación, había ordenado encender las luces de posición del yate, y éste a media maquilla, cortaba majestuoso las tranquilas aguas del Océano. Pero por costumbre, animado siempre de un instinto previsor que le obligaba a pensar en un posible peligro, de vez en vez requería unos hermosos prismáticos que llevaba a la cintura y con ellos recorría las aculadas aguas explorándolas con atención.


  Súbitamente se detuvo inquieto, fijando los prismáticos en dirección Este. Algo al parecer insignificante que sobresalía a flor de agua, llamó su atención y con detenimiento se dedicó a observar el objeto que le preocupaba.


  Este era una especie de mediano tubo que sobresalía de la superficie como un metro nada más, pero aquel objeto no flotaba, sino que parecía seguir la misma ruta del yate, produciendo una pequeña, pero clara estela blanca al cortar el agua en su avance.


  El capitán no necesitó más para descubrir que se trataba de un periscopio y llamando a Grieg le entregó los prismáticos, diciendo:


  —No sé si mis ojos están cansados y ven mal, pero haga el favor de mirar hacia el Este y decirme qué sospecha usted que sea aquello que sobresale en el agua y parece seguirnos obstinadamente.


  Grieg examinó con atención el objeto indicado y retirando los prismáticos de sus ojos, exclamó:


  —-¡Cuerpo del Demonio! ¡Eso es un periscopio!


  —Justamente lo que yo había, sospechado. Un submarino parece seguir nuestra ruta y tenemos que convencernos si es así o se trata de una casualidad.


  —¿A qué nación pertenecerá ese barco? ¿Será norteamericano y lo habrán destacado para cazamos?


  —Sería un terrible contratiempo, porque nos podríamos frente a los Estados Unidos en un momento peligroso. Si nos sigue y trata de dadnos caza, tendremos que luchar con él y echarlo a pique, y si lo hacemos, corremos si peligro de que en horas destaquen medio centenar do navíos fondeados por los puertos de la ruta, y esto sí que sería desagradable y peligroso.


  —Lo sería, pero no tenemos derecho de opción. Si nos persigue con ánimo de darnos caza, no podemos entregarnos como corderos y tendremos que hacer frente a toda clase de eventualidades. ¿Qué hacemos?


  —Voy a variar el rumbo y a forzar la marcha. Si el submarino cambia también de rumbo y mete más presión, no cabe duda de que nos sigue.


  —Podemos apelar a los humos azulados.


  —Apelaremos, pero antes es preciso convencerse de sus intenciones. Si no nos sigue, prefiero no dar lugar a sospechas. El humo azulado es ya del dominio público y nos denunciaría más que la visibilidad del yate.


  Subió al puente y por el tubo acústico dió orden de variar el rumbo hacia el Oeste y forzar las máquinas a toda presión.


  El yate, como un caballo desbocado, se enderezó sobre el agua al sentir la presión de los motores y avanzó raudamente, levantando remolinos cegadores de blanquísima espuma tras de sí.


  Cinco minutos después, el capitán, con los prismáticos pegados a la cara, seguía desde el puente la evolución del periscopio, que también había enderezado el rumbo y forzado la presión de sus máquinas.


  —¡Oh!—exclamó Grieg rabioso, colocado tras el capitán—; ya no me cabe duda alguna de que ese maldito submarino nos sigue las huellas.


  —Bien, mientras no haga más que intentar seguirnos, dejémosle. Veremos si sus máquinas son tan potentes como nuestros motores y es capaz de conservar la distancia.


  Pero con gran asombro y rabia do Grieg y el capitán, el submarino, que debía ser una modernísima unidad de guerra, no sólo conservaba la distancia, sino que parecía acortarla, aunque lentamente.


  —¿Qué hacemos? —preguntó el capitán, inquieto.


  —¡Hundirlo! —fué la breve y terrible respuesta de Grieg.


  —¿Ha medido usted las consecuencias de ello?


  —Sí; pero si le permitimos que nos siga, esperará la ocasión de encontrarse en ruta frecuentada por algún otro navío para acorralarnos, y sería peor. Aprovechemos este momento en que estamos libres de la presencia de otros navíos para liquidar esto.


  —Vamos a tratar de burlarle mejor. Soltaremos los humos azulados, y si dentro de media hora sigue a la vista, opinaré como usted.


  El capitán se llevó el silbato a los labios y emitió tres modulaciones prolongadas. Un minuto después, los tubos lanza-humos empezaron a funcionar y el yate se vio envuelto en su densa cortina, perdiendo de vista al submarino.


  Pero no habían transcurrido cinco minutos, cuando una sorda detonación rasgó el espacio y un proyectil atravesó la impalpable capa gaseosa, silbando siniestramente al cruzar alto sobre el yate.


  Grieg, pálido y desencajado, tomó al capitán por un brazo, y gritó:


  —¡Vamos, capitán, no hay minuto que perder! Ese maldito navío sabe de nosotros más que sospechábamos, y para él no hay cortinas de humos. Si tardamos en repeler agresión, acertará con algún impacto y no podemos encajar uno más.


  —Daré orden de preparar los tutos lanzatorpedos y cuando estén a punto, mandaré suspender los humos.


  Mientras se preparaban los tubos, el yate siguió caminando raudamente y otros tres disparos más afinados rosaron el barco peligrosamente.


  Al ruido de los cañonazos, Stella se despertó sobresaltada, y arrojándose de la litera, corrió a cubierta, quedando asombrada al verse rodeada de aquella masa humosa que todo lo envolvía.


  —¿Qué pasa?—preguntó alarmada—. ¿Hay fuego a bordo?


  —No—replicó Grieg—; no se alarme, que esto no es nada. Se trata de una cortina protectora para pasar desapercibidos en el mar.


  —¿Y eses cañonazos? ¿Es que nos persignen?


  Grieg dudó un momento antes de contestar, pero por fin se decidió a hacerlo.


  —¿Para qué voy a ocultárselo a usted? Nos sigue un submarino, ignoramos con qué idea, y mi consejo es que se vuelva usted a su cámara.


  —¿Por qué?


  Un nuevo cañonazo que cruzó más bajo que los anteriores, vibró en el aire, obligando a la joven a estremecerse.


  —Creo que en ese cañonazo está la contestación—dijo Grieg—. De un momento a otro pueden acertar a barrer la cubierta y no es este su sitio.


  —Si lo es el de ustedes, también debe serlo el mío. Si he aceptado unirme a mi padre, es para correr como él sus mismos riesgos y no debo rehuirlos.


  —Cuando esté usted a su lado, será usted muy dueña de hacer lo que guste. Hoy soy responsable de su vida y la suplico que baje a su camarote.


  —¡No! —fué la seca y decidida respuesta.


  Grieg la contempló durante un momento y luego se encogió de hombros. Sabía, porque lo leía en sus ojos, qua toda discusión iba a resultar estéril ante la firmeza de la muchacha y si apelaba a su autoridad y la obligaba a tajar a las cámaras, se habría granjeado su antipatía, cosa que no le agradaba.


  El capitán, que había asistido a aquella breve lucha de voluntades, murmuró:


  —Ya empieza a ceder... Mucho me temo que esta linda muñeca de ojos, negros y pelo castaño le anule para siempre.


  En aquel momento, la cortina de humo cesó da cernirse sobre el barco y otra vez la visión clara y azul del mar se mostró a sus ojos.


  A menos de media milla, el submarino, ahora sobre la superficie del agua, se mostraba amenazador.
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  En cubierta, un marinero, con varias banderas en la mano, se dispuso a hacer señales.


  El capitán siguió atentamente los movimientos de las banderas con el ceño fruncido.


  —¿Qué dicen?—preguntó Grieg.


  —Nos intiman a pararnos para hacer una visita al barco.


  —Pregúnteles que con qué derecho.


  Las banderas funcionaron en el "Esperanza”, y poco después el capitán explicaba:


  -—Dicen que con el que les confiere el mandato de su Gobierno para perseguir a los piratas del mar.


  —¿Piratas? —rugió Grieg iracundo—. Aquí no hay más piratas que ellos. ¡Húndalos usted en seguida! ¿Es norteamericano el barco?


  —No lo sé. No lleva bandera.


  —Pregúntele cuál es su nación, si la conocen.


  Por toda respuesta, en el pequeño mástil de proa del submarino empezó a elevarse un gallardete hasta que al ser desplegado por el viento mostró los colores de la poderosa Inglaterra.


  Grieg, furioso, gritó:


  —¿Qué espera usted ya para lanzarlos un torpedo y mandarlos con los peces? ¡Duro ya con esos cochinos de la pérfida Albión!


  El capitán no replicó, pero hizo vibrar el pito.


  De la proa del yate se desprendió súbitamente una masa agrisada en forma de cigarro puro descomunal, que bajando a flor de agua, cortó ésta con la gracia y rapidez de un delfín, partiendo en derechura al ¡submarino que se encontraba de costado.


  El capitán del navío debió observar la marcha rápida del torpedo, porque el pequeño barco empezó a virar rápidamente para hurtar su armazón al terrible proyectil, pero no lo consiguió. Cuando apenas había virado un cuarto a babor, el trágico torpedo, recto como una flecha, alcanzó al desgraciado submarino en uno de los costados, y el barco, partido como si una sierra gigante le hubiese seccionado, se inclinó bruscamente a una banda girando en torno de sí violentamente.


  Luego, una violenta explosión turbó el silencio angustioso de la noche y el barco, volando en mil pedazos, desapareció de la superficie del mar para siempre, en medio de un tumultuoso remolino de espuma.


  Stella, que había asistido muda de espanto al terrible drama, lanzó un grito agudo y se llevó las manos a los ojos, tratando de borrar de ellos la siniestra visión, mientras su frágil cuerpo, sacudido por una emoción desconocida, estuvo a punto de desplomarse.


  Grieg acudió solícito a sostenerla; pero Stella, reaccionando bruscamente, te apartó de su lado diciendo:


  —¡Oh!... ¡Esto es infame!


  —Es la guerra, señorita Stella. La guerra que exige matar o morir. Uno de los dos barcos tenía que hundirse y... ¡la elección no era dudosa, compréndalo usted bien!


  Stella, avergonzada, conmovida por aquella brusca catástrofe, tan poco en consonancia con sus principios y su vida, ajena a aquellas luchas brutales y siniestras, se retiró de la borda, y, lentamente, descendió a su camarote, donde se dejó caer sobre la litera, llorando con desconsuelo infinito. Ahora se daba exacta cuenta de la trágica partida en que se había embarcado su padre en sus deseos de venganza, y aunque su espíritu sensible rechazaba toda aquella obra de destrucción y de lucha, comprendía que no la quedaba otro recurso que seguir adelante y compartir su vida con el autor de sus días, aunque comprendía que aquella nueva vida sería un infierno tan cruel, que ni el inmenso cariño que sentía, por su padre podría endulzar sus amarguras.


  Grieg trató de seguirla; pero el capitán, tomándole por un brazo, dijo:


  —Déjela usted. Es mejor para los dos. Ya se calmará, a irá olvidándolo todo. Si ahora fuese usted con excusas o explicaciones, se expondría a una repulsa, que le escocería mucho. Conozco algo a las mujeres, y sé cómo se las debe tratar en estos casos.


  Grieg siguió el consejo; pero una desazón extraña se había apoderado de él. Stella era incapaz de comprender la magnitud de la lucha que ellos habían emprendido, y mucho se temía que aquellas escenas de horror y muerte, abrirían algún día un abismo imposible de llenar, entre ambos.


  Y mordiéndose los puños de rabia, quedó apoyado en la borda, contemplando el mar azul intenso...


   


   


   


  Capítulo II


   


  ¡ACORRALADOS!


   


  Una vez lograda la destrucción del submarino inglés, el “Esperanza” enderezó su ruta a toda máquina, dirigiéndose en línea recta al Ecuador.


  A Grieg le urgía verse fuera de aquel mar peligroso y, sobre todo, encontrarse cerca de la isla, aunque sabía que volver a forzar el bloqueo era jugárselo todo a una carta decisiva.


  Pero allí contaba con la ayuda de los recursos del capitán Halifax y con la ayuda de las baterías del peñón, así como con los rayos desintegrantes y el submarino, que acudiría a protegerles apenas se dieran cuenta de su proximidad.


  Si con la cooperación de estos elementos lograba forzar la entrada, lo demás nada le importaba, pues una vez dentro del peligroso nido, sabía que no había fuerza humana capaz de violarlo.


  Así, con las manos apoyadas en la barbilla y la mirada errando por la tersa superficie del agua, dejó pasar el tiempo, insensible a cuanto le rodeaba.


  Pero su abstracción no fue muy larga. El capitán bajó a buscarle, inquieto, para decirle:


  —Grieg, el asunto se pone feo. El Gobierno americano ha destacado en nuestra persecución al cañonero “Lincoln”, y no conforme con ello, ha radiado un aviso a varias unidades de guerra ancladas en la bahía de La Paz, para que nos corten el paso.


  —¿Cómo lo sabe usted?


  —Acabo de captar el radio, con la orden.


  —¿Cree usted que nos cerrarán el paso?


  —Mucho me lo temo. Los Estados Unidos poseen una Marina moderna y veloz y, si se obstinan, más arriba o más abajo, nos meterán en un círculo de cañones, del que no podremos salir.


  —Pues tenemos que burlarlos. Haga usted forzar la marcha hasta que salten los motores, y procure dejarlos muy atrás. Es la única salvación.


  —Haremos lo que podamos.


  El “Esperanza”, a toda velocidad, alcanzó el grado 18, huyendo de los barcos americanos que, destacados por el Gobierno yanki, les buscaban, afanosos, por el mar.


  Durante lo que restaba de noche el capitán recogió otros varios radios, tan inquietantes como los anteriores. Según éstos, un trasatlántico americano había encontrado señales de un submarino hundido por el grado 20. La gran mancha aceitosa que cubría el mar en una gran extensión, así lo indicaba claramente.


  El Departamento de Marina americano, atento a este incidente, había radiado a todos sus barcos diesen cuenta de qué unidad era la Hundida. Veinte barcos contestaron a la llamada, señalando su posición, sin poder localizar el nombre de la víctima, y el Gobierno instaba al jefe de la Escuadra a que, sin pérdida de tiempo, localizase al barco pirata.


  El jefe de la policía de San Francisco había telegrafiado a la capital, dando detalles de las características del barco a perseguir, por haberlo visto en los acantilados en el momento de su partida, y las señales del barco cruzaban por los aires, de antena en antena.


  El crucero “Presidente Wilson”, uno de los barcos más modernos y de más poderoso andar, señalaba su presencia hacia el grado 17, guiado por los datos, un poco ambiguos da un paquebote italiano que había creído cruzarse con el yate corsario un grado más al Norte, y dicho crucero llamaba en su auxilio a otras unidades de guerra.


  Grieg recibía todos los radios con terrible sangre fría. Las emociones siniestras no le coaccionaban, y cuanto más cerca tenía el peligro y cuanto más terrible era éste, más se crecía, y mayor valor y audacia demostraba.


  Al recibir los últimos partes, dijo:


  —Bien; creo que los burlaremos. Haga usted funcionar los tubos lanza-humos, a ver si pasamos sin ser vistos. De nuevo el barco se hundió en la sombra protectora de aquellos pases azules, y surcó el mar a ciegas, expuesto a chocar con algún otro navío que se cruzase en su ruta.


  Pero esta última esperanza de Grieg se vio prontamente frustrada.


  Un barco italiano había señalado la presencia de aquel fenómeno de gases en pleno mar y sin perturbación atmosférica que los justificase, y poco después otro navío americano, el “Washington”, lanzaba a los vientos el secreto de aquella nube, advirtiendo que era una añagaza del barco pirata para pasar desapercibido.


  Esto acabó de desconcertar y enfurecer a Grieg, el cual, con los puños crispados, dijo:


  —¿Se empeñan en pelear? Pues que se preparen a ello.


  La noche empezaba a huir en franca derrota, y el cielo se iba tiñendo por Oriente de nubes rosadas y moradas, que poco a poco se iba transformando en rojos, hasta que la rosa sangrienta del sol surgió espléndida, derramando el oro de su luz por la tersa superficie del mar.


  Grieg, deshecho, sin ánimos para continuar en pie, decidió tumbarse un rato sobre un diván en el salón de fumar, dando orden de que se le avisase a la menor señal de peligro.


  El capitán también estaba derrengado, y, dejando al primer oficial en su puesto con el mismo encargo que a él le había hecho Grieg, imitó a éste, y se quedó dormido, sin desnudarse, en su litera.


  El “Esperanza” seguía navegando a toda máquina en dirección al Ecuador. Sus motores, de zumbido casi imperceptible, evolucionaban a una velocidad fantástica y el barco, como un caballo encabritado, cortaba las aguas raudamente.


  La extraña tripulación que componía el yate había asistido muda de sorpresa a la breve batalla, sostenida con el submarino inglés, y aunque desconocía cuanto se estaba desarrollando en torno suyo, se había calmado en parte, dominando su algarabía, para adoptar un aire más callado y solemne.


  Ralph, a quien Grieg había dado el encargo de dominar aquella legión de locos, se esforzaba en hacerlo así, y prometía a todos que cumulo llegasen al punto de destino, Iban a tener un campo muy ancho donde saciar sus instintos de lucha.


  Mediado el día, el capitán, que había descansado unas horas, subió al puente a hacerse cargo del mando. Su segundo le comunicó que todo marchaba bien, pues, aunque había observado en la lejanía algún indicio de barcos en ruta, nadie se había acercado a ellos.


  Grieg, vencido por el cansancio, se había quedado profundamente dormido y Stella, que en fuerza de dar vueltas en la litera, también había legrado conciliar el sueño, aunque éste fué nervioso y poblado de pesadillas, madrugó bastante, y a las once se encontraba en cubierta.


  El capitán la salió al paso para saludarla y preguntarla qué tal había descansado, y la muchacha, con los ojos violáceos, replicó:


  —Supongo que no creerá usted que he dormido como un ángel después de la escena de ayer noche.


  —Ya me lo figuro, pero me atrevo a recomendarle que no dé usted demasiada importancia a estos hechos, que no son nuevos en la historia de la humanidad. Las guerras traen esta secuela de víctimas, y nada se puede hacer para evitarlas.


  —Se pueden evitar las guerras y las luchas.


  —Quizá dentro de mil siglos, cuando la humanidad se refine y deseche sus egoísmos, esta utopía sea una realidad. Hoy no es posible, y sólo queda un dilema: matar o morir.


  —Ya veo que el panorama que me aguarda es sangriento.


  —No le oculto que así es. Su padre, y con él todos nosotros, nos hemos embarcado en una aventura, cuyo final ignoramos; pero sobre el que no nos hacemos ilusiones. El mundo, ese mundo que se llama justo y civilizado, se mostró cruel y despiadado con nosotros, sin razón alguna, y, al igual que su padre, todos hemos sido víctimas de sus injusticias. La venganza es el placer de los dioses y nosotros, aunque no lo seamos, nos sentimos inclinados a imitarlos vengándonos de esas terribles injusticias que nos han hecho y que se han negado a reparar.


  En aquel momento, el radiotelegrafista bajó de su cabina a comunicar que había captado unos radios de los barcos enemigos, y que por ellos se podía localizar su situación. Dos acorazados y tres cruceros formaban una barrera hacia el grado 15, que iba a ser muy difícil salvar.


  El capitán, sin descubrir a la joven sus inquietudes, mandó llamar a Grieg, y le dio cuenta de lo que sucedía.


  —¿Que hacemos? —preguntó el marino.


  —No sé. Podíamos derivar hacia el Oeste en busca de una salida hacia el otro lado, aunque nos desviemos mucho de la ruta. Prefiero esto a acercarnos a la costa americana, que estará más frecuentada y vigilada que el mar libre.


  —No, no. Esto nos acercará a la ruta de Honolulú, bastante frecuentada, y podía señalarse nuestra presencia de un modo eficaz. Por otra parte, nos estamos acercando a los trópicos, ruta también poblada de barcos, y todo eso constituye un peligro. Estamos dentro de una ratonera, de la que no va a ser fácil salir. Mi opinión es cortar por lo sano y salir del paso cuanto antes. Si tenemos la suerte de enfilar por entre dos de esos navíos que nos cierran el paso, y hacerlo a prudente distancia de sus cañones, habremos pasado desapercibidos, mientras se esfuerzan en buscarnos más arriba del trópico.


  —Pues haga usted lo que guste. Comprendo que tiene razón, y cualquier plan puede resultar bien o ser nuestro fracaso. Que la suerte nos acompañe.


  Durante la tarde, el yate caminó en línea recta, buscando una salida del terrible cerco que les amenazaba, y ya iban concibiendo esperanzas de lograrlo, cuando otro radio, captado sobre las seis de la tarde, echó por tierra todas sus ilusiones.


  Dos de los barcos de guerra americanos, más otro francés que se les había unido les cerraban el paso, según la posición que los tres se daban y Grieg, desesperado, tuvo un momento de desaliento.


  Acercándose a Stella, que sin hablarle, no hacía más que vigilar el mar, la dijo:


  --Señorita Stella, sería un malvado si la ocultase el peligro que corremos. Tres barcos enemigos nos cierran el paso y nos tenemos que filtrar entre ellos, aun a costa de caer en el empeño. Yo siento que el encargo que me confió su padre pueda malograrse, no por mi culpo, sino por una serie de circunstancias adversas que han surgido, y no sé qué hacer. Usted no merece correr nuestra suerte, pero no veo modo de librarla de ella. Si hubiésemos encontrado en la ruta un barco mercante donde trasladarla, lo hubiese hecho para salvar su vida, aunque luego su padre me hubiese dado un tiro por cobarde; pero no ha sido posible. Créame que daría mi vida muy a gusto por verla a usted ahora libre de peligros.


  -—Gracias, pero le ruego que no se apene por mí. Desde el momento en que he aceptado correr la suerte de mi padre e ir en su busca, me he puesto, como todos ustedes, al margen de la Ley, y soy uno de tantos a bordo. La hija de un pirata es un pirata más entre los suyos.


  -—¡Oh! ¡No diga usted esas cosas! Su padre no es un pirata, es el vengador del mundo.


  —Póngale usted todos los calificativos retumbantes que quiera, que para el caso es igual. El mundo civilizado le ha puesto al margen de su Ley, y no puede discutir con ese mundo más que a cañonazos. Discuta usted con el único lenguaje, que es el dado, y no se preocupe más de mí.


  La altanería de Stella traía de cabeza a Grieg. Comprendía que la joven se encontraba en un período de transición demasiado brusco para discutirla, y optó por dejarla, ocupándose sólo de la suerte del barco. Al caer la tarde, el vigía creyó distinguir un barco a babor, y el capitán dió orden de protegerse con la columna de humos para pasar, si era posible, por su ruta.


  La cortina azulada funcionó de nuevo, y el yate, a ciegas, siguió hacia adelante.


  Media hora después el humo fué cortado y al disiparse éste, Grieg lanzó una exclamación de asombro.


  Ante el yate, a una distancia relativamente corta, había surgido la enorme silueta de un trasatlántico, que ondeaba el pabellón norteamericano.


  Este era el “Washington”, en el que viajaba Eslaona. Grieg se quedó contemplando el navío, y al observar las antenas de radio que poseía, exclamó, rabioso:


  —No podemos dejarle seguir, capitán: nos denunciaría rápidamente y seríamos localizados:


  —¿Qué hemos de hacer, hundirle? Tenga usted en cuenta que es un barco de pasajeros indefensos.


  —Yo sólo tengo en cuenta que en este momento es un enemigo más que surge ante nosotros para impedir nuestra retirada. Si nos mostramos sentimentales como la señorita Stella, estamos perdidos.


  —Bien—exclamó, sombríamente, el capitán—; si usted lo ordena, lo hundiremos; pero conste que esto repudia a mi conciencia.


  Grieg se quedó dudando. Algo íntimo le impedía dar la orden de destrucción, mientras, con los ojos clavados en el trasatlántico, seguía el movimiento nervioso de todo el pasaje agrupada en las bordas.


  De repente concibió una idea loca, en la que creyó ver la salvación, y tomando al capitán por un brazo, le habló atropelladamente:


  —Capitán, en la situación en que nos hallamos, todo intento de forzar esa barrera de cañones que nos cierra el paso es absurdo. Sólo tenednos una tabla de salvación, y le propongo asirnos a ella.


  —¿Cuál es?


  —Apoderarnos de ese barco, hacer pasar el pasaje al yate y seguir nuestra ruta hacia la isla, al amparo de este pabellón estrellado, que es un salvoconducto inestimable en estos momentos.


  —¿Y qué piensa usted hacer con el yate? ¿Y con el pasaje? Supongo que no pensará abandonarlos en el océano, para que dentro de una hora sean descubiertos e indiquen nuestro paradero y la añagaza en que nos encubrimos. Eso sería tanto como cambiar oro puro por estaño. Si con un yate armado nos será difícil burlar el bloqueo, con un trasatlántico sin un mal cañón en la popa, ¿qué íbamos a hacer?


  —Pues no queda más solución que una: trasladar el pasaje al yate, mudanos nosotros a ese barco, y volar el “Esperanza”, para que nadie hable.


  —¡Me horroriza la idea, Grieg!


  —Y a mí; pero no hay más salvación que ésa. Elija usted.


  —Yo no. A usted le hago responsable de lo que suceda. Yo mando el yate, y con él iré hasta el fin del mundo o me hundiré en estas aguas; si lo abandono, porque sus órdenes son esas y porque usted representa aquí al capitán Halifax con toda su autoridad, allá usted con su conciencia y su responsabilidad.


  —¡La acepto! —gritó Grieg, fuera de sí—. Yo no puedo exponer a mis hombres, tan útiles, y a la hija del capitán a morir como conejos, por un prurito de humanidad que nadie ha tenido conmigo. Si tienen que volar mil personas más, que vuelen por los aires, como volaremos nosotros el día menos pensado.


  Y volviéndose al segundo, que esperaba sus órdenes a respetable distancia, gritó:


  —Lance usted un cañonazo a ese barco para que se detenga.


  El oficial miró al capitán interrogativamente, y como éste se encogiese de hombros, se apresuró a cumplir la orden.


  Al estampido del cañón, el trasatlántico mandó parar las máquinas, y el capitán, por medio del telégrafo de banderas, preguntó con qué derecho se le ordenaba detenerse en la ruta.


  Se le contestó que obedeciese si no quería ir a parar al fondo del océano, y que se dispusiese a pasar con todo el pasaje, a bordo del “Esperanza”.


  El revuelo que se armó en el barco fue espantoso. Todo el mundo se preguntaba qué iba a suceder, y las mujeres, acobardadas, lloraban, dando grandes alaridos, mientras los hombres, impotentes y rabiosos, contemplaban al barco pirata con ira.


  Grieg dió media hora para que todo el mundo estuviese preparado para el traslado, y por su parte, ordenó a todos sus hombres que preparasen sus ropas y efectos para pasarlos al trasatlántico.


  El capitán pasó a su camarote a recoger sus efectos, y Grieg hizo llevar a cubierta el baúl de Stella, así como todo cuanto consideró útil de llevar.


  La joven, que no comprendía lo que sucedía, paró a Grieg, bruscamente, preguntando:


  —¿Quiere usted hacer el favor de decirme qué significa todo esto?


  —Que nos trasladamos de barco.


  —¿Por qué?


  —Porque estamos dentro de una ratonera sin salida, y hay que salir de ella. El yate está localizado, y donde le encuentran lo detendrán o le hundirán en pocos minutos, y esto hay que evitarlo. Si pasamos a bordo de ese barco, podremos burlar la vigilancia, y llegar a la isla sanos y salvos, mientras que si nos obstinamos en defender el yate, ni le defenderemos, ni llegaremos jamás.


  —Pero, ¿usted no comprende que esa gente nos denunciará en el momento que tenga ocasión, y que entonces nuestra defensa será nula? ¿No lo comprende usted, o es que ha concebido la criminal idea, de volarlo con toda, esa pobre gente dextro?


  Grieg, sin atreverse a, mirarla a la cara, al ver descubiertos sus siniestros planes, se limitó a responder sordamente:


  —No tendrán tiempo a hacerlo. Inutilizaré la radio, y cuando puedan informar a nuestros enemigos, ya habremos roto el cerco y estaremos a la vista de la isla.


  Stella le miró intensamente y luego, bajando los ojos, se dirigió a su camarote a recoger los efectos que en él había dejado.


  Mientras la gente se preparaba en ambos barcos para el traslado, Grieg llamó a Ralph, y llevándoselo a un sitio aparte, le preguntó:


  —Dígame, Ralph, ¿usted, tiene deseos de volver a caer en manos de la policía americana?


  —Yo, ninguno.


  —¿Qué sería usted capaz de hacer para evitarlo?


  —Todo.


  —Pues bien, voy a poner a prueba su valor y su coraje. Vamos a pasar a ese barco, para salvarnos todos, pero no podemos dejar libre al yate, porque podría encontrar la forma de denunciarnos. ¿Qué haría usted para impedirlo?


  El marinero, después de mirale fríamente a les ojos, replicó:


  —Hundirle a cañonazos.


  —¿Sin que le temblara la mano al disparar?


  —Sin que me temblara. Mi vida vale por todas las que puedan ser causa de que la pierda.


  —Pero ¿y si, por causas de fuerza mayor, usted no pudiera hacer eso, qué haría?


  El minero, que no era tonto, replicó:


  —No se preocupe de lo que yo haría, y dígame lo que debo hacer.


  —Veo que me ha entendido usted, y le prometo que a su debido tiempo sabré recompensarle. A bordo viaja una mujer, a la que no debo dar la sensación da cruel, pero el instinto de conservación me obliga a serlo, quiero cubrir las apariencias, pero obrar; por eso voy a valerme de usted, y a cargarle con toda la responsabilidad de la catástrofe.


  —Cárgueme, lo que quiera. Las damas no me impresionan con sus nervios.


  —Cuando todos pasemos a bordo del trasatlántico, usted saldrá el último de aquí, pero antes pondrá en la santabárbara una mecha de tres metros de larga, que encontrará en mi camarote, debajo de la litera. La prende usted fuego al salir, y nada más. Yo calculo que la explosión tardará en producirse un cuarto de hora; y en ese tiempo estaremos lejos del yate.


  —Confíe en mí, señor, que así se hará.


  —Gracias, Ralph, algún día hablaremos de esto y de su ayuda en la recluta de gente.


  El minero se deslizó por la escotilla, mientras Grieg seguía con atención toda la maniobra de traslado.


  Por fin, los boles del trasatlántico fueron botados al agua, y el pasaje amontonado en ellos, custodiando sus ropas y alhajas, se trasladó al yate medrosamente.


  Cuando todos estuvieron reunidos en la cubierta, Grieg les dijo cínicamente:


  —No pasen ustedes temor alguno, que nada les haremos. No somos ladrones de barcos, sino gente que necesita burlar una persecución, y apela a este medio, único que posee. Ustedes pueden continuar su ruta, y son libres de indicar lo sucedido a quien les aborde. Sólo deseo hacer ver al capitán que hemos inutilizado la radio, para que no pueda usarla en nuestra contra.


  Como Grieg observara que el capitán llevaba debajo del brazo unos libros, preguntó:


  —¿Qué lleva usted ahí?


  —La documentación y el diario de a bordo.


  —Pues haga el favor de entregármelo. Me es tan precisa esa documentación, como el barco mismo, y a usted no le sirve para nada.


  El capitán se vio obligado a hacer la entrega, y el traslado se verificó sin incidencias


  Grieg siguió éste con atención, y cuando todo el mundo había desalojado el yate, gritó:


  —¿Falta alguien?


  —Yo, señor Grieg—exclamó una voz a su espalda—. Me he entretenido buscando mis cosas abajo.


  Era Ralph, el cual, al pasar, guiño un ojo, en señal de que las órdenes habían sido cumplidas.


  Grieg le hizo embarcar con él, y el capitán, y, rápidamente, el bote llegó al costado del trasatlántico. Una vez a bordo, el capitán dió orden de emprender la marcha a toda máquina, y el barco se separó del yate, donde el pasaje se agrupaba, angustiado.


  Stella seguía con la vista al “Esperanza”, extrañada de lo sucedido. No entendía aún la mentalidad de Grieg, ni comprendía por qué ni cómo había realizado aquella locura.


  El “Washington” se encontraría ya a unas tres millas del abandonado yate, cuando algo insólito turbó la calma del océano.


  Una inmensa llamarada rojiza envolvió el yate súbitamente, y segundos después una terrible explosión hizo volar éste por los aires.


  Los mineros, que se agrupaban la cubierta siguiendo la marcha de los acontecimientos, se quedaron pálidos y suspensos al oír la horrenda explosión y ver volar el yate corno un polvorín, y Stella, que se encontraba inclinada sobre la borda, lanzó un terrible grito de angustia, al tiempo que se volvía más pálida que un muerto, gritando a Grieg:


  —¡Asesino! ¡Asesino!


  La joven no pudo decir más. Dominada por la tensión de nervios, perdió el conocimiento y cayó sobre cubierta como una masa inerte.


   


   


   


  Capítulo III


   


  EN LA BOCA DEL LOBO


   


  Cuando Eslaona vio surgir ante el trasatlántico la silueta del yate, su corazón palpitó con angustia. Conocía de sobra la dureza de espíritu de su enemigo, y sabía que éste no se detendría ante obstáculo alguno ni ante ninguna violencia, si con ello cumplía sus planes.


  Con el alma llena de funestos presagios, esperó el desarrollo de los acontecimientos que se iban a producir, pues suponía que la presencia del yate encerraría algún objetivo nada noble.


  Cuando vibró el cañón del “Esperanza” ordenando al “Washington” detener su marcha, ya no le cupo duda alguna que Grieg tenía algún proyecto trágico, y que este proyecto no tardaría en convertirse en realidad.


  El capitán del barco paró la marcha, pues nada podía hacer ante la amenazadora boca de los cañones que enfilaban al navío, y después de discutir mucho con los tripulantes del yate, terminó por reunir al pasaje y a la marinería en cubierta para decirles:


  —Señores, ese barco pirata nos conmina a abandonar el barco y pasar al yate, mientras ellos se posesionan de nuestro barco. Toda resistencia es inútil, y sólo cabe ceder ante la violencia. Nos han dado media hora para verificar el traslado, lo que advierto para que todo el mundo se apresure a recoger sus efectos que deban pasar al yate.


  —¿Por qué nos pasan a esa nave? ¿Qué va a suceder después?


  —Lo ignoro, señorea. Me dan la seguridad de que nada nos ocurrirá. Dicen que necesitan burlar la persecución de que son objeto, y que sólo pueden hacerlo escapando al amparo de nuestro barco.


  —¿Y usted lo cree? —preguntó el interpelante?


  —¿Qué remedio me queda?


  —¿No entiende usted que eso es infantil? Ellos saben que en cuanto nos separemos del yate podemos dar aviso a los barcos que les buscan, y este aviso bastaría para descubrirlos en peores circunstancias que si viajasen en el yate, pues éste tiene cañones para defenderse y el “Washington” no.


  —Me han advertido que para evitar el aviso han inutilizado la radio, y con esto les basta para escapar.


  —No lo creo.


  —Pues tome usted la decisión que guste. Yo no puedo hacer más que intentar salvar a ustedes de esta forma que se me brinda. Si me resisto, hundirán el barco a cañonazos, o subirán y nos tirarán a todos por la borda.


  Comprendiendo las razones del capitán, el pasaje y la marinería se apresuraron a descender a los camarotes en busca de sus efectos, que fueron subiendo a cubierta en medio de la confusión general.


  Eslaona, después de meditar un poco, comprendió que el pasajero que había interpelado al capitán tenía razón. Grieg no buscaba escapar en el trasatlántico dejando a su espalda al yate, que constituía una seria amenaza contra él, sino que barajaba algo más trágico y criminal. El joven ingeniero preveía una horrenda catástrofe, pues para él, la idea estaba clara. Grieg, apenas hubiese hecho el traslado, ordenaría la destrucción de1 yate, para borrar toda huella o peligro detrás de él, y así, ampararlo por el pabellón estrellado del barco de pasaje, burlar a loa enemigos que le rodeaban y acercarse a la isla, tratando de engañar a los que formaban el bloqueo.


  Eslaona admiró el ingenio audaz de Grieg; pero tembló de angustia ante el número de vidas que se iban a sacrificar fríamente, sólo para salvar a aquel salvaje, y un frío sudor inundó su frente al comprender que nada podía hacer para salvarles.


  Denunciar el posible hecho, era exponerse, de todas formas, a la hecatombe, y por más que forzaba su imaginación, comprendía que nada podía hacer para evitarla.


  Por otra parte, le angustiaba su situación propia. Al pasar al yate, sabía quo su vida duraría lo que el yate tardase en volar por los aires, y como ignoraba, el procedimiento criminal que su enemigo emplearía para consumar su obra, no se atrevía a pasar a borda para evitarlo.


  Si hubiese tenido la seguridad de encontrar la mina preparada para la veladura, se hubiese arriesgado a ser una presunta víctima como los demás; pero ¿y si tardaba mucho en encontrarla y el barco volaba antes de ello?


  ¡No! Él no podía morir impunemente, no sólo por salvar su vida, que en sí tenía el mismo valor que la del más modesto pasajero, sino porque la había consagrado a una noble empresa, en la que se jugaban millares de vidas más y tenía que conservarla para tan heroica empresa.


  El, y sólo él, estaba, en el secreto de muchas cosas muy útiles para el mundo, y si desaparecía, de éste, su esfuerzo se perdería, y la lucha sería más favorable para aquel loco...


  Súbitamente concibió una idea temeraria y arriesgada, la de quedarse escondido en el barco, y hacerse pasar luego como un reclutado más para la isla. Esto tenía sus pros y sus contras, pues si Grieg forzaba el bloqueo quedaría encerrado en el peñón, rodeado de terribles enemigos y sendos peligros, pues si el empeño salía mal, se exponía a morir en el intento de llegar con Grieg a su destino; pero, fuere cual fuere el resultado, la opción era muy estrecha. Si pasaba al yate, estaba condenado a morir destrozado, y si se quedaba en el “Washington”, sería un prisionero más del capitán Halifax; pero como esto era lo menos trágico, y por otra parte, su estancia en la isla podía ser muy útil para sus amigos de fuera y para los de dentro, no vaciló más.


  Afortunadamente para él, poseía los documentos que le facilitara el gobernador militar de San Francisco, calificándole de preso peligroso cuando, a petición suya, fue trasladado al fuerte. Esto le acreditaría como un fugado más enrolado a las órdenes de Grieg, y le salvaría de toda, sospecha. Sin dudarlo ya ni un momento, descendió por la escotilla y buscó un sitio bien oculto donde esconderse. Durante más de media hora esperó con el corazón palpitándole de rabia y angustia. Preveía el momento supremo de la catástrofe y todos sus nervios vibraban de indignación ante el frío crimen que aquel salvaje iba a cometer.


  Por fin reinó a bordo un silencio sepulcral, y poco después una enorme algarabía, le anunció que los tripulantes del yate empezaban a tomar posesión del trasatlántico.


  Cuando el escándalo y la confusión eran mayores, abandonó su escondite, y subió a cubierta.


  En ésta, el desorden era enorme. Tanto la marinería como el pasaje de evadidos, se agolpaban en las bordas, viendo cómo el yate se iba alejando del trasatlántico, y Eslaona pudo filtrarse entre los grupos sin ser objeto de sospechas.


  Nadie pudo suponer que algún pasajero se atreviese a quedarse en el barco después de la orden conminatoria, y todos la tomaron por un evadido más.


  Eslaona, pálido y demudado, asistía al espectáculo emocionante, preguntándose cuándo y cómo se iba a producir la tremenda tragedia.


  No tuvo que esperar mucho. Cuando el yate quedaba a una distancia de unas tres millas cortas, se produjo la explosión, y el yate, abierto en cien pedazos, voló por los aires con todo el pasaje.


  Eslaona se mordió los labios hasta hacerlos sangrar, para ahogar la exclamación de rabia, que el salvaje crimen le había brotado en la garganta y con los puños muy apretados y los ojos nublados de lágrimas de impotencia, se apoyó en la borda.


  Al murmullo de horror de los mineros siguió un agudo grito de mujer, y Eslaona observó cómo Stella se adelantaba, con los ojos muy abiertos y las manos extendidas hacia Grieg, gritándole:


  —¡Asesino! ¡Asesino!


  Toda la rabia que Eslaona sentía hacia Grieg y cuantos le rodeaban, se convirtió repentinamente en una viva simpatía hacia la joven. En aquel grito supremo de horror e indignación de ésta vibraba toda su alma sensitiva, y el asco que le producía verse mezclada entre aquella cuadrilla de asesinos.


  Cuando Stella, víctima de la emoción, cayó sobre cubierta, Grieg, que había escuchado el terrible insulto, pálido como un muerto y dominado por una emoción intensa, hizo señas a los que se encontraban más próximos y ordenó fríamente:


  —Hagan el favor de conducirla a su camarote. La impresión ha sido demasiado fuerte para ella. Hay que tener en cuenta que es una mujer.


  Stella fue conducida a su camarote, donde el médico del yate la atendió solícitamente.


  Grieg, dominado por una tempestad de encontrados pensamientos, se quedó en cubierta, y acallando el tumulto que reinaba a bordo, gritó:


  -—¡Largo de aquí todo el mundo! ¡Que todos busquen acomodo en el interior del barco, y que nadie suba a cubierta, bajo ningún pretexto, si no se le llama! ¡Al que desobedezca esta orden, le levanto la tapa de los sesos de un tiro!


  Un murmullo sordo circuló por el grupo; pero todos, comprendiendo que Grieg era muy capaz de cumplir su amenaza, sobre todo en aquellos momentos de furor, se apresuraron a descender por las escotillas, dejando limpia la cubierta.


  Grieg se dirigió al capitán, diciéndole:


  —Distribuya usted sus hombres en la faena, y haga forzar las máquinas cuanto pueda. Tenemos que pasar esa barrera de cañones antes de que, por cualquier circunstancia, se sepa lo ocurrido.


  El capitán le contempló de un modo raro, diciendo:


  —¿Por qué ha hecho usted eso, Grieg-? Me aseguró que no lo haría..


  —No hubo más remedio, capitán, si quería salvar su vida, la de Stella, la mía y la de todos. Dejarlos libres en el mar, era exponernos a ser descubiertos. Créame, que me ha costado una terrible violencia ordenarlo.


  —No lo dudo; pero, no olvide esto que le voy a decir: la voladura del yate me parece que ha abierto entre usted y esa joven un abismo imposible de salvar.


  Grieg apretó los puños con ira, y replicó:


  —¡No me lo diga, capitán! ¡No, eso no puede ser! Ella es la hija del capitán Halifax, y sabrá ponerse a su nivel y comprender las cosas en su justo valor. Cuando sepa que todo lo he hecho por salvarla, me perdonará.


  —No la creo. Lo he leído en sus ojos.


  —Además, la haré comprender que no fué obra mía.


  —No sé cómo.


  —Ralph se confesará autor único de la catástrofe.


  —¿Fué él quien prendió fuego a la santabárbara ?


  —Sí.


  —Pero, por orden, de usted.


  —Ponga usted que así fué, pero esto no lo sabrá nadie más que él, usted y yo. Me ha prometido cargar con la culpa, ya que a él no le interesa esa mujer poco ni mucho.


  —Lo principal es que Stella se lo crea. Es muy suspicaz, y, cuando menos, tendrá sus dudas.


  —Yo trataré de desvanecerlas.


  El capitán se encogió de hombros, como indicando que no tenía confianza en que lo lograse, y subiendo al puente de mando, ordenó la maniobra para continuar la ruta.


  Después de orientarse y consultar las cartas, comprendió que se encontraban a muy poca distancia del lugar por donde rondaban los barcos de la escuadra americana y tenía que prepararse para engañarlos.


  Tomó los libros de a bordo y los consultó. En ellos se habían anotado todos los radios recibidos, los lanzados, la ruta y cuantos datos podían ser examinados por una mirada inquisitiva.


  Afortunadamente el capitán del trasatlántico no había tenido tiempo de escribir en él nada de la aparición del yate, lo que hubiese sido un contratiempo a la hora de tener que presentar el libro de ruta. Mientras el barco navegaba a toda velocidad, Grieg descendió al interior del barco para enterarse de la forma en que los evadidos podían acomodarse. Por suerte, el barco era grande y sobraban camarotes para todos.


  Poro a Grieg le acometió un temor. Un barco de aquel porte llevaba pasaje de primera, el más vistoso en todos los casos, y la gente con que contaba toda era gente brusca, encallecida, mal trajeada a la que no podía presentar como pasajeros de lujo.


  Y sin embargo tenía que improvisarlos. Un barco de aquel porte sin gente bien a bordo, se haría sospechoso y esto tendría que evitarlo a toda costa.


  Imperiosamente llamó a Ralph, y le dijo:


  —Lléveme a toda esa gente al salón grande para que la eche un vistazo.


  Los ex presos poblaron el salón, y Grieg observó con desaliento que la mayoría de ellos eran gente burda con la que no podía contar ni disfrazándola.


  Del grupo destacó media docena de individuos de porte menos áspero, entre ellos a Eslaona, al que se le quedó mirando fijamente para terminar por preguntarle:


  —¿Usted no es minero ni trabajador manual?


  —No, señor—replicó Eslaona, sosteniendo la mirada con frialdad.


  —¿De dónde diablos ha surgido usted que no le he visto?


  —Del penal de Whitnoy.


  —¿Es usted un evadido de él?


  —Por suerte para mí, sí.


  —¿Cuánto tiempo llevaba usted preso?


  —Día y medio. Acababa de ser trasladado allí, después de ser condenado.


  —¿De qué le acusaban?


  —De agitador y de haber agredido a la policía durante una huelga. Soy ayudante de ingeniero y trabajaba en los talleres mecánicos de la Virginia and Cp.. Hubo una huelga por cuestión de horas de trabajo y salario y apoyé a los obreros. Esto me costó una violenta disputa con el director, al que hube de maltratar por haberme insultado. Cuando acudió la policía me trató de un modo brutal y repelí la agresión, tumbando a tres agentes... Esto me ha costado una condena de dos años que empezaba a cumplir cuando se inició la fuga.


  —¿Por qué la secundó usted?


  —Porque no he nacido para estar preso y menos por causas injustas... Me subleva la injusticia y me peleo con mi sombra por combatirla.


  —Usted no es americano.


  —No, señor. Soy español. Mis padres se trasladaron a San Francisco hace cuatro años y vine con ellos. Tenía terminada la carrera de ingeniero en España; pero aquí no me la revalidaron—otra injusticia más—y tuve que entrar como ayudante para poder vivir.


  —¿Es usted ambicioso?


  —Bastante. Aspiro a que se me reconozcan mis méritos y que se remunere mi esfuerzo.


  —¿Es usted práctico en su carrera?


  —Al menos lo he demostrado en la fábrica, patentizando que valía más que el ingeniero jefe.


  —¿Es usted valiente?


  —No sé... Pero sí puedo asegurar que no le permito a nadie una ofensa ni un insulto.


  —Perfectamente. Si en momento oportuno demuestra usted su suficiencia, yo le garantizo que tendrá usted la debida recompensa. Necesitamos hombres útiles, activos y voluntariosos, y los que lo sean, tendrán una remuneración adecuada y un cargo a tono con su categoría. No sé para qué les podrá servir todo ello, pero si triunfamos en nuestra empresa, los que nos hayan ayudado notablemente no tendrán que preocuparse de un porvenir que les quedará asegurado.


  Luego fué pasando revista a una docena más de hombres destacados. Había un escribiente que falsificó un cheque de diez libras para atender a su mujer enferma, porque su paga era mísera; un jefe de personal en un laboratorio, acusado de haber equivocado unos tóxicos; un ex militar, preso por haber agredido a la autoridad en una riña de cabaret; un médico que por emborracharse desatendió a una parturienta, falleciendo ésta sin asistencia, y algunos más que se salía de la línea general de trabajadores manuales.


  Grieg les apartó y les asignó camarotes de primera, ordenando que a algunos se le entregasen ropas de las que guardaba en sus maletas, para presentarlos un poco dignamente.


  Luego, dirigiéndose a Ralph, le dijo:


  —Este hombre—y señaló a Eslaona—deja de depender de usted para pasar a ser ayudante mío en todo lo que no afecte al mando y guardia de esos hombres. Me es muy útil por su carrera y lo necesito.


  [image: Image]


  Luego, dirigiéndose a Eslaona, preguntó:


  —¿Cómo se llama usted?


  —Felipe Villarias. Aquí tiene usted mi documentación.


  Eslaona, que había escondido sus papeles verdaderos, entregó la notificación de sentencia que el gobernador había firmado condenándole a dos años de prisión. Grieg la examinó y si algún recelo guardaba contra el español, aquel documento lo desvanecía.


  Eslaona, libre de toda preocupación de momento, subió a cubierta y se dedicó a examinar con atención toda la maniobra, aunque su idea principal era ver si descubría a Stella y podía entablar relación con ella.


  Eslaona se daba cuenta de que esto podía ser muy peligroso si no andaba con macho tacto, pero estaba dispuesto a ello sólo para acabar de descubrir los sentimientos de la joven y saber a qué atenerse respecto a ella.


  La noche había cerrado por completo y el mar siempre en calma favorecía la marcha del barco.


  Grieg había dado orden de encender todas las luces de posición e iluminar la cubierta y los camarotes para dar la sensación propia de un gran barco que navegaba descuidado y portando en su seno gente alegre y despreocupada.


  En uno de los departamentos del barco, algunos mineros habían descubierto diversos instrumentos de música pertenecientes a la orquesta del “Washington”, y como varios de ellos sabían tocar, habían improvisado una orquesta algo detonante, poro alegre.


  A Grieg, a quien en un principio bahía molestado aquel ruido semimelódico, encontró práctica la idea de la música y hasta pensó aprovecharse de ella en momento oportuno.


  Era mediada la noche cuando súbitamente, sin saber cómo, las luces de unos potentes reflectores que se cruzaban en el espacio denunciaron la presencia de las naves de guerra americanas.


  Grieg palideció, pero reponiéndose pronto, hizo subir a cubierta al personal “de primera” y ordenó que se Iluminase el salón de fiestas y la orquesta tocase en él sin descanso, mientras los mineros reunidos allí daban la sensación de encontrarse en plena alegría.


  Luego hizo llamar a Stella, que había vuelto en sí de su desmayo, diciéndola:


  —Por lo que más quiera usted, la ruego suba a cubierta y permanezca en ella. Estamos a la vista de los barcos enemigos que subirán a hacer una visita a bordo y quiero darles la sensación de que todo marcha bien y que el barco camina sin preocupación alguna. De usted y de todos depende que pasado mañana demos vista a la isla y pueda usted no sólo salvar su vida, sino abrazar a su padre que cuenta los minutos con angustia hasta lograr estrecharla en sus brazos. Stela no contestó. Se echó un chal sobre los hombros para preservarse del fresco de la noche y subió a cubierta, apoyándose en la borda.


  Junto a ella, Eslaona la contemplaba con fijeza y admiraba sus rasgos enérgicos y voluntariosos, su tez fina y sonrosada, sus hermosos ojos orlados por violáceas ojeras y su esbelto talle, así como la elegancia de su porte.


  Grieg, como un pasajero más, paseaba por cubierta fumando displicente, sin apartar sus ojos de los reflectores que cada vez más cerca exploraban insistentemente la negrura del mar.


  Grieg había dicho al capitán:


  —Entiéndase usted con esa gente. Yo aquí soy un pasajero de primera que, como estos señores, estamos aburridos de la fiesta y hemos subido a cubierta a respirar un poco.


  Todo esto lo decía con la mano metida en el bolsillo del pantalón, donde ocultaba un regular revólver.


  También el resto de los apócrifos pasajeros guardaban un arma en el bolsillo, así como los reunidos en el salón. Si eran descubiertos, todos estaban decididos a morir matando antes que rendirse.


  Por fin la luz de uno de los reflectores se detuvo sobre el casco del “Washington”, señalando su presencia y un cañonazo disparado momentos después, advirtió al barco que debía detenerse.


  —Es el crucero “Presidente Wilson” —murmuró Grieg—. Uno de los más rápidos y mejor armados de toda la escuadra americana.


  El capitán del "Washington" hizo parar las máquinas y el barco avanzó aún unos centenares de metros hasta, quedar casi parado, meciéndose al compás del oleaje.


  El “Presidente Wilson” avanzó despacio, sin dejar de cubrir al trasatlántico con sus potentes faros a cuyos reflejos podía verse a la marinería agrupada en los puentes y en los castillos junto a los cañones, dispuesta a repeler cualquier agresión.


  Cuando el crucero se encontró a una prudente distancia, alguien por medio de un sonoro altavoz preguntó:


  —¡Ah del barco!... ¿Quién es?


  —Trasatlántico “Washington”, de la “Canadiem And Cp.“


  —¿Procedente de dónde?


  —De Ensenada y con rumbo a Europa.


  —¿Qué lleva a bordo?


  —Pasaje y carga general.


  —¿Capitán?


  —Albert Road, de Virginia.


  —Está bien. Preparan la documentación y bajen la escala.


  Un bote se desprendió del costado del crucero y en él se destacaba el blanco uniforme de un oficial y seis marines armados de rifles.


  Grieg murmuró casi al oído de todos:


  —Mucha serenidad y sangre fría. Si hubiera peligro, yo sólo seré quien inicie la acción.


  El bote llegó al costado del transatlántico en cuya escala esperaba el capitán con dos oficiales.


  El oficial encargado de examinar la documentación echó un vistazo por cubierta, respirando tranquilo, pues en ella no se veía señal alguna de armas de defensa ni cosa parecida.


  Por las escotillas subía el rumor alegre de la música y las risas de los reunidos en el salón.


  —¿Hay fiesta a bordo? —preguntó el oficial sonriendo.


  —¿Cuándo no, señor teniente? El pasaje se aburre y de algún modo tiene que matar el tedio de la travesía.... ¿Quiere usted acompañarme a ver la documentación?


  El oficial pasó a la cámara del capitán y estuvo examinando los libros, encontrando todo en regla. Cuando echó una ojeada al diario de a bordo y leyó en él lo referente al yate, preguntó:


  —¿Fueron ustedes los que lanzaron el radio comunicando que aquella nube azulada era una añagaza para ocultar el barco?


  —Sí, señor... Habíamos leído en San Francisco algo referente al asunto, y recordándolo creímos prudente comunicarlo.


  —¿No han vuelto ustedes a encontrarse con el yate pirata?


  —No, señor; pero hace cinco horas aproximadamente hemos oído tronar de cañones hacia el Oeste. Quizá esa maldita nave ha encontrado en su ruta algún barco que le estorbaba el paso y ha combatido con él.


  —¿Hacia qué parte ha sido eso?


  —Aquí exactamente.


  Y el capitán señalaba con el dedo un punto en la carta marina.


  —Gracias, capitán Road. Voy a comunicar a mi jefe todo lo que usted me ha dicho. Esperen que vuelva a bordo y desde allí se les dará la señal de reanudar la marcha.


  El oficial abandonó la cámara del capitán y volvió a cubierta. Al pasar, sus ojos se posaren sobre Stella, que como una estatua se había apoyado de espaldas en la borda mirando a todas partes con aire distraído. El oficial al cruzar ante ella, hizo un saludo galante llevando la mano derecha a la visera de la gorra galoneada, y murmuró:


  —He ahí una bella dama que se aburra, quizá por falta de pareja adecuada. ¡Quién estuviera libre y a bordo para poder valsear un poco con ella!


  Y volviendo la cabera para admirarla de nuevo, llegó a la escala y descendió hasta, el bote.


  Esto, al impulso de seis vigorosos remos, partió hacia el crucero, y poco después el bote era izado.


  Un cañonazo anunció al “Washington” que podía reanudar la marcha. El capitán, que esperaba anhelante la orden, se apresuró a comunicarla a las máquinas, y éstas volvieron a vibrar poderosamente, mientras el inmenso casco del navío aceleraba el batir de sus hélices.


  El barco pasó a muy poca distancia del crucero. La, música seguía retozando en el lindo salón de fiestas, brillantemente iluminado, y sus ecos, amortiguados por el ruido de las máquinas, llegaba, tenue, pero acariciador, al severo navío de guerra. Varios oficiales y algunos marinos, apoyados en la borda, seguían con añoranza la marcha del barco, y al cruzar éste, alguien se quitó la gorra galantemente para enviar un último saludo a la grácil silueta femenina que, apoyada en la pasarela del “Washington”, seguía con ojos muy abiertos la maciza mole del crucero.


  Por fin, éste se fué perdiendo en la distancia, y todos a bordo respiraron satisfechos.


  El trágico peligro había pasado, gracias a la audacia e ingenio de Grieg; pero la evitación de aquel peligro había costado cientos de vidas, que yacían en el fondo del océano, mezcladas con los restos del yate.


  Eslaona fué el último en separar su vista del crucero. Con la ausencia de éste, había perdido, acaso, la mejor probabilidad de descubrir a sus enemigos y de hacerlos detener, pero esta ocasión había pasado muy de largo.


  Por un momento, su carácter impetuoso le había impulsado a adelantarse al oficial para descubrirte toda la verdad; pero la presencia inmediata de Grieg, con la pistola amartillada, le había impedido todo intento. Eslaona sabía que en cuanto hubiese dado un paso, Grieg le hubiese matado sin compasión, y con su muerta no habría logrado nada.


  Dando un suspiro de pena, abandonó la borda y se paseó por cubierta de un modo inconsciente. La situación en que se encontraba era motivo más que suficiente para preocuparle y sumirle en hondos pensamientos, a cuál más encontrados, pues, por más que trataba de fijarse una línea de conducta inmediata, no lo conseguía.


  Cierto era que habían dejado atrás a los barcos americanos que registraban el mar en su busca, pero el peligro mayor aún no lo habían salvado.


  No tenía duda alguna de que por sorpresa conseguirían engañar también a los primaros barcos coaligados que les saliesen al paso en las proximidades de la isla; pero, ¿qué sucedería cuando observasen que el trasatlántico se acercaba a ella, tratando de penetrar en su interior?


  Aun en el caso improbable de que lograse burlar hasta tal extremo las navas aliadas, ¿cómo lograría forzar un paso hábil para penetrar entre aquellos áridos peñascos, que él había examinado con profunda atención, sin encontrar entrada viable? ¿Poseería alguna secreta, y ésta permitiría el paso a un barco de aquel porte? ¿No caerían bajo el fuego de los cañones de la Escuadra al intentarlo?


  Todas estas preguntas atormentaban el cerebro de Eslaona hasta producirle calentura, y, cansado de forzar su imaginación, decidió irse a dormir.


  De momento nada turbaría ya la calma de la travesía hasta acercarse a los dominios del capitán Halifax, y el joven entendía qua precisaba descansar de tantas emociones, para encontrarse fresco a la hora decisiva de jugárselo toda a una sola carta.


  Descendió al camarote que le fué asignado, y desnudándose, se acostó.


  Entretanto, Grieg, que parecía de acero por lo resistente, se acertó a Stella, y con tono suplicante, dijo:


  —Señorita Stella, ¿está usted ya más calmada?


  Ella intentó apartarse de allí, pero él, tomándola suavemente por un brazo, volvió a suplicar:


  —Señorita Byron, yo la ruego que me escuche usted, siquiera sea por una vez. Me acusó usted injustamente de asesino, y me interesa mucho desvanecer sus sospechas y aclarar lo sucedido.


  Yo no he sido el autor de ese crimen, como usted lo califica. El primer sorprendido por la explosión fui yo, se lo juro; pero esto se produjo por la oficiosidad malvada de uno de nuestros hombres. Fué Ralph, el jefe de minas, quien lo hizo sin consultarme. Así me lo ha confesado, y así se lo confesaría a usted si se lo preguntase. Adujo para ello, que dejar el yate en libertad era tanto como ir dejando tarjetas de visita por el camino, y como yo me había negado a volar al yate, él lo hizo por su cuenta.


  —¿Y no le ha levantado usted la tapa de los sesos de un pistoletazo, al saberlo?


  —Tentado estuve de hacerlo, pero no lo hice en atención al momento. Cuente usted que ese hombre es adorado por todos los mineros que ha sacado del penal o de las minas, y que si a bordo le castigase, y más de esa forma, todos se pondrían en contra nuestra, y para nada nos serviría todo lo hecho. Cuando lleguemos a la isla, lo pondrá en comunicación de su padre, y éste procederá. Allí, con la disciplina que reina y el poder omnímodo del capitán, podrá hacer lo que yo no puedo en este momento.


  La joven le escuchaba con aire de duda. Algo le decía que la estaba engañando; pero conto su justificación era muy plausible, aquella misma duda la obligó a suavizar el concepto que había formado de Grieg, debido al atentado


  Después de una vacilación, dijo:


  —Si es cierta su afirmación, retiro mis acusaciones. Había formado un concepto más humano de usted, y estaba sintiendo tener que reformarlo en perjuicio suyo.


  Las palabras de la joven sonaron a gloria en los oídos de Grieg. Si esto era así y lograba cargar las culpas a Ralph, volvería a reconquistar el afecto de Stella, y con él, la posibilidad de aspirar algún día a su mano.


  Tomándola cariñosamente del brazo, dijo:


  —¿Por qué no se retira usted a descansar? Está usted muy quebrantada por tantas emociones sufridas, y necesita un buen descanso.


  —Sí, creo que debo hacerlo. Tengo sobre el pecho una losa enorme, y esa losa está formada por las vidas de esos infelices que yacen en el fondo del mar por nuestra causa.


  Stella, lentamente, descendió a su camarote, y Grieg, con el semblante iluminado por una alegría inusitada, encendió su pipa y se dedicó a pasear por cubierta nerviosamente, hasta casi al amanecer.


  Entonces, no pudiendo ya con su cuerpo, se retiró también, mientras el “Washington” seguía navegando a toda máquina.


  A la mañana siguiente, el barco había rebasado ya el grado diez, y se dirigía en línea recta hacia la isla. Un día más de navegación o día y medio, y de nuevo el peligro volvería a surgir, con la presencia de las naves que bloqueaban la isla Salvación.


  El barco recogió varios radios de dos barcos americanos, solicitando posición de las naves en ruta y detalles del paso del yate fantasma; pero éste no surgía por parte alguna, y las autoridades navales estaban temiendo se hubiese refugiado en alguna isla desierta del océano, esperando una ocasión propicia para escapar.


  Muy de mañana, Eslaona subió a cubierta, no encontrando en ella a nadie; pero, avanzado el día, Grieg apareció, vestido impecablemente.


  El segundo del capitán Halifax, al divisar a Eslaona, se acercó a él y entabló conversación, pidiéndole muchos detalles de su vida en América, y, sobre todo, de sus conocimientos de ingeniería. El joven se hizo valer, y se dió a conocer como un buen químico, y esto acabó de granjearle la amistad y confianza de Grieg, que estaba convencido de haber logrado una gran adquisición con Eslaona.


  El día se pasó sin incidente alguno, y a la mañana siguiente reinó a bordo una nerviosidad inusitada. La hora de enfrentarse de nuevo con la Escuadra aliada estaba próxima, y Grieg había dispuesto todo para una defensa desesperada, en el caso de que no pudiese engañar a sus enemigos, y que éstos le atacasen. Stella había subido a cubierta, y Grieg le había informa lo del peligro que se avecinaba, rogándola que, cuando diesen vista a algún barco, se encerrase en su camarote, donde encontraría un salvavidas, por si en caso desesperado, era necesario usarlo.


  Luego, a media máquina, avanzaron, entrando en la zona peligrosa.


  Mediado el día, una débil columna de humo, que se iba agrandando a ojos vistos, les advirtió que habían tropezado con los vigías de la Escuadra; pero el barco siguió su ruta, sin variarla lo más mínimo.


  Por fin, una hora más tarde, el cañonero “Whitehall”, con pabellón inglés, les serró el paso, ordenando que se detuvieran.


  Detrás de él surgía, con sus poderosos cañones, la silueta del acorazado francés “Napoleón”, protegiendo al cañonero.


  Se pidió al trasatlántico su filiación, y éste la dió, como había hecho cuando fué detenido por el “Presidente Wilson".


  Un oficial del cañonero subió para examinar los libros de ruta y la documentación, y satisfecho del examen, volvió a bordo, comunicando al acorazado el resultado de la visita.


  Este radió a la Escuadra lo siguiente:


   


  “Trasatlántico “Washington”, con pabellón norteamericano, procedente de Ensenada, con rumbo a Europa, a la vista. Documentación y libros de abordo, en regla. Pasaje y carga general.”


   


  Alguien—debió de ser el comandante del “Manchester” contestó—: "Déjesele pasar, si nada sospechoso hay en él.”


  El cañonero dió orden de que el barco continuase su ruta, y éste pasó entre el acorazado y el cañonero, aumentando su velocidad.


  Eslaona, sobre cubierta y con el corazón oprimido por la angustia, seguía la maniobra del capitán. Este, audaz y temerario, subido en el puente, como si no se jugase la vida en el empeño, daba órdenes a través del tubo acústico al alcance de su mano.


  El “Washington” varió sensiblemente el rumbo, aproximándose a la isla, que se erguía, hierática, a unas dos millas a su izquierda. Más lejos, a una distancia prudencial de ella, varios navíos de guerra, alejados de los mortíferos rayos desintegrantes, vigilaban el mar, y seguían con interés el avance del navío.


  Este se inclinó aún más hacia la isla, y cuando inició la maniobra, un cañonazo con pólvora sola y unas banderas señales en un barco enemigo, le advirtieron que era peligroso acercarse hacia aquel sitio.


  El momento terrible había llegado. Ya no era posible ocultar sus intenciones, y había que jugarse el todo por el todo.


  Grieg dió orden de avanzar a toda máquina, y de desplegar en el palo mayor el gallardete del capitán Halifax, con su fondo blanco y sus dos alfanjes cruzados, para que en la isla supiesen que aquel barco les pertenecía, y le ayudasen como les fuese posible a arribar a la isla.


  El “Washington’’, a toda máquina, enfiló un punto determinado de la abrupta costa, y se dirigió a él, haciendo ondear al viento el pabellón de guerra del capitán Halifax.


  Los barcos de la Escuadra, al darse cuenta de la audaz maniobra, se apresuraron a abrir fuego contra él. El “Manchester” fue el primero que lanzó sus pesados obuses sobre el indefenso barco, que, ceñido a la costa trataba de llegar al intersticio de la caleta a toda marcha, aun a riesgo de estrellarse.


  No se había apagado el eco de los cañones de la Escuadra, cuando veinte detonaciones estruendosas respondieron a la agresión. Por vez primera, la isla hacía hablar sus defensas de modo elocuente.


  XI


   


  


  Capítulo I


   


  NERVIOS EN TENSION


   


  El capitán Halifax, desde la atalaya más alta de los farallones de la isla, asistió al esfuerzo supremo y desesperado de Grieg para forzar el bloqueo, y escapar a cumplir la misión que le había confiado.


  Con los nervios deshechos, había observado cómo la Escuadra enemiga concentraba, sus tiros sobre la columna de humo azulado, hendiéndola, en busca del casco de su hermoso yate, y cómo éste, siempre adelante, seguía buscando un punto débil por donde romper la coraza de hierro que le envolvía, para salir al mar libre.


  Cuando el “Esperanza", en un esfuerzo supremo, decidió pasar entre los dos cruceros más distanciados entre sí y vio cómo la nube azulada se dirigía en línea recta hacia uno, cerró los ojos angustiado, pues tuvo la seguridad de que en el terrible choque el yate se abriría, en dos mitades, perdiendo, no sólo el magnífico barca, sino los hombres que en él se arriesgaban por su causa; pero cuando los abrió, el corazón le latió de gozo.


  Grieg, intrépido, audaz, sin medir el peligro, había logrado engañar a sus enemigos, y cuando éstos se estrecharon para embotellarle, el yate, virando hacia su derecha, había aprovechado el espacio libre para cruzar por él, salvando el terrible momento.


  Si grande era su admiración y su cariño por Grieg, con aquella maniobre audaz subió de punto, y el capitán se dijo a sí mismo, que nadie más indicado para sustituirle ni para aspirar a la mano de su hija.


  Hasta que el navío se perdió de vista, siguió su marcha con los prismáticos pegados a los ojos, hasta casi incrustárselos en ellos, y cuando el yate sólo fué un punto blanco, casi imperceptible, seguido por la mole negra y rápida del crucero que le perseguía, abandonó su atalaya, dejándose caer sobre un sillón con los nervios destrozados.


  El yate había logrado forzar el bloqueo; pero, ¿a qué costa? Sus poderosos catalejos habían descubierto muchas de las heridas que el precioso yate recibiera en el empeño, y ahora, cuando el barco, libre, pero mal herido, navegaba con rumbe a América, el capitán se preguntaba cómo podría cumplir su cometido.


  Un barco destrozado no puede pasar desapercibido en parte alguna, y más cuando este barco está perseguido y no puede justificar por qué fué cajoneado.


  Aparte de esto, suponiendo que encontrase un refugio donde reparar sus averías, ¿cuál sería éste, dónde lo haría, cómo podría permanecer ignorado mucho tiempo y qué haría Grieg para cumplir su misión, y con todos aquellos inconvenientes, salvar el centenar de hombres que iba a buscar y trasladarlos a bordo?


  Todo esto lo consideraba superior a toda fuerza humana, y estaba convencido de que Grieg no volvería irás a la isla, y si así era, su hija quedaría en América para siempre, privándola del anhelante deseo de estrecharla en sus brazos y tenerla a su lado en las horas trágicas y difíciles que se avecinaban.


  Por un momento, el más terrible desaliento se apoderó de aquel espíritu recio e indomable, y pareció que iba a renunciar a toda lucha, vencido, más que por la fuerza de sus enemigos, por el desplomamiento de su fe en poder vencer las tremendas dificultades que su empresa encerraba; pero, reaccionando vivamente, pensó que había jurado tomar cumplida venganza del mundo que tan injustamente le tratara, y tenía que hacerlo así, o dejarse caer desde lo más alto de los farallones de su isla.


  ¡No! Todavía no estaba vencido. Grieg podría o no salir airoso de su empresa, y quedarse en América o regresar, derrotado, a la isla; pero con él y sin él, con un millón de hombres o con el centenar y medio que encerraba la isla, pelearía contra el mundo entero y le infligiría tales derrotas, que éstas serían el triunfo moral de su venganza.


  Halifax se dió cuenta de que nunca como en aquel momento necesitaba de su audacia y de su energía para imponerse sobre los hombres que le rodeaban. La salida del “Esperanza” les había amontonado en los sities de observación, y allí continuaban, comentando lo sucedido, unos con optimismo y otros con pesimismo, y aquello había que cortarlo.


  Abandonó el observatorio, donde sus hombres continuaban con la vista fija en el mar, y gritó:


  —¿Qué hacéis ahí? ¿Quién os han mandado perder un minuto de esfuerzo, que puede ser fatal para nuestra causa? ¡Todo el mundo a sus puestos, y desde hoy hay que intensificar la jornada de trabajo con dos horas más de esfuerzo individual! ¡Que topa estén reunidos en el salón grande dentro de quince minutos! ¡Tengo que dar órdenes con-cretas!


  La población de la isla abandonó rápidamente su observatorio, y se lanzó a las galerías bajas, para dar aviso de la orden del capitán.


  Un cuarto de hora después, cuando todos estaban reunidos en el salón, Halifax hizo su presencia en él. Pálido, pero con la mirada dura y el ademán enérgico, subió al pequeño estrado, y gritó:


  —¡Camaradas! Un hombre de valor indomable, y con un desprecio de la vida supremo, acaba de realizar la hazaña más heroica que hombre alguno realizó en el mundo. El “Esperanza” ha burlado el más duro bloqueo que se conoce, y a estas horas navega con rumbo a América, donde ha de reclutar más de un centenar de compañeros, que vengan a ayudarnos, no sólo en el esfuerzo a realizar para combatir a nuestros enemigos, sino para cubrir las bajas que se produzcan y defender la isla, como el que defiende el más preciado tesoro.


  ”No sé lo que Grieg tardará en regresar, ni los contratiempos que surgirán a su paso para la audaz empresa que va a realizar; pero, sea cual sea el resultado, debemos ponernos siempre en lo peor, y contar sólo con nuestras propias fuerzas.


  ”Hay muchas cosas, y muy grandes, a realizar en la isla. Una docena de inventos terribles, que, puestea en marcha, han de contribuir enormemente a hacernos invencibles y a combatir al adversario, nos esperan en los talleres y en los laboratorios para ser puestos a prueba y controlar sus resultados mortíferos. Yo esporo que todos y cada uno se superen en el esfuerzo, siquiera sea por propio instinto de conservación, y que cada cual dé el máximo rendimiento que pueda.


  ”Tened en cuenta que de él depender el éxito o el fracaso de esta empresa. Nos hemos embarcado en una contienda, que sólo titanes pueden sostenerla, y titanes debemos ser si queremos hacer honor a nuestro reto y mantenerlo netamente.


  ”Quiero recordaros que cuando pensé en dar la cara al viejo continente y vengar, no sólo mis agravios, sino los vuestros, todos os ofrecisteis a secundarme sin desmayos para tan ardua empresa. No lo olvidéis, y rendid el producto que ese reto gallardo que hemos lanzado reclama.


  ”Si Grieg cumplo su promesa, y la cumplirá, pues es hombre audaz y decidido, dentro de muy poco tiempo la isla contará con centenar y medio más de defensores y productores, y ese día, los millones de soldados y marinos que el viejo mundo pueda reunir para, combatirnos, serán puñados insignificantes de arena, barridos por el vendaval de metralla que nosotros hemos de desencadenar contra ellos.


  ”Y ahora, marchad al trabajo, que zumben los motores con más fuerza que nunca, que los martillos golpeen con más ímpetu y coraje, y que las manos y los corazones de todos vibren a su compás, cantando por adelantado el himno de la victoria.”


  Una atronadora salva de aplausos acogió la arenga del capitán. Este, a pesar de su frialdad manifiesta, era hombre enardecedor cuando se trataba de la defensa de sus ideales, y sus palabras, cálidas, llenas de emoción, tenían la virtud de electrizar a sus hombres y arrastrarles tras él, aunque se tratase de ir a la muerte.


  Halifax hizo gestos, indicando que le molestaban aquellas manifestaciones de entusiasmo, y agregó:


  —Prefiero que esa adhesión la demostréis en los talleres, y no aquí.


  ”Ahora, que se reúnan conmigo los técnicos en la biblioteca. Necesito cambiar impresiones con ellos.


  Todos abandonaron el salón para dirigirse al trabajo, y una docena de hombres salió silenciosamente, camino de la biblioteca.


  Allí, reunidos con el capitán, estudiaron el plan inmediato de trabajo a seguir.


  —Señores—dijo Halifax—como ustedes saben, hay una decena de inventos inéditos en nuestras manos, y es preciso elegir los más eficaces y los más rápidos de construir. Mientras el personal de la isla aumenta, es necesario rendir un trabajo eficaz, y yo pido a ustedes su opinión sobre los inventos que, a su juicio, deben ser probados más rápidamente.


  El técnico de aviación tomó la palabra para decir:


  —Yo opino que uno de los inventos más fáciles de llevar a la práctica y en menos tiempo, son los aviones avispas plegables. Estos aparatos pueden ser puestos en servicio rápidamente, y si se les dota de la pintura especial para la invisibilidad, serán un arma terrible en nuestras manos. Son algo maravilloso, pues aterrizan en tres metros de terreno, y se elevan casi verticalmente. Aún más: la construcción es tan notable, que al plegarse adquieren una forma parecida a un baúl de acero, y pueden ser escondidos en cualquier parte.


  —Aún hay más que hacer en ellos—agregó el técnico de metales—; la fórmula para construir aparatos de acero desintegrando éste de forma que pierda peso sin perder resistencia, es algo incalculable. Fíjense que un hombre puede cargar con su aparato plegable sin sentirse fatigado, debido al poco peso del aparato. Opino que la construcción» se haga con metal desintegrado.


  —Conformes—replicó el capitán—. ¿Qué más hay?


  El técnico químico tomó la palabra para advertir:


  —Eso me parece muy bien; paro no olvidemos algo más terrible que puede añadirse a los aparatos. Se trata del rayo blanco, que produce la parálisis de la sangre del enemigo, y del gas caótico que incendia a larga distancia y a largo plazo. Un aparato dotado de los rayos blancos puede, a la par que pasar desapercibido, lanzar sus rayos contra el enemigo de forma invisible, y paralizar su acción, dejándole a su merced. También puede lanzar el gas caótico sobre enemigos o poblaciones sin aproximarse a ellas y producir, horas más tarde, el incendio y la desolación.


  —Es cierto—exclamó el capitán—pero creo que, cuanto menos lo segundo, no podrá ser aplicado a los aviones avispas. Para su aplicación, hará falta un motor potente y voluminoso, que, unido al de lanzar rayos paralizadores, produciría un peso tan excesivo en el avión, que éste no podría despegar, o correría peligro de caer a tierra. El invento es notable y debe ser puesto en marcha inmediata por sus terribles efectos y defensivos, pero para aplicarlo a grandes aviones de combate. Un día más o menos cercano, una legión inmensa de aeroplanos de lucha ha de despegar de la Isla para marchar a Europa a asolarla, como es mi idea, y ese día, todo cuanto sea más eficaz y terrible quiero emplearlo en la lucha. Tiemblo de gozo al pensar el pánico que en Europa se producirá el día en que cien aparatos tomen Londres, París o Berlín por su cuenta y lo trituren en horas, sin que haya defensa posible contra nuestra arma. Ese día será el más feliz de mi vida.


  —Si usted opina así, yo acato su voluntad, sin perjuicio de trabajar en el invento con todo entusiasmo. Necesito veinticinco hombres para ello.


  —Yo cincuenta para la construcción de dos docenas de aviones avispan en un mes. Creo que podré hacerlos en ese tiempo.


  —¿Qué más? —preguntó el capitán No son muchos los que quedan libres, y, de momento, no vamos a poder ocuparnos de otra cosa.


  El técnico mecánico se adelantó, preguntando:


  —¿Puedo disponer de seis hombres que escoja para intentar otra prueba?


  —Si no son más que seis, conforme. ¿De qué se trata?


  —¿Se han dado ustedes cuenta de la importancia que tiene el invento de míster Zumerlink?


  —¿Cuál?


  —El de sus muñecos mecánicos. Creo que esto sería algo excepcional para una posible defensa de la isla si se viese invadida, y para un desembarco y ataque, si ello fuera menester. A estos soldados mecánicos, según he podido comprobar por el modelo, se les aplica un dispositivo en el interior, que, a base de unas vibraciones y un pito eléctrico, conectan con el sensibilizador, y obligan a los muñecos a realizar media docena de actos deliberados, que bastarían para sembrar el pánico en un ejército humano que les hiciese frente. Los seis movimientos aplicables hasta la fecha son: uno, de avance; otro, de parada; uno, de retroceso; uno de despliegue, y otro de disparar. Hay resorte para un sexto, aun no aplicado.


  Las armas de este formidable batallón consisten en un fusil eléctrico, al que se le pueden aplicar los rayos desintegrantes, el rayo blanco de la parálisis y hasta el gas caótico, almacenado en pequeños depósitos unidos al fusil. Creo, por lo tanto, que no sería justo abandonar esa terrible arma de combate, mucho más, careciendo de hombres a quien exponer a una posible muerte.


  El capitán, que le había escuchado en silencio, replicó:


  —Bien. Tome esos seis hombres, y constrúyase usted un modelo rápidamente.


  El consejo terminó. Nada más, por el momento, se podía intentar, y aún lo proyectado era excesivo para el número de obreros a emplear y la capacidad de trabajo que a éstos habría que exigirles.


  El capitán se retiró a su cámara, satisfecho, en parte, de las medidas tomadas. Había algo sobre estos preparativos bélicos, que le preocupaba hondamente, y aquel algo era la suerte que podía haber corrido su segundo.


  Para Halifax las dificultades con que Grieg tropezaría, aun salvando el bloqueo, eran tan insuperables, que no creía posible las soslayase, regresando nuevamente a la isla sano y salvo.


  Este temor le causaba una zozobra angustiosa. Todas sus ansias las había cifrado en volver a tener a su hija cerca de él, y a unirla con un hombre digno de ella antes de que la fatalidad le eliminase del mundo; pero el momento elegido había sido tan inoportuno y trágico, que ya se estaba arrepintiendo de haber exigido de su bravo ayudante, aquel sacrificio estéril que podía costarle, seguramente, la vida, sin un resultado práctico.


  Como una fiera enjaulada se paseaba por su cámara, y al ponderar la posibilidad de esta desgracia, su alma se llenaba de terribles presagios, y con el puño levantado, amenazaba a un enemigo invisible, jurando tomar atroz venganza de él.


  Grieg tenía que volver, y había de hacerlo con su hija. Si este no sucedía así, si su leal y abnegado segundo moría en el empeño o a su hija le sucedía alguna desgracia, no Europa, sino el mundo entero, podía ponerse a temblar, pues sería tan bárbaro y cruel en su venganza, que el universo, de polo a polo, ardería al paso de sus terribles máquinas de guerra, lanzadas contra él para la destrucción y el espanto.


  Halifax pasó varios días embargado por esta terrible preocupación. A las horas que la emisora de San Francisco lanzaba sus conciertos y sesiones de noticias, el angustiado capitán, con el oído pegado al altavoz, captaba las ondas, tremante de impotencia, y cuando la emisora cerraba sus conciertos, Halifax, al no recibir mensaje alguno que le tranquilizase, se mordía les puños de rabia.


  Como por tácita acuerdo, se había establecido una tregua entre la isla y sus bloqueadores. Estos no daban señales de vida, y el capitán, preocupado con toda la trágica grandeza de sus proyectos futuros de devastación y muerte, no daba importancia alguna, a aquel puñado de pigmeos que le rodeaban, y a los que podía deshacer de un soplo cuando le viniese en gana.


  ¿Qué sucedía en la Escuadra bloqueadora para aquella inercia? Si el capitán hubiese poseído el sentido de la ubicuidad, hubiese sabido las causas. Estas obedecían a la ausencia de Eslaona. Todos sabían la aventura a que se había lanzado, y esperaban el resultado de ella y, sobre todo, su regreso, para obrar bajo sus órdenes.


  Pero, pese a esta tranquilidad, en el submarino destinado a laboratorio se trabajaba sin descanso.


  Los ayudantes del joven ingeniero seguían sus pruebas en varios inventos, que perfeccionaban, para contrarrestar las poderosas armas de su enemigo, y seguían, a la par, laborando en los que Eslaona había dejado iniciados, sobre todo en el descubrimiento de la pintura especial para la invisibilidad de los aparatos aéreos y marítimos, y en la fórmula que les permitiría anular el tremendo poder destructor de los rayos desintegrantes.


  Por fin, un día, el capitán creyó morir de felicidad al captar un anuncio emitido por la radio de San Francisco. Su agente de fugas había logrado ponerse en contacto con Grieg, a juzgar por lo que el anuncio, discreto y ambiguo, dejaba traslucir.


  Este anuncio decía así:


   


  “Comunicase a comprador cargamento cien tonelada pirita, que agente intermediario ha llegado a ésta, y se está, en tratos para lograr la operación. En breve, se comunicará el resultado de la misma.—John.”


   


  Para Halifax, aquel anuncio quería decir que Grieg había llegado a San Francisco, que estaba en contacto con su agente para lograr la evasión de los cien presos destinados a la isla, y que el momento en que la evasión se realizase, se le comunicaría.


  Aquel día fué el más feliz de su vida. Su segundo era digno de él en todo, pues no sólo había forzado aquel terrible bloqueo, sino que había legrado esconder el barco y llegar a San Francisco para ayudar a la evasión de su hija y traerse a aquellos cien hombres, tan imprescindibles en la isla.


  También Grieg, por medio de un procedimiento convenido de antemano, había hecho radiar un anuncio, que decía:


   


  “Productores: Conservo la esperanza de poder ofrecerles en breve un cargamento de madera de ébano magnifico, a precio razonable. También espero poseer una madera joven, única en América. Próxima-mente realizaré un viaje con cargamento que poder ofrecer.”


   


  Luego seguían unas señas imaginarías para hacer pedidos, y firmaba “Albert y Compañía”.


  La traducción del anuncio fue claro para Halifax. Grieg había llegado y conservaba el “Esperanza”; también se había puesto al habla con su joven hija, y habían llegado al acuerdo de traerla a la isla, y solo esperaba el momento de cardar a bordo a los evadidos, para retornar con todo lo encargado.


  Desde aquel día, Halifax, tremante de angustia, contando las horas como si fuesen siglos; sólo vivía para vigilar el mar. Había hecho poner doble número de vigías en las alturas, con potentes catalejos, para captar la llegada del “Esperanza”, y tenía todo dispuesto para una ayuda eficaz a la hora de que Grieg tuviese que forzar nuevamente el cerco de los barcos de guerra, y protegerlo en su arribada a la isla.


  Si sus cálculos no fallaban, media docena de días después, el “Esperanza” estaría a la vista, y aquellos seis días iban a ser para el capitán los más trágicos y angustiosos de toda su vida.


   


   


   


  Capítulo II


   


  LA CATASTROFE


   


  Aquel sexto día que el capitán se había marcado como final de la dramática aventura de Grieg, se pasó sin que el ansiado yate apareciese a la vista de la isla, y lo mismo sucedió un día después.


  Halifax estaba fuera de sí ante esta usencia de notician, y no acertaba a comprender qué había motivado la tardanza de su segundo.


  Aquel día, la radio de San Francisco le trajo una noticia sensacional e inquietante. La emisora había radiado el sangriento intento de evasión ocurrido en el fuerte Witaey, así como la denodada defensa del mismo realizada por la pequeña guarnición del penal.


  Después da dar diversos detalles de la dramática lucha, la noticia terminaba con estos párrafos:


   


  "Se han evadido unos sesenta presos, y se encarga a todas las autoridades federales de la nación, y en particular a las del distrito, extremen su vigilancia para la captura de los evadidos.


  Se cree que este intento de fuga en gran escala tiene hondas raíces en algún rincón del país, con fines que hasta ahora se desconocen. Desde luego, puede afirmarse que la evasión ha contado con ayudas exteriores, pues se ha encontrado muerto de un pistoletazo en la cabeza un sujeto llamado William Mackeller, conocido como agente de negocios. También se sabe vagamente de otro sujeto que logró escapar mediante la sustracción de un automóvil perteneciente a un ranchero próximo al fuerte. Este misterioso viajero aún no ha sido localizado, y en cuanto a Mackeller, se están haciendo gestiones para averiguar con quién se relacionaba y seguir la pista a los promotores de la evasión.


   


  La noticia no era muy amplia; pero Halifax sacó bastante provecho de ella.


  Grieg había conseguido que la evasión se realizara, contribuyendo a ella en unión del agente, que había pagado con su vida la ayuda prestada.


  Lo trágico era que Grieg tenía ahora toda la policía americana a sus talones, y si no andaba listo podía fácilmente ser capturado, cosa que encendía de rabia al audaz retador del mundo.


  Con angustia infinita siguió captando las ondas de la emisora americana. Por ellas supo que nada se había logrado averiguar del misterioso viajero del auto, y esto le tranquilizó, pues estaba seguro de que en aquellos momentos, Grieg, ya habría dejado las costas de California y navegaría en mar libre.


  Pero su satisfacción duró muy poco. La radio, siempre hostil a su tranquilidad, siguió emitiendo noticias alarmantes.


  Se sabía de la presencia de un barco pirata en el océano. Este había echado a pique a un submarino inglés que le había cerrado el paso, y la Escuadra norteamericana, en aguas de aquella zona, vigilaba el mar atentamente para darle alcance.


  Aquello era realmente trágico. Si la poderosa Escuadra del Tío Sam andaba a la caza del yate, éste no podría burlar aquel terrible cinturón de cañones, y caería en poder de sus buscadores, o se hundiría en las azules aguas del océano, peleando con la bravura peculiar en sus hombres.


  Pero si esto sucedía, ¿qué pasaría con su hija? Al solo pensamiento de que Stella pudiese ir a dormir el sueño eterno en las profundidades del mar, y que ello sucediese así por culpa de él, precipitaba los latidos del corazón del capitán hasta casi saltársele en el pecho, y un dolor insoportable, como si le clavasen miles de agujas, atormentaba su cabeza.


  Para aumentar la angustia, otra noticia de la radio llegó a sus oídos. El viejo maderero, su suegro, había dado parte a la policía de que su nieta Stella Byron había desaparecido misteriosamente de su domicilio, raptada, sin duda, y el viejo comerciante ofrecía 23.000 dólares de gratificación al que ayudase al rescate de la joven.


  Todas estas noticias formaban un puzle en el cerebro de Halifax, el cual, en quince días, había envejecido diez años.


  Así supo cómo el yate misterioso no había sido encontrado a pesar de la vigilancia de la Escuadra, y cómo otro barco, cuyo nombre se ignoraba, había sido hundido en el grado dieciocho, pues los cañoneros de vigilancia habían encontrado restos de un vapor, sin que pudiesen localizar el nombre y la matrícula de éste.


  Aquello colmó la tensión nerviosa del capitán. Si no faltaba ningún barco en ruta, y, en cambio, habían sido encontrados restos de un navío náufrago, ¿qué otro barco podía ser sino el “Esperanza”?


  Pero si los restos encontrados pertenecían al yate, ¿cómo éste había sido hundido, y por quién? ¿Habría algún otro submarino aliado en aquellas aguas, y éste había sido el autor de la catástrofe?


  Al solo pensamiento, Halifax sentía impulsos de lanzar sus aeroplanos invisibles sobre la Escuadra vigilante ante la isla y hundirlos despiadadamente, aunque se descubriese antes de tiempo.


  ¡Qué terribles horas de dolor y de angustia pasó durante dos días, siempre pegado a los cristales de su telescopio, explorando el mar, en espera de ver surgir la grácil silueta del yate en lontananza y cuánta zozobra sufrió, viendo cómo la tersa superficie del agua no acusaba más que la figura de aquellos terribles monstruos de acero enemigos, qua bloqueaban la isla con la misma paciencia y ferocidad que el tigre que acecha el momento de caer sobre su presa!


  Durante aquellos días angustiosos, apenas si había visto a nadie ni se había preocupado de sus hombres y del trabajo que realizaban. Parecía olvidado de todos sus proyectos de venganza, y esta abandono, que había sido observado en la isla, tenía muy preocupados a sus habitantes, pues no acertaban a comprender lo que pasaba por el alma de aquel hombre de temple excepcional.


  Pero todos, fieles a él, seguían laborando en silencio, seguros de que un día u otro aquella crisis cedería, el capitán volvería a ser el hombre activo, dinámico, vigilante y cariñoso que siempre había sido.


  Una mañana, mientras el capitán, poseído de una de aquellas crisis terribles de nervios que le acosaban, se paseaba por su cámara furioso, sin encontrar motivo o pretexto para desahogar su rabia, el tubo acústico del teléfono de su cámara vibró, y Halifax lo tomó con nerviosismo:


  —¿Qué sucede? —preguntó.


  —Capitán, aquí el vigía de la torreta 23. Barco a la vista.


  Halifax sintió que el auricular le temblaba en las manos de emoción, y preguntó:


  —¿Es el “Esperanza”?


  —No puedo precisarlo, capitán. Acabo de descubrir el humo de una chimenea...


  Halifax dejó el teléfono coa desaliento. Su yate, dotado de poderosos motores de helio, no empleaba nunca las calderas, aunque, ¿por qué no? posiblemente en la lucha se le hubiesen estropeado los motores y para navegar se habría visto precisado a emplear las calderas de reserva.


  Esperanzado, sin saber por qué, ascendió rápidamente por la estrecha escalera de caracol que ponía en comunicación su cámara con la torreta principal de observación, y haciendo girar el telescopio, buscó la silueta de la nave descubierta.


  Aún era imposible precisar sus trazos. Muy en lontananza, hacia el Norte, una débil columna de humo marcaba la presencia de una nave pero la distancia no permitía apreciar su porte.


  El capitán siguió con interés el avance lento y desesperante del barco. Algo oculto le decía que aquella nave podía ser la suya, porque la isla se encontraba desviada de la ruta usual de los barcos con rumbo a Europa y sólo por averías, por desconocimiento del lugar, por capricho de alargar la travesía o por propósito deliberado, un barco se desviaría bastantes millas hacia el Este para atravesar cerca de aquella isla, que nada decía a los navegantes, por ser inaccesible.


  Por fin, la silueta del barco se fué agrandando poco a poco, y Halifax descubrió descorazonado que no correspondía al perfil airoso y ligero de su yate.


  Pero intrigado por saber algo más de ella, esperó con el telescopio pegado a la cara.


  Súbitamente, vio cómo los barcos de presa se movían inquietos cambiando de posiciones, y como un cañonero avanzado, salía al paso del barco, que por el porte parecía un gran trasatlántico.


  El cañonero avanzó hasta situarse cerca del navío, y Halifax siguió con interés todas las maniobras concernientes a la identificación de la nave.


  Cuando vio cómo el cañonero se separaba de ella y ésta seguía caminando hacia adelante, perdió toda esperanza y se sintió desalentado.


  Pero de repente su curiosidad se despertó al observar que el barco de un modo insensible se inclinaba hacia la isla, como si tuviese intención de arribar en ella.


  ¿A qué podía obedecer aquella maniobra deliberada? ¿Quién tripularía aquel barco que había logrado pasar entre la barrera de bloqueadores con su venia y cuál sería su intención al aventurarse por aquel lugar peligroso, donde los arrecifes traicioneros podían ponerla en peligro de naufragar estúpidamente?... ¿Estaría borracho el capitán para ordenar semejante maniobra?


  Todas estas preguntas incontestadas acudían a la mente de Halifax, y lleno de curiosidad esperaba el resultado de aquel avance.


  El barco caminaba a una marcha normal, sin forzar las máquinas, como si la ruta emprendida no contuviese peligro alguno y aquello fuese el código supremo de la navegación.


  De repente observó cómo uno de los cañoneros maniobraba para cubrir al barco con sus rápidos cationes y cómo un disparo con pólvora sola advertía al capitán de la nave, que debía desviarse de aquella ruta y enderezarla más al Oeste.


  Pero con gran sorpresa suya, el barco no sólo siguió inclinándose hacia la isla, sino que forzando las máquinas a toda presión, avanzó de un modo resuelto hacia los peñascales, enfilando un punto determinado que era la única y posible entrada en la misteriosa caleta.


  La sorpresa dejó a Halifax paralizado durante unos segundos; pero rápidamente reaccionó con el rostro congestionado por la emoción. Acababa de descubrir sobre cubierta una silueta que, aunque confusa, se parecía a la de Grieg.


  Pero esto era absurdo. ¿Cómo su segundo se podía haber apoderado de una nave de aquel porte, que por añadidura lucía en el palo mayor con todo el orgullo de la raza norteamericana el pabellón estrellado de la libre América? ¡No!... Sus ojos le engañaban y aquello sólo era una visión ficticia, creada por su anhelo de ver regresar a su segundo, al que llevaba aguardando quince días que para él había resultado otros tantos años.


  De repente, algo le hizo latir el corazón con violencia jamás sentida. Inmediatamente después de vibrar el cañonazo de aviso, del palo mayor empezó a descender rápidamente aquel pabellón orgulloso que el sol besaba con unción y otro pabellón aún difícil de distinguir, trepaba raudo hacia lo alto del mástil, como una gaviota que buscase las alturas para mejor dominar la anchura del mar.


  Una ráfaga de aire agitó aquel pabellón flácido que ascendía con rapidez y el sol lo besó, realzando su fondo. Sobre éste que era blanco, brillaban como encendidos en fuego dos alfanjes cruzados la insignia de guerra que el capitán Halifax había adoptado para desafiar al universo


  El vengador del mundo, al descubrir el pabellón, sintió como si toda su sangre afluyese a su cerebro para hacerle enloquecer, y como un demonio, se lanzó sobre el batintín que pendía de un cable en la torreta, y aporreándole con todas sus fuerzan empezó a dar la llamada de alarma.


  Por si el batintín fuera poco, apoyó el pie en la sirena eléctrica que tenía a su alcance y el ruido entremezclado de ésta y el batintín, vibró por todos los ámbitos de la isla hasta atronarla.


  En los talleres, en las oficinas, en los laboratorios, en los lugares de trabajos manuales, los altavoces al recoger las vibraciones angustiosas de aquella llamada, provocaron el pánico y la confusión, y un tropel, no de hombres sino de demonios, se lanzaron atropelladamente por las galerías y las escalerillas corriendo a sus puestos de combate.


  Todos se preguntaban angustiados qué feroz y rápido ataque se habría organizado contra la isla para así ser requeridos y en menos de tres minutos, todos se encontraban en sus sitios, dispuestos a una defensa homérica, aunque al subir a las torretas y farallones no observaran señal alguna de lucha y ataque. El capitán, abandonando el batintín y la sirena, se aproximó al micrófono que conectaba con los altavoces de todos los sitios designados para la lucha, y gritó:


  ¡Camaradas, atención! ¡Un barco se aproxima a nuestra isla y ese barco es de los nuestros! ¡Enarbola nuestro sagrado pabellón y sólo Grieg puede tripularlo!... ¡Atentos todos a repeler cualquier agresión contra él y hacer cuanto esté en vuestra mano para proteger su entrada en la caleta!... ¡Vomitad metralla contra esas carroñas de acero hasta hundirlas! Que los lanza rayos desintegrantes busquen a esas naves hasta pulverizarlas... Que salgan los aviones a proteger el arribo y no escatimen esfuerzo alguno para protegerlos.... ¡Que nadie dispare hasta que yo dé la voz de hacerlo!...


  Un escalofrío de angustia corrió por todos los cuerpos al darse cuenta de lo que sucedía. Grieg, el intrépido y temerario Grieg, por razones que ellos ignoraban, se había lanzado a la trágica aventura de forzar aquel terrible bloqueo con un simple trasatlántico sin defensa alguna, y en sus manos estaba ayudar a aquel valiente a conseguirlo.


  Ahora el capitán abarcaba con más detalles la cubierta, en la que Grieg, junto al capitán, dirigían la maniobra serenamente, mientras el primero, con unos prismáticos pegados a los ojos, seguía con angustia la ruta de la isla.


  En lo más alto del farallón Sur, donde el capitán Halifax se encontraba, ondeó por primera vez el pabellón blanco con los alfanjes cruzados de éste. El incógnito se había roto oficialmente y la batalla sangrienta iba a comenzar de un segundo a otro.


  Súbitamente, del costado del “Manchester”, el buque almirante de la escuadra coaligada, que era el que poseía cañones más potentes y rápidos, abrió el fuego contra el barco pirata con tres disparos casi simultáneos. Uno de ellos no hizo blanco; otro, rozó la proa, levantando cientos de astillas de la cubierta en aquel lado, y el tercero, dio de lleno en la negra chimenea, haciéndola volar como si se tratase de un pajarraco que huyese asustado de aquel lugar de muerte y desolación.


  El trasatlántico acusó los impactos meciéndose horriblemente en el agua; pero el timonel, firme en su puesto, enderezó el rumbo y la nave sin perder velocidad, enfiló bravamente el lugar por donde pretendía entrar en la isla.


  Casi simultáneamente, a los disparos del “Manchester”, los costados de los barcos que se encontraban más próximos “Washington”, abrieron fuego contra el indefenso barco y aquello fué un infierno de fuego en derredor del barco pirata.


  Pero casi al mismo tiempo que la escuadra enfilaba sus cañones contra el barco, dos docenas de horrísonas detonaciones, partiendo de diversos puntos de la isla, enfilando los barcos más próximos y un huracán de metralla respondió a la agresión


  El tronar de los cañones de la isla, cogió desprevenidos a los barcos coaligados. Algunos, como el cañonero “Vincitor”, francés, y el crucero auxiliar “Torino”, de la armada italiana, fueron alcanzados de lleno por los impactos de la isla, sufriendo averías considerables que neutralizaron su acción.


  Pero el barco temible era el “Manchester”. Sobre éste se concentraron los fuegos principales y el acorazado se vio en pocos minutos con dos impactos bastante graves: uno la línea de flotación y otro en una de sus torres, quedando inutilizados los cañones de aquel lado.


  Pero la lucha era harto desigual. Aunque el “Washington”, forzando la marcha se acercaba rápidamente a un saliente rocoso que ocultaba la entrada a la ensenada, la distancia que le separaba de esta era relativamente grande para el brevísimo tiempo de que iba a disponer para hacerlo. Cuando se encentraba a un cuarto de milla del lugar elegido, medio centenar de cañones habían concentrado sus fuegos contra la nave, y ésta, envuelta en un aluvión terrible de metralla, sirvió de trágico blanco a sus enemigos. Los palos, lo que restaba de una chimenea, la amura, parte del puente y otros puntos vitales del trasatlántico, fueron barridos por la metralla despiadadamente, sin que la protección de las baterías de la isla pudiesen impedirlo. Un terrible obús despachado por el “Manchester", dió de lleno en la línea de flotación, y el barco, medio abierto por el terrible impacto, se balanceó terriblemente, inclinándose a un lado, mientras que por el enorme boquete, el mar, siempre ansioso de presas, se precipitaba rugiente tratando de arrastrarlo con su peso al fondo.
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  Medio destrozado, agonizante, barrida la cubierta por los disparos de una docenas de barcos enemigos, el “Washington”, dirigido a toda máquina contra los arrecifes, fué a estrellarse contra ellos junto al sitio que su capitán había elegido para penetrar en la caleta.


  Antes de que el casco enfilase los mortíferos salientes de la roca, varias docenas de hombres se lanzaron al agua nadando desesperadamente para librarse del terrible remolino , que el casco habría de formar al hundirse, nadando con desesperación hacia un sitio determinado, mientras el “Washington”, al estrellarse contra la isla, se abría en dos pedazos y sus calderas reventaban, elevando al cielo miles de fragmentos ardientes, que al volver a caer en el agua, chirriaban de un nodo impresionante, mientras los náufragos que nadaban con terror para librarse de aquel infierno, trataban de huir, hundiéndose en el agua por miedo a morir abrasados.


  En aquel momento uno de los cañoneros, movido quizá por el deseo de penetrar por el estrecho peso, o quizá guiado por un sentimiento humano de recoger a los náufragos, avanzó velozmente hacia el sitio de la catástrofe; pero apenas se había internado en la zona prohibida de las tres millas marcadas por el comandante del “Manchester”, le al- cansó de lleno el terrible efecto de los rayos desintegrantes, y el cañonero, en plena ruta, se abrió en infinidad de fragmentos, hundiéndose mucho antes que los restos del maltrecho trasatlántico.


  Miles de gritos de imponente rabia brotaron de otros tantos pechos que presenciaban la catástrofe y los cañones cruzaron sus fuegos unos contra el saliente roquizo por donde se habían internado nadando los pocos supervivientes del naufragio del “Washington” y otros contra las alturas de la isla, que vomitaba, fuego sin cesar.


  La lucha épica y monstruosa se recrudecía entre ambos contendientes. Todos tenían algo que vengar, y en su rabia trataban de pulverizarse mutuamente, pues sabían que no existiría cuartel para el vencido. Súbitamente, cuando mayor era el cambio de proyectiles entre la escuadra y la isla, varios barcos como atacados por una mano invisible, empezaron a recibir sobre cubierta bombas aéreas de cincuenta kilos que explotaban entre las chimeneas, en las proas, sobre los puentes, entre las escotillas, junto a las torretas de los cañones, sembrando la muerta y el espanto de un modo supersticioso.


  Las naves aéreas invisibles del Capitán Halifax habían entrado en lucha, esta vez con ventaja, pues sin luces muertas que sirviesen de punto de referencia, maniobraban sobre las cubiertas de los barcos sin temor de ser localizadas.


  Pero los aparatos captadores de sonidos empezaron a marcar sobre los cuadrantes imantados la dirección de las naves y los sitios aproximados donde maniobraban y los poderosos cañones antiaéreos de la escuadra, cruzando sus fuegos en el espacio, barrieron éste despiadadamente.


  Súbitamente uno, dos, tres, cuatro tremendos golpes sobre el agua que se abrió de un modo violento para recibir su presa, anunció a los bloqueadores que sus impactos habían hecho blanco. El agua, al recibir en su seno los aparatos abatidos, se abrió como empujada hacia abajo como un compresor, y después de formar extensas ondas, volvió a cerrarse, cubriendo para siempre los aparatos y los héroes anónimos que los tripulaban.


  Los aparatos, eficazmente batidos por las baterías antiaéreas, se vieron utilizados a remontarse huyendo del horrible círculo de fuego que les cerraba el paso sobre las naves, y ya las bombas caían en el agua sin encontrar el objetivo marcado por la sorpresa.


  Poco a poco, el fuego llovido del ciclo, cesó. Aun los buques coaligados pudieron observar como antes de llegar a la isla, un aparato gravemente tocado se hundía en el agua a varias docenas de yardas de los acantilados. Nadie vio la nave aérea, pero el remolino que formó el agua al atraerla entre sus ondas, dijo claramente que un enemigo más había dejado de serlo para siempre.


  Poco a poco, los cañones de la isla dejaron de tronar. La escuadra se había puesto fuera de su alcance y era gastar en balde municiones preciosas que en momento más trágico podían ser muy útiles. Por su parte, los barcos también cesaron en el fuego para dedicarse a recontar sus muertos y atender a sus heridos, o taponar sus averías, algunas d ellas terribles.


  El crucero “Torino” se había hundido, víctima de los trágicos rayos desintegrantes; el crucero francés “Dantón”, medio hundido a causa de un terrible impacto en la línea de flotación, se hundía lentamente y se procedía a transbordar la marinería, mientras parta de ésta se esforzaban en achicar el agua que a oleadas penetraba en sus entrañas, el “Manchester” tenía destrozada una chimenea, parte de la cubierta hacia la proa y había perdido varios cañones de los gruesos; otros dos cruceros, el “Bremen”, alemán, y el “Churruca”, español, contaban heridas graves, y el número de marinos entre muertos, heridos y desaparecidas se elevaba a un millar.


  Respecto a las bajas de la isla, nadie podía precisaras. El “Washington” había sido hundido y de su tripulación se suponía que habrían muerto la mayoría, pues se veía flotar bastantes cadáveres junto a los arrecifes, sin que nadie se tomase la molestia de acudir a recogerlos. Era algo fantástico y macabro verlos bailar siniestramente en el agua, a lomos de las olas que formaba la resaca, para ir en sus cretas a estrellarse sobre las aristas agudas de las peñas y volver luego arrastradas por el agua mar adentro, para intentar después nuevamente aquel mudo asalto a unas rocas que jamás habían de alcanzar para su salvación.


  También en las alturas debía haber habido bajas. Los cañones de grueso alcance habían batido eficazmente los farallones, arrancando inmensos bloques de piedra por los sitios aproximados por donde se habían localizado los fogonazos, pero la isla, hermética, guardaba silenciosamente sus heridas y nadie podía apreciar la profundidad de éstas.


  Una hora más tarde, nada quedaba sobre el mar que delatase la trágica batalla librada sobre él. Los muertos habían desaparecido de la superficie atraídos por el abismo y los buques supervivientes, vigilantes y firmes en sus puestos, seguían con sus costados preparados para abrir nuevamente el fuego sobro aquel sombrío peñón, al menor intento de agresión o fuga.


  El enemigo se había descubierto sin eufemismos y ya aquella isla agreste había dejado de ser un misterio para convertirse en una trágica y amenazadora realidad, contra la que habría que seguir combatiendo sin desmayo.


   



   


   


  Capítulo III


   


  UN RECUENTO TRAGICO


   


  Cuando el capitán Halifax, desde el puesto de mando de su torreta, observó con angustia cómo los tres impactos del acorazado “Manchester” enfilaban al trasatlántico y dos de ellos abrían profundas heridas en su casco, dió orden rabiosamente de disparar todas las baterías sobre los barcos enemigos, mientras con dolor indecible asistía a los desesperados esfuerzos de la nave por ganar la protección del arrecife y ponerse a cubierto de los obuses forzando la entrada en la caleta, aunque su inmensa mole era casi superior en anchura a la estrecha bocana que conducía al interior.


  Pero con el más tremendo dolor que jamás sintiera, comprobó que la audaz maniobra no llegaba a tiempo, El pobre barco alcanzado de lleno nuevamente, se abrió en dos mitades y sus calderas reventaron, lanzando por los aires entre llamas y fragmentos de hierro abrasado a los infelices que tardaron en decidirse a lanzarse al agua antes de que el barco fuese alcanzado nuevamente.


  Como una visión de aquelarre, vio cuerpos que nadaban vigorosamente hacia las rocas, otros que se hundían entre espumosos remolinos de agua, trozos de casco que hendían cráneos y torsos, como si fuesen de manteca y por todas partes, llamas, humo, metralla, cadáveres y desolación.


  Con un grito salvaje qué le salió de lo más íntimo del alma, resumió lo que para él significaba aquella tremenda catástrofe.


  —¡Mi hija!... ¡¡Mi hija!!...


  Luego, con los ojos saltándosele de las órbitas, se dirigió hacia la escalerilla, gritando:


  —¡Veinte hombres conmigo!... Los demás que sigan en sus puestos hasta reventar matando!... ¡Matad, destruid, barrer esa manada de hijos de loba... hacedlo u os desharé yo a vosotros el cráneo a tiros!...


  Dos docenas de hombres que se dedicaban a transportar municiones de un sitio a otro para surtir a los cañones, abandonaron sus tareas y corrieron tras el capitán, el cual, como un loco, se había dirigido escaleras abajo y corría por las galerías en busca del ascensor que había de conducirle a la parte baja de la isla.


  Necesitaba llegar cuanto antes a la caleta para ayudar a los infelices que se pudiesen salvar del naufragio y sobre todo, para jugarse la vida si era preciso para salvar la de su hija si ésta no había sido una de las víctimas de aquella inigualable lucha.


  Los dos minutos que el ascensor tardó en bajarle al llano, se le antojaron a Halifax dos siglos. Cuando llegó a él, salió violentamente, y corriendo como un poseído se dirigió a la plancha que cubría el hueco de salida haciéndola funcionar.


  Al galope por la galería llegaron a la laguna, donde la motora submarina se mecía blandamente sobre el agua medio rizada por la resaca baja.


  Todos penetraron en ella y el pequeño barco se sumergió, enfilando el estrecho y peligroso paso que conducía a la ensenada.


  Cuando la motora subió a la superficie y pusieren pie en la plataforma, el capitán creyó morir de rabia y angustia.


  Varios hombres, como peces enjaulados, nadaban, sobre la superficie, sin encontrar punto de apoyo donde poder poner pie y abandonar aquel líquido aplastante que pugnaba pos arrastrarles debido a las escasas fuerzas que les quedaban para nadar.


  Mientras la motora evolucionaba de un lado para otro tratando de recoger los náufragos que encontraba más cerca, el capitán oprimió con el pie un resorbe oculto entre dos piedras y una escala portátil que había oculta hábilmente en un hueco de las peñas se hundió en el agua, brindando un asidero para elevarse a los que hacia allí se dirigían.


  Luego, sus angustiados ojos exploraron el agua en busca del cuerpo de su hija, y un grito de salvaje alegría brotó de su garganta al observar cómo uno de los náufragos cubierto de sangre por una herida que debía tener en la cabeza, nadaba con vigor, tratando de sostener a flor de agua un cuerpo femenino que debía ser el de Stella,


  El capitán, sin dudar un momento, se arrojó al agua y nadó vigorosamente hacia el sitio donde el audaz náufrago se debatía con el cuerpo de la joven sujeto por el pelo. La intervención del capitán fué oportuna, pues el esforzado salvador de la muchacha, agotadas sus fuerzas, ya no podía hacer más por sostenerse y sostener aquel cuerpo desmayado.


  Halifax, con la salvaje alegría que le había producido descubrir el cuerpo de su hija entre los de los náufragos que habían logrado alcanzar la caleta, nadó con vigor hacia la escala, y minutos después alcanzaba con ella la planicie, depositando amorosamente el cuerpo de la muchacha sobre la dura roca. Luego, llamando y riendo a la par, se arrojó sobre el inanimado cuerpo de Stella, y      cubriéndole la cara de besos, la llamaba con angustia infinita:


  —¡Stella!... ¡Stella!... ¡Hija mía, mirame, soy yo... tu padre!,..


  Así se pasó un buen rato sin darse cuenta de la realidad del momento. Luego, serenándose un poco, acercó el oído al corazón de la muchacha, observando que funcionaba, aunque débilmente.


  Con energía loca, se dedicó a verificar la respiración artificial, sudando como un condenado en aquella operación, sin darse cuenta de cuanto le rodeaba. Cuando la muchacha por fin hizo un brusco movimiento y lanzó un suspiro profundo, Halifax, vencido, roto, con los nervios deshechos por la emoción sufrida en aquella eterna hora, se dejó caer sobre la peña llorando como un chiquillo.


  Cuando reaccionó y levantó la cabeza, descubrió ante él una figura atractiva, simpática, con el rostro congestionado, la ropa destrozada y cubierta de sangre quo le observaba con atención profunda.


  El capitán le miró de un modo vago, y luego, al reconocer en él al náufrago que tan denodadamente había lucharlo por salvar a Stella, se acercó a él y tomando su mano, que besó con unción, dijo con voz entrecortada:


  —Señor... Ignoro quién es usted; pero sea quien sea, yo, el capitán Halifax, dueño de esta isla y en breve de los destinos del mundo, le digo: "Pídame lo que quiera... la vida mía si la precisa, suya es por haber salvado la vida de mi hija... En esta Isla que aún ignoro si será sepulcro heroico de cuantos me acompañan o punto inicial de nuestra expansión por el viejo mundo, será usted uno de los preferidos y ¡ay del que no le respete y acate como si fuese yo mismo!


  El joven, con una mueca dura en los labios, observaba las reacciones do aquel visionario loco por la egolatría y más loco por su cariño paternal, y cuando el capitán terminó de hablar, repuso:


  —Me llamo Felipe Villarias, soy español y me he evadido del fuerte Whitney, en el que me encerraron, condenándome a dos años de prisión por agitador y por agresión a la policía federal de los Estados Unidos.


  —Pues bien, señor Villarias; ignoro sus cualidades de mando o productoras, pero todo cuanto hay en esta isla está a su disposición. Será usted dueño y señor de ella, podrá pasear a su antojo, subir, bajar, estudiar si le agrada, leer, divertirse o producir... Tendrá ambición, mando si le agrada y sabe mandar... lo que quiera, pues la vida de mi hija tiene un precio tan alto, que no hay en mis dominios tesoro valioso que sirva para tasarla.


  Eslaona, que se había dado cuenta del valor moral que había alcanzado cerca del terrible capitán con su acto altruista de salvar a la muchacha, sonrió enigmáticamente. La casualidad, el azar, su destino le había llevado a aquel rincón inexpugnable del Océano, al que trataba de combatir y le llevaba con todos los honores y todos los peligros. De enemigo, se había convertido en aliado destacado de aquel hombre absurdo pero terrible y su sino así lo tenía dispuesto, estaba llamado a ser la cuña trágica que se había metido en el caparazón guerrero de Halifax, para hacerlo saltar deshecho en mil pedazos y acabar con el poder y la resistencia de semejante loco.


  La prueba que le aguardaba era de una envergadura extraordinaria. Solo, impotente, rodeado de enemigos, sin comunicación alguna con el exterior y expuesto a convertirse en sospechoso al menor descuido, su tarea no iba a ser muy fácil si pretendía realizar su sueño de victoria, pero ya no había opción y su deber era luchar hasta el último momento contra el capitán y contra todo su poder y salir victorioso o morir allí, combatiendo hasta el último instante.


  De estos encontrados pensamientos vino a sacarle la vuelta en sí de Stella. Esta que sólo sufría un desmayo y la impresión horrorosa que le causó el ataque y el cuadro doloroso que se desarrolló ante sus ojos cuando, la cubierta del “Washington” fué barrida por los obuses despiadadamente, abrió los ojos lentamente, paseándolos en derredor suyo como ensimismada, sin acertar a darse cuente del sitio donde se encontraba.


  Luego pareció reaccionar un momento, pues sus pupilas se dilataron reflejando en ellas el terror y lanzando un grito agudo volvió a perder el sentido.


  Eslaona detuvo al capitán cuando éste, alocado, se arrojaba de nuevo, sobre el cuerpo de su hija, y le dijo:


  —Déjela... No le sucede nada... Ha sufrido una impresión terrible durante el bombardeo y eso es todo. Lo que conviene es llevarla a sitio donde pueda reposar y serenarse.


  El capitán le miró como si no comprendiese nada de cuanto el joven decía; pero reaccionando nuevamente, replicó:


  —Sí; tiene usted razón... conviene que repose y se serene.


  Halifax dió orden de trasladar el cuerpo inanimado de su hija a la motora submarina, donde fué depositada sobre uno de los asientos laterales y cubierta con una manta. Halifax echó una última mirada henchida de cariño infinito a la muchacha y recordando que tenía otros deberes que cumplir, salió de la motora, diciendo a Eslaona:


  —¿Quiere usted hacer el favor de completar su obra y quedarse al cuidado do ella? Usted necesita también reposo y aquí estará usted abrigado. En aquel cesto de mimbre encontrará usted alguna ropa seca con la que podrá cambiarse esa mojada.


  Cuando se disponía a volver de nuevo a la plataforma, su memoria le habló de forma enérgica. Se había olvidado da su fiel segundo y era ahora cuando satisfecho su amor paternal, recordaba del hombre que tanto había hecho y todo se lo había jugado per complacerle y devolverle lo que más quería en el mundo.


  —¡Oh Dios! —murmuró angustiado—. ¡Qué ingrato soy al olvidarme de quien para mí es tanto casi como mi propia hija! —y volviéndose hacia Eslaona preguntó con la angustia reflejada en el semblante:


  —¿Y Grieg? ¿Qué ha sido de él? Dígamelo por lo que más quiera?


  —No sé, capitán—replicó Eslaona—. Cuando los cañonazos barrieren la cubierta del barco y éste amenazó con abrirse en dos pedazos; yo obligué a su hija a lanzarse al agua para que no fuese una víctima segura del naufragio y no sé qué fué de él. Le vi un momento sobre el puente junto al capitán, pero ya no he vuelto a saber de su persona.


  Halifax abandonó la motora y se lanzó como un loco a la plataforma, en la que varias docenas de hombres jadeantes, agotados, con las ropas destrozadas y el pánico reflejado en los semblantes, se habían dejado caer sobre las duras peñas, incapaces de hacer un solo movimiento más.


  Halifax rebuscó entre el informe montón de carne humana que se amontonaba sobre la pequeña y estrecha plataforma, y gritó:


  —¡Grieg! ¿Dónde está Grieg?


  Ralph, que era uno de los supervivientes de la catástrofe, se adelantó con el rostro cubierto de sangre y las manos todas arañadas por los embates sufridos contra las rocas, y dijo señalando un cuerpo casi des-conocido que reposaba en los cantiles:


  —Allí tiene usted lo que he podido salvar de él, señor. Tiene un casco de metralla en un hombro y creí que no podría remolcarlo hasta aquí. No soy vanidoso, pero si su representante no es olvidadizo, tendrá que agradecerme toda la vida haberme jugado la mía, sin reservas, para salvar la de él.


  Halifax, agradeciendo la acción en nombre de su segundo, se adelantó a él y estrechando su mano le dijo:


  —Gracias en su nombre y en el mío. Puedo jurarle que Grieg no es desagradecido y que en momento oportuno sabrá corresponder a su acción como yo corresponder adecuadamente.


  Lentamente se acercó al cuerpo del valiente Grieg. Este, pálido, lívido, con los ojos cerrados como si de ellos hubiese huido la vida para siempre, aparecía tumbado en la dura piedra igual que un fardo. Tenía el destrozado uniforme blanco, sucio y desgarrado y el brazo derecho y parte del pecho aparecían cubiertos de sangre.


  Halifax, ayudado por Ralph, tomaron el inanimado cuerpo del herido y con sumo cuidado lo trasladaron a la motora, depositándolo junto al cuerpo de Stella. Luego, el capitán dió orden de que embarcasen dos docenas de náufragos y el resto esperase hasta que el pequeño barco volviese a buscarlos.


  La canoa se hundió traspasando el tune acuático y luego, por la galería, con sumo cuidado, fueron transportados los dos cuerpos y depositados en el ascensor, elevándolos a la parte alta de la isla.


  Halifax hizo depositarlos en blandos lechos, requiriendo el auxilio del médico de la isla y de los dos practicantes, exigiendo del primero un dictamen categórico sobre su estado.


  El galeno después de un rápido reconocimiento, dijo:


  —Esta joven no tiene más que un gran cansancio y un desequilibrio nervioso, a causa de las emociones sufridas. Necesita dormir muchas horas y un gran reposo y tranquilidad. Voy a aplicarla una inyección para que duerma hasta mañana, y cuando despierte se encontrará muy mejorada.


  —¿Y Grieg?


  —Este tardará bastante más en estar en condiciones de ser el que era... Tiene una herida profunda en el hombro con metralla dentro que habrá que extraerle. Necesita una operación urgente.


  —Pues haga preparar lo necesario y extráigale la metralla. No le digo nada, doctor; pero la vida de ese hombre me es tan útil como la mía propia.


  —Capitán, se hará lo que se pueda y a menos que surjan complicaciones, no juzgo la herida mortal.


  Grieg fué sacado de allí para ser trasladado a la mesa de operaciones, y el capitán en cumplimiento del deber que le imponía su posición, volvió a bajar a la isla para asistir a la llegada de todos los supervivientes.


  Alguien se había preocupado de preparar ropas secas para cambiarlas por las chorreantes y destrozadas que todos exhibían, y una vez hecho esto, fueron llevados al comedor, donde se les sirvió sendas tazas de café muy caliente con coñac para que reaccionasen.


  Halifax iba pasando revista a aquellos rostros barbudos, toscos, de pelo hirsuto y de ojos vivos y de mirar sombrío, que aún llevaban reflejados en las pupilas todo el horror del momento angustioso que habían vivido.


  No los contó en aquel momento; pero calculó que serían unos sesenta.


  Entre ellos, buscaba otra cara, conocida que no encontraba. Con la emoción prendida en la voz, preguntó:


  —¿Y el capitán?


  —Un silencio angustioso acogió su respuesta. Nadie sabía del frío y bravo marino que había mandado la rave hasta el último momento, y Halifax no tuvo que realizar muchos esfuerzos para comprender que había sido uno de los muchos héroes anónimos que habían pagado con su vida aquella fiera cruzada.


  Se quedó un momento inmóvil con el dolor reflejado en el rosero, y luego, serenándose, se descubrió y sus labios se movieron en silencio. De ellos había brotado una plegaria muda, que se elevaba al cielo per el alma de su bravo capitán y de los que con él compartieron la jornada heroica.


  Luego dió órdenes de alojar a todos aquellos hombres de modo conveniente para que reposasen de tanta fatiga, y cuando se quedó solo, recordó sin saber por qué la figura simpático, y atrayente de aquel hombre viril y valeroso que se había jugado la vida por salvar la de su hija, y dirigiéndose a su cámara dió orden de que llevasen a ella a Eslaona.


  Este, que se había dejado caer sobre un cómodo butacón en la estancia donde reposaba Stella, recibió el aviso de la llamada del capitán cuando casi se había quedado vencido per el cansancio, y levantándose pesadamente acudió a la llamada.


   



   


   


  Capítulo IV


   


  A REY MUERTO REY PUESTO


   


  Eslaona, asombrado por todo cuanto iba descubriendo a su paso, camino de la cámara del capitán, presentía que aquella llamada iba a ser decisiva para el desarrollo de su vida, y aunque sin saber por qué odiaba a aquel hombre áspero y cruel cuya egolatría era la causa de tanta muerte y tanto dolor, procuró serenarse y matar a flor de rostro los sentimientos que le animaban. Si quería ser útil a la causa de sus amigos y hacer algo para vencer a, aquel monstruo, estaba obligado a captarse su confianza y a poseer todos los secretos de la isla y esto sólo podía conseguirlo en fuerza de hacerse simpático al capitán, y, sobre todo, útil.


  ¡Muy estirado penetró en aquella lujosa cámara donde no faltaba el más refinado detalle de lujo y se quede erguido ante la puerta, en actitud respetuosa. El capitán le hizo un gesto cariñoso, indicándole una silla para que se sentara, y luego, presentándole una copa rebosante de un líquido reanimador y una caja de excelentes puros, le dijo:


  —Bébase eso antes de nada que le reanimará mucho y luego, si fuma, pruebo usted eses cigarros que creo serán de su agrado.


  Eslaona se bebió el líquido que llevó a sus venas un fuego vivificador como jamás soñara y la caja de cigarros atrajo su atención.


  Tomó uno, lo encendió, y aspirando el humo con fruición, dijo:


  —Gracias, capitán; con este licor y este cigarro me siento otro hombre. Casi he olvidado la fatiga que me dominaba y me encuentro animado de volver a sufrir otra prueba como ésta.


  Halifax le contempló con admiración, halagado por el temple del joven, y preguntó:


  —Señor, no me ha dicho usted aún cómo se llama ni quién es y me agradaría mucho saberlo.


  —Capitán—replicó Eslaona—, con la emoción ha olvidado usted que ya me hizo la pregunta hace un rato. Le dije que me llamo Felipe Villarias, que soy español y que me evadí del fuerte Withney, donde había sido confinado por agresión a la policía americana.


  —¿Cómo fué eso?


  —Hubo una huelga en la fábrica donde yo actuaba. Me puse del lado de los obreros y me peleé con el director. Al acudir la policía me maltrataron y como no soy hombre de aguante, me revolví y tumbé a tres. Esto me valió dos años de condena.


  —¿Qué cargo ostentaba usted en la fábrica?


  —Ayudante del ingeniero jefe.


  —¿Sabe usted de ingeniería?


  —Más que el jefe que me mandaba. Soy ingeniero con título en España; pero allí no fue revalidado y me vi en la precisión de aceptar el cargo de ayudante, pero siento el orgullo de mi raza al afirmar que sé de ingeniería más que muchos.


  Halifax le contempló con más atención que anteriormente, y le replicó:


  —Bien, señor Villarias; no sabe usted hasta qué extremo me complacen sus manifestaciones. Tenía una inmensa deuda de gratitud con usted por saber que era él salvador de mi hija y estaba perplejo buscando la forma de compensarle por ello... Hoy creo que podré ofrecerle algo a tono con su valía si usted me demuestra condiciones mínimas para ello.


  —Usted juzgará a su debido tiempo.


  —¿Se considera usted apto para hacerse cargo de la dirección de mis talleres?


  Eslaona tuvo que contenerse para no dar un salto de alegría. Cuando sospechaba que le iba a ser muy difícil llegar a conocer los más íntimos secretos de aquel extraño rincón del Océano, su dueño y señor, sólo en pago a una deuda de gratitud, le brindaba la llave de oro para penetrar en ellos y se la brindaba con todos los honores y sin reservas de ninguna especie.


  —Creo estar en condiciones de ello—replicó serenamente—. Conozco mi carrera, la amo sobre todas las cosas y tengo el orgullo de sentirme inventor de algunos descubrimientos que he realizado y para cuya puesta en marcha sólo preciso las facilidades que en la fábrica donde estaba no se me brindaron por envidia y celos.


  —Pues aquí no tendrá usted rivales que temer ni obstáculos que allanar, sino todo lo contrario... ¿Es usted valiente?


  —Recuerdo que esta misma, pregunta me la hizo Grieg. No sé si lo seré, pero puedo afirmarle que no aguanto intemperancias ni agravios de ninguna especie.


  —¿Conoce usted la misión terrible que me he impuesto?


  —Algo, aunque no mucho. Grieg nos habló muy de pasada y prometió amplias recompensas a quienes se mostrasen dignos de ellas en la defensa de sus proyectos.


  —Pues usted será uno de los que más beneficios logren si su adhesión es leal y útil. Tengo oro para comprar América si se vendiera y si es oro lo que ambiciona lo tendrá a toneladas.


  —Gracias; mis ambiciones son más morales que comerciales.


  —Mejor... Para esas, tengo puestos en la isla que muchos están ambicionando desde que llegaron a ella y no hicieron méritos para alcanzarlos. Veo que es usted enérgico, aventurero, valeroso, audaz y útil. Todo esto unido a lo que ha hecho usted por mi hija, merece un premio y lo va usted a alcanzar desde ahora. Grieg, mi segundo, el hombre de confianza con el que yo contaba para todo, está hoy bajo los efectos de una terrible herida que le retendrá en el lecho bastante tiempo. Durante su enfermedad, usted le sustituirá y el personal de la isla, estará a sus órdenes incondicionales... Muéstrese usted digno del puesto y cuando Grieg esté sano, ya veremos la forma de dividir el mando entre ambos, de modo que no se rocen ni haya discrepancias entre ambos.


  —¿Usted cree que no puede sentirse molesto por ello?


  —No. Grieg me quiere mucho y sabe lo que le quiero a él. Grieg lucha por la misma idea que yo y todo e1 que nos secunde con acierto, no sólo será bien mirado por él, sino que estará muy orgulloso de considerarle como un amigo.


  Eslaona se quedó un momento reflexionando. Algo muy íntimo le dedil que con aquel ascenso se había creado un enemigo terrible en Grieg, pues la vanidad humana es fuerte y de una tiranía horrible cuando se la ataca en su médula y jugándoselo todo a una carta, replicó:


  —Señor; yo he venido a esta isla sin pretensiones de ninguna especio. Me ahogaba el penal y cualquier cosa, por mala que fuese, me parecía mejor. Hoy se me ofrece algo que era el ideal de mi vida y quiero hacerle una advertencia leal; no soy nombre que consienta perder nada de lo que ha ganado, sino que ambiciona ganar más. No me importa la idea que usted defiende, aunque con ella daré satisfacción a mis anhelos de venganza, pero sí me importa mi propio orgullo. Antes de darme nada reflexione sobre ello, pues una vez logrado no consentiré que nadie me lo arrebate.


  Las palabras del joven español le llenaron de admiración. Así era él y así le gustaban los hombres.


  Sin reflexionar más y sugestionado por la lealtad de aquel hombre extraño que la providencia le había deparado, no pensó jamás que entre él y Grieg pudiese surgir una sombra de antagonismo, y con firme acento replicó:


  —En esta isla soy el dueño y no manda nadie más que yo. Mis promesas son documentos firmados y se cumplen mal que le pese a todo el mundo. El cargo que yo le confíe o la misión que yo le asigne, nadie osará disputársela porque ésta es mi voluntad y aquí no hay más voluntad que la del capitán Halifax.


  —Entonces, conformes; me he creído obligado a ser sincero con usted y lo soy. Serviré lealmente a sus intereses en la medida que “me sea posible” —y recalcó la frase de un modo extraño—y si alguien osase disputarme lo logrado, me pelearía con él sin mirar consecuencias futuras.


  —Perfectamente. No se hable más de eso. Ahora, ¿quiere usted contarme lo sucedido? Ardo en deseos de conocer cuánto ha ocurrido desde que Grieg salió de esta isla, y como al abandonarla lo hizo en un yate que valía tres millones de dólares y volvió en un trasatlántico robado al Gobierno americano.


  —Señor. No conozco todo al detalle, pero sí algo que aclarará sus dudas. Escúcheme usted.


  Eslaona, reservándose su parte de intervención en la persecución y caza del yate, relató la evasión del fuerte, la intervención de Grieg, su llegada como un preso más evadido a bordo y toda la odisea ocurrida en pleno Océano, hasta apropiarse del barco, hundiendo el yate para borrar su pista y poder burlar el terrible bloqueo que les asfixiaba.


  Halifax seguía con interés y emoción el relato y su cariño y admiración por Grieg subía de punto al dase cuenta de la audacia, el tesón y el ingenio de aquel hombre excepcional.


  Luego pidió detalles del ataque al trasatlántico. Eslaona, cuyos ojos su ensombrecieron al recordar cómo sus amigos habían batido al indefenso barco, teniéndole expuesto a suprimirle sin darse cuenta de ello, replicó:


  —¡Oh!... ¡Aquello fué algo trágico!... Cuando el capitán después da burlar 3 sus enemigos haciéndoles creer que se trataba de un barco de alegres pasajeros, se ciñó a la costa tratando de enfilar la entrada de la bocana, me pareció imposible que lo lograse siquiera fuese a medias, pues la distancia que habría de recorrer era excesivamente larga para lograr hacerlo por sorpresa. Sin embargo, el capitán, aprovechando la excelente velocidad que las maquinas del “Washington” desarrollaban, se inclinó aún más a toda marcha y cuando sus enemigos se dieron cuenta de la maniobra y quisieron prepararse contra ella, ya el barco había ganado muchas yardas y estaba a punto de alcanzar el rosario de arrecifes que ocultaban la entrada a la bocana. Si lo hubiese logrado, es seguro que el barco habría embarrancado, pues era demasiado voluminoso para forzar aquel estrecho paso que sólo el yate era capaz de forzar, pero nos hubiese permitido arrojarnos al agua y ganar los acantilados antes de que los cañones enemigos nos alcanzasen. No fué así, desgraciadamente, y cuando nos encontrábamos a doscientas yardas de los cantiles, una ráfaga de obuses disparados por un acorazado, se llevó la popa, la chimenea y parte de cubierta. Yo comprendí el enorme peligro que corríamos si permanecíamos un minuto más en cubierta, pues el resto de la escuadra nos tomaría de blanco y nos pulverizaría tontamente. Me dispuse a lanzarme al agua, cuando descubrí a su hija en cubierta, ajena, al peligro que corría y la invité a lanzarse por la borda conmigo. No me quiso hacer caso, pues parecía anonadada y antes de que se diera cuenta, la tomé en mis brazos y me arrojé al agua con ella. Aquello salvó nuestras vidas, pues en aquel preciso momento varias docenas de disparos cayeron sobre el barco, astillándolo y abriéndole en varios pedazos.


  ”Como pudo, nadé rápidamente hacia los cantiles suplicando a su hija que me imitase, pero al observar que la sorpresa, el miedo y algo extraño la impedía hacerlo y que se hundía, me aferré a ella y traté de salvar el terrible remolino que el barco iba a producir, actuando absorbentemente sobre nosotros.


  ”Su hija se aferró a mí, impidiéndome nadar, y como aquello era la muerte para ambos, la administré un puñetazo—por el que la pediré perdón en momento oportuno—y la privé de conocimiento. Entonces arrastrándola, nadé con vigor en el momento en que el reflujo del remolino tiraba de mí de un modo aterrador. Por fin, tras un violento esfuerzo, conseguí doblar los cantiles y embocar por el estrecho paso donde el oleaje era tan traicionero como el propio embudo formado por el barco al hundirse. Le juro que creí no llegar al fondo de la ensenada; pero al fin lo logré en el momento en que ustedes se aprestaban a ayudarnos.


  “En cuanto a los demás, sólo sé que vi a muchos arrojarse al agua con desaparición, mientras su segundo y el capitán quedaban aún en el puente, exponiéndose de un modo suicida a una muerte cierta.


  El capitán tuvo un momento de emoción para el recuerdo del audaz marino que supo morir gloriosamente a bordo de su barco, y preguntó:


  —¿ Cuántos hombres embarcaron ustedes en el yate?


  —Calculo quo unos ciento cuarenta...


  —Pues la jornada no ha podido ser más triste. Creo que no se salvaron más de sesenta. Mañana lo sabremos con seguridad.


  Como observara que Eslaona, a pesar de la reacción que le había producido el licor volvía a acusar las huellas del cansancio, se levantó diciendo:


  —Bien, señor Villarias; le repito a usted mi agradecimiento por haber salvado la vida de mi hija y le reitero el ofrecimiento hecho. Mañana será usted presentado a la gente de la isla para que sepan quién es usted y el cargo que va a ostentar, y luego le haré visitar los laboratorios, los talleres y cuanto contiene la isla… Desde este momento, le nombro a usted mi sustituto con carácter interino, hasta la mejoría de Grieg... Después... Dios dirá.


  Cuando Eslaona se disponía a levantarse, una lejana, pero terrible explosión que llegó hasta ella conmoviendo los cimientos de la isla, vibró horrísona, sembrando el pánico entre la gente ya asustada de la isla. El capitán se levantó pálido y desencajado, gritando:


  —¡Santo Dios! ¿Qué nueva catástrofe se ha producido?


  Como un loco se lanzó hacia la librería, abriéndola y ascendiendo por la escalerilla hasta su observatorio, seguido de Eslaona, que estaba cada vez más admirado de los secretos y recursos de aquella madriguera.


  Cuando llegaron a lo alto, el capitán tomó el telescopio y exploró el mar de un extremo a otro, sin descubrir nada alarmante. La escuadra m había retirado prudentemente a una distancia larga y no había en ella síntomas de ataque.


  Anonadado de sorpresa Halifax, no sabía a qué atribuir la explosión, cuando el teléfono particular vibró insistentemente. El capitán tomó el tubo acústico y preguntó nervioso:


  —¿Qué sucede?


  Una voz temblorosa dijo a través del hilo:


  —Capitán, baje usted inmediatamente a las planicies de la isla. El enemigo, validó sin duda de algún submarino, ha colocado alguna mina en los acantilados que dan acceso a la ensenada exterior y ésta ha volado, cegando la salida. El túnel de comunicación con la isla ha reventado y el agua se precipita por él, amenazando con inundar esta parte de la Isla... ¡Corra usted, per Dios, que nos han metido en una ratonera para siempre!


  El capitán, corno un loco, descendió la escalera seguido de Eslaona tan emocionado como él y a toda galope se dirigieron al ascensor para descender a la parto baja de la isla, tan terriblemente amenazada por la inundación...


   


   


   


  XII


   


  


  Capítulo I


   


  LA ANGUSTIA AUMENTA


   


  Cuando don Carlos Ruano, el delegado español en la Asamblea Pro Defensa de Europa, tuvo su conversación telefónica con Eslaona desde San Francisco, se apresuró a dar cuenta de ella a sus compañeros de delegación, los cuales, muy satisfechos del arrojo y de los dotes acometedoras del joven ingeniero, pusieron en él todas sus esperanzas, pues algo íntimo les decía que aquel muchacho serio, dotado de un talento excepcional y, de una visión clara de las cosas, sería el único hombre capaz de ayudarles eficazmente a resolver aquella tremenda situación.


  El señor Ruano se apresuró a visitar a lord Salisbury, para darle cuenta de lo que sabía, y el lord se puso al habla con el Gobierno norteamericano, para realizar ciertas investigaciones y solicitar el apoyo debido a su representante.


  Más tarde, cuando el propio lord conferenció con Eslaona, quedó convencido de que el ingeniero estaba a punto de realizar la más valiosa gestión para encadenar a aquel loco de Halifax por medio de la coacción, reteniendo en rehenes a su hija, y ordenó a su embajador que prestase al joven toda, suerte de facilidades, y las solicitase, a su vez, de aquel Gobierno.


  Todo parecía marchar sobre ruedas, y esperaban, confiados, en el término de aquella audaz gestión, que tan excelentes resultados podía rendir.


  El teléfono, la radio y cuantos medios de comunicación existían, empezaron a funcionar, y así la comisión aliada estuvo al tanto del desarrollo de los planes de Eslaona.


  Por el embajador se supo cómo aquél había logrado introducirse en el fuerte paro, hacerse pasar por un preso más y ayudar a frustrar la evasión, y cómo ésta se había realizado de un modo sangriento, aunque por fortuna, el joven había salido ileso de aquella cruenta batalla.


  Más tarde se supo la fuga del yate pirata y cómo Eslaona, burlado en el crítico instante, había embarcado en el “Washington”, regresando a hacerse cargo de nuevo de su gestión, a bordo de su submarino de trabajo.


  La comisión estaba desalentada. Aun reconociendo que Eslaona había incluido con terrible desventaja y había realizado cuantos esfuerzas estuvieron en su mano para vencer, el caso era que el yate pirata se había fugado, y el representante de Halifax había logrado hacerlo, llevándose, no sólo una parte de los hombres que anhelaba, sino a la hija del capitán.


  El Gobierno inglés, en nombre de todas las potencias coaligadas, solicitó del americano toda su ayuda para localizar al audaz yate y apresarle, y el Gobierno de la Casa Blanca dió las órdenes precisas para detener al barco pirata, muy molestado por las audacias de éste en aguas de su pertenencia.


  La pérdida del submarino inglés, atacado y enviado a pique por el yate, fué una dolorosa noticia más a las varias que Europa llevaba ya recibidas; pero aquello era gaje de la lucha, y sólo cabía lamentar la muerte de aquellos valientes, que se habían sacrificado por la causa de la humanidad.


  Con tremenda angustia, la comisión siguió, a través de los partes de la radio, la odisea emprendida para cazar al “Esperanza”, y la audacia de éste para conseguir evadir por la ancha superficie del Océano, cuando éste aparecía erizado de cañones y barcos que le buscaban con ahínco.


  Durante día y medio, la intranquilidad agobió a los comisionados. Nada se sabía del yate; ningún barco lograba localizarlo, y las horas pasaban y el barco tenía que haber ganado terreno, exponiendo a sus perseguidores a no localizarlo de ninguna manera.


  Dos días más tarde, casi simultáneamente con la noticia, horas des- pues recibida, comunicando la trágica batalla desarrollada frente a la isla, la angustia subió de tono al recibir un cable, en el que se comunicaba que en pleno océano, un barco de carga había recogido en alta mar a un náufrago, que dijo pertenecer al “Washington”.


  Este náufrago relató la hazaña del yate apoderándose del “Washington” y trasladando a él a sus hombres, para volar más tarde el yate con todos los pasajeros del trasatlántico norteamericano, del que sólo aquel náufrago había sobrevivido. El infeliz dió detalles de la criminal voladura, y para la comisión interaliada, como para todos sus amigos, la muerte de Eslaona a bordo del yate, al ser trasladado a éste, era algo tan cierto y agobiador, que todos se sintieron aplastados por la noticia.


  El joven ingeniero, en quien todos habían puesto fundadamente sus esperanzas, había muerto cuando se jugaba la vida en un esfuerzo desesperado por encadenar a aquel monstruo de la humanidad, y ahora, sin sus esfuerzos, sin sus consejos y sin sus iniciativas, tan útiles, las operaciones iban a sufrir un descenso de calidad difícil de recuperar.


  Si la noticia de la segura muerte de Eslaona afectó a la comisión, y al presidente del Consejo, míster Salisbury, ¿qué decir del dolor y de la desesperación del señor Ruano, que se sentía responsable de aquella muerte, por haber sido él quien propuso al joven para tan peligrosa empresa y haberle obligado casi a aceptarla?


  El noble anciano cayó enfermo en la cama, de gravedad, y sólo un deseo vago de poder realizar algo que vengase la muerte de su amigo logró salvar su vida.


  Cuando la comisión quiso dar parte de lo sucedido a su Escuadra, para, que cortasen el paso al “Washington”, si éste lograba burlar a los barcos americanos, fué tarde. El audaz barco estaba frente a la isla y, en un alarde de valor y de desesperación, trataba de forzar el paso para penetrar en ella.


  Los detalles de la trágica lucha conmovieron a la comisión hondamente. Si bien era cierto que habían logrado hundir el barco y con él a casi toda su tripulación, obligando a la par al hierático islote a descubrirse, arrojando su careta, no era menos cierto que las pérdidas sufridas por los bloqueadores habían sido trágicas y dolorosísimas, no sólo en barcos, sino en hombres, y lo triste era que, aunque se había obligado al capitán a dar la cara descaradamente, asaltar la isla era obra de titanes, debido a los formidables medios de defensa y ataque que el llamado vengador del mundo poseía.


  Por si faltaba algo, la descomunal lucha no pudo ser ocultada a Europa. Algunos barcos, en ruta por aquellos parajes, atraídos por el cañoneo, se desviaron en parte, para averiguar qué sucedía en aquellas latitudes, y la Prensa norteamericana recogió los detallas de la batalla, lanzándolos a la voracidad pública en ediciones extraordinarias, con titulares a toda plana.


  Aunque en un principio las altos autoridades europeas trataron de impedir que los diarios del continente se hiciesen cargo del relato, no pudieron impedirlo, ya que otros diarios de países no afectados, y los propios llegados de América, darían a conocer la noticia, y el efecto sería contraproducente.


  La comisión autorizó que fuese publicado lo sucedido, pero quitando importancia al asunto. Se trataba de una escaramuza, en que la Escuadra había privado a su enemigo de un medio de defensa, hundiendo su nave y obligándole a despejar la incógnita que en derredor de la misteriosa isla se cernía.


  La Prensa, por bocas autorizadas, de la comisión, trataba de tranquilizar a las masas, advirtiéndolas que, una vez descubierta la guarida del loco, se le atacaría con todos les medios precisos, y su rendición sería cuestión de días.


  Pero, si bien estas seguridades se dictaban para evitar el pánico mundial, la comisión sabía que todo aquello no pasaba de ser una promesa vaga.


  Lo cierto era que Halifax poseía medios de defensa de un calibre desconocido para el mundo, y que atacarle en su guarida mientras aquellos medios no pudiesen ser anulados, era intento vano y palabrería más vana aún.


  Pero como había que hacer algo, la comisión se reunió paro intentarlo.


  Se discutió mucho, se propusieron las fórmulas más descabelladas para anular al monstruo, y no se llegó a un acuerdo práctico, porque no se podía llegar.


  Cuando la comisión estaba reunida, llegó a ella un radio, transmitido con clave, del comandante del “Manchester”. El radio decía textualmente:


   


  “Después de la terrible batalla librada, en la que hemos tenido tantas y tan sensibles bajas, he estimado oportuno intentar lo único factible de hacer, aunque el hecho constituía un alarde de audacia y desprecio a la vida, y que propongo sea tenido en cuenta a la hora de las recompensas.


  Al ser descubierta una entrada y salida oculta a la isla, y ante la posibilidad de que esa entrada y salida sirviese para nuevos intentos de forzamiento del bloqueo, decidí, de acuerdo con mis oficialas, anular a nuestro enemigo esa posibilidad de escape, y acordamos que la única medida a tomar era la de volar la entrada de la bocana.


  Este empeño era mortal. Los terribles rayos desintegrantes que posee nuestro enemigo, impedían todo acercamiento a la isla, pero el capitán del submarino “Morgan” propuso una fórmula que, aunque peligrosísima, era la única factible de intentar.


  Se trababa de acercarse misteriosamente al islote, aprovechando la oscuridad de la noche y la angustia producida por la reciente batalla, y colocar varias minas junto a la bocana, para volarla.


  Discutido el caso, el capitán del “Morgan” se brindó a verificar el intento, y con mi anuencia, y aceptando la responsabilidad él, se sumergió con dirección al islote.


  La fortuna le acompañó, pues logró dejar colocadas tres potentes minas, sin que el enemigo se diese cuenta de esta audaz maniobra.


  Media hora después de haber regresado el submarino a su base, una terrible explosión nos anunció que nuestro proyecto se había realizado con fortuna. Nadie replicó a esta agresión, que para el enemigo ha debido tener terribles consecuencias, pues, según he podido comprobar a través de mis catalejos, la entrada a la bocana ha quedado deshecha, y enormes bloques de peñascales han cerrado la salida, dejando a nuestro enemigo encerrados en la isla, como en una ratonera.


  Aunque el éxito de esta maniobra no sea de un resultado práctico inmediato, tiene el valor de haber anulado a nuestros rivales para todo intento de salida. Propongo al capitán Ausuin, del submarino “Morgan”, para una recompensa por su acto valor, así como a sus tripulación.”


   


  El radio fue acogido con inmensa alegría en la comisión interaliada. Si el capitán Halifax había quedado encerrado en su concha, como las tortugas, privado de poder abastecer su madriguera, más tarde o más temprano el hambre le obligaría a una rendición, que las armas no llevaban camino de conseguir.


  Pero esto nada resolvía de momento, y los pueblos reclamaban una pronta solución al asunto, mucho más desde que, para calmarlos, se les había asegurado que la rendición de la isla sería cuestión de días.


  Hacía falta encontrar un medio positivo de devolver al capitán Halifax los terribles golpes que éste había administrado a sus enemigos, y esto no se lograba con palabra, sino con hechos.


  Pero era tal la desorientación que acometía a los comisionados, que ninguno acertaba a proponer algo práctico y viable.


  Por fin, el señor Ruano tomó la palabra, y dijo:


  —Señores, yo fui el feliz iniciador de la llamada de mi compatriota Eslaona, el cual, por un azar de la suerte, ha desaparecido, cuando el mejor encaminado iba al logro de nuestras aspiraciones. No fué mucho, pero sí bastante para señalar una pauta, y hoy, después de llorar su muerte como si de un hijo propio se tratara, de pedir a la comisión, conste en acta el sentimiento producido por su muerte, me apresto a hacer una sugerencia a la asamblea, por si la estima de utilidad.


  Corno el anciano delegado español había adquirido gran preponderancia entre sus compañeros, debido a lo acertado de sus indicaciones, todos reconcentraron su atención en él, quedando pendientes de sus palabras.


  El anciano, tras una pansa, dijo:


  —Estimo que ha quedado patente que la intervención de un sabio como Eslaona en este grave asunto; aclaró en muy poco tiempo misterios que parecía no se lograrían aclarar nunca. A él se debe el descubrimiento de la pintura especial para invisibilizar los aparatos; a él, el modelo de receptor de ruidos para localizar las naves aéreas, que ha dado por resultado abatir alguna, y otras varias cosas, en las que actualmente trabajan sus ayudantes, y de la cuales cabe esperar algún fruto positivo.


  "Yo estimo por lo tanto que esta guerra, sin precedente en los anales de la Historia, no es para militares, ni marinos, ni aun políticos, en lo que a la dirección del ataque en su base se refiere, sino para sabios y técnicos. Se trata de una guerra de inventos, contra la que la técnica militar actual es impotente, y estimo que son los sabios los que tienen que dar la batalla, anulando y descubriendo los inventos que el enemigo aplica a sus medios de ataque y defensa, oponiendo otros más modernos y terribles a los que ese loco posee.


  ”Es cierto que Halifax se procuró la colaboración forzada de siete u ocho sabios destacados en todo el mundo; pero, ¿es que con ellos se han acabado todos los sabios e inventores en Europa? Yo estimo que no. Creo sinceramente que en ella hay muchos y muy destacados sabios a quien pedir su ayuda y concurso, y creo además firmemente que si se les convoca y se solicita su cooperación, alguno habrá capaz de aportar inventos y fórmulas, que no sólo anulen los que posee nuestro rival, sino que los superan, y nos permitan, en más o menos tiempo, acabar en la práctica y no en la teoría con esta amenaza que, de no terminar pronto, llevará a nuestros pueblos a la locura y al desbordamiento.


  "Este es un peligro más grave que el de ese loco. Si las masas, perdido el control de sus nervios, lanzan a la calle, poseídas de pánico, ¿qué sucederá en Europa? Todo cuanto Halifax haga para exterminarnos y causarnos daño, sería pálido si se compara con lo que los pueblos enfebrecidos pueden causar cuando el pánico colectivo se adueña de ellos. Por lo tanto, me atrevo a proponer lo que sigue:


  "Cúrsese un ruego a todos los Gobiernos de Europa para que, en un plazo prudencial de ocho días, convoque a las más destacadas eminencias del continente a una asamblea magna, que habrá de celebrarse aquí o      donde se señale. Estos sabios, puestos al corriente de lo que sucede, pueden aportar ideas luminosas, proyectos prácticos para la guerra en embrión, pero a los que se les puede dar un gran impulso, y creo tenor la seguridad de que sus aportaciones serán tan valiosas, que en muy poco tiempo podremos oponer a la fuerza terrible de nuestro enemigo otra fuerza superior, tan desconocida para él, que cuando quiera darse cuenta y salir a su paso, habrá sido vencido o su isla habrá volado con todos los dementes que encierra en ella.


  En anciano delegado enmudeció, y un gesto de asombro y asentimiento se reflejó en todas los semblantes. A nadie se le había ocurrido uní idea tan sencilla y posiblemente valiosa, y todos admiraban la clarividencia y el talento de aquel anciano menudo y de rostro simpático, que tanto talento poseía.


  La asamblea se levantó unánimemente para aprobar el proyecto, y todas las manos se tendieron al señor Ruano para felicitarle por su iniciativa.


  El anciano, con los ojos llorosos por el recuerdo de su amigo Eslaona, agradecía aquellas felicitaciones, y en el fondo de su alma elevaba una plegaría para que la realidad diese vida a su teoría, y la muerte del joven ingeniero español fuese vengada.


  El presidente de la comisión propuso que inmediatamente se cursase el acuerdo a todas las naciones europeas, para convocar ocho días después la prepuesta asamblea, y el delegado belga propuso a la par:


  —Señores, me atrevo a insinuar a la comisión, que se debe un homenaje póstumo al sabio español que ha entregado su vida en holocausto de nuestra defensa; para ello, estimo que si conseguimos reducir a ese loco vengador sin necesidad de volar su isla, se levante en lo más alto de ella una estatua gigante que habrán de costear todas las naciones, y que esa estatua sea la de Roberto Eslaona, con una descomunal antorcha en la mano, que, además de servir de faro salvador en medio del océano, sirva a la par para mantener viva y luminosa la antorcha de la fe en defensa de las causas nobles.


  La propuesta fué aprobada por unanimidad, y se levantó el acta correspondiente, para trasladarla a los respectivos Gobiernos.


  Cuando se iba a levantar la sesión el teléfono llamó al presidente de la Comisión. Este se puso al aparato y escuchó durante algunos momentos tomando apuntes en un papel.


  Cuando terminó de hablar, sonrió irónicamente, y dijo:


  —Señores: me llaman del Almirantazgo para transmitirnos un radio que el vengador del mundo ha lanzado para ser recogido por Europa. El texto dice así:


   


  “Sois unos estúpidos sin sentido común. Al volar la entrada de la bocana creéis haberme causado un perjuicio enorme, cuando ha sido todo lo contrario. Es cierto que con ello me habéis privado de la salida; pero vosotros, a vuestra vez, os habéis privado de una posible entrada. Yo no la necesito ya. Logré traer lo único que anhelaba, y lo demás no lo necesito, pues tengo reservas para muchas años y una isla que produce de todo. Sin embargo, este pequeño éxito vuestro os costará lágrimas de sangre. No tardando mucho recibiréis la respuesta adecuada, que os llenará de consternación.”


   


  Todos sonrieron al oír la lectura. Halifax acusaba el golpe, aunque tratara de disfrazarlo con amenazas más o menos reales.


   


   


   


  Capítulo II


   


  ¡PRISIONEROS!


   


  Cuando el capitán Halifax, seguido de Eslaona, abandonó el ascensor y llegó a los bajos de la isla, un espectáculo imponente se mostró ante sus ojos.


  La pequeña plataforma que cerraba la salida del túnel submarino había volado de su alvéolo, lanzada al adié con fuerza aterradora por el ímpetu del agua al inundar el túnel, y como si se tratase de una gigantesca tubería, el líquido elemento se precipitaba a raudales, esparciéndose por toda la parte baja de la isla, amenazando con convertirla en un pequeño lago.


  Aquella parte del peñón estaba a una altura mucho más baja que el nivel del mar, y la precipitación de éste, al volar las esclusas de contención que unían el túnel acuático con el terrestre, hacía que el agua, buscando su nivel normal, se precipitase amenazadora hacia el interior de la isla, la cual, cuando el océano alcanzaba su cauce entre el exterior y el interior, habría convertido ésta en una inmensa laguna, que nadie en el mundo sería capaz de desecar.


  El peligro que aquello representaba era enorme, no sólo porque con la voladura habían privado a Halifax y sus hombres de la única salida posible para abandonar aquel islotes, sino porque el agua devastaría todo el terreno bajo, tan feraz y fructífero, y sus productos, imprescindibles para alimentar a la población, serían arrasados, y nunca más volverían a reproducirse.


  A esta amenaza, había que unir la irremediable de no contar con un agente exterior que supliese aquella falta, importando productos de otras latitudes, y Eslaona, que no conocía las disponibilidades de la isla, ni sabía los secretos y resortes que el capitán Halifax podía poner en práctica para evitar tan tremendas catástrofes, calculó que aquel rasgo de audacia de sus amigos pondría a la isla en trance de tener que capitular más o menos tarde, si antes el capitán no se obstinaba en hacer morir a sus hombres en su compañía, defendiendo aquel refugio.


  Pero, aun en el cuso de una capitulación, ¿por dónde se penetraba en la isla. Quedaban para ello los aeroplanos, pero si la isla se convertía en una laguna, dónde aterrizaban y cómo los prisioneros podrían abandonar las alturas?


  Preocuparlo con estas consideraciones, corría detrás del capitán, el cual, pálido, pero serena, al adentrarse en el pequeño charco que ya empezaba a formarse en la parte más honda se dirigió a él y le gritó:


  —¡Corra! Haga sonar el batintín que encentrará usted oculto en aquel hueco de la roca.


  Eslaona se dirigió al lugar indicado, y del interior de un hueco, sacó un batintín y un mazo de bronce, con el que golpeó sobre el sonoro instrumento.


  Sus vibraciones le dejaron medio sordo; pero apenan el penetrante vibrar empezó a esparcirse sobre la isla, comenzaron a surgir hombres por todas partea, que parecían brotados del seno de la tierra.


  De los talleres, de las fundiciones de los almacenes, de todos los sitios de trabajo de la parte alta de la isla empezaron a surgir figuras demudadas, que al agudo, son del batintín anunciando peligro, surgían con las armas en la mano o con los útiles de trabajo, dispuestos a defenderse y a defender lo que con tanto ahínco habían conquistado.


  Si ascensor, con su rápido subir y bajar, ascendía y descendía, portando hombres de las alturas, y todos alocados, pálidos, con el terror dibujado en al semblante al contemplar el cuadro desolador y amenazador que se mostraba a sus aterrados ojos, corrían de un lado para otro sin saber qué hacer.


  El capitán, resuello, avanzó hacia el sitio por donde el agua surgía en tromba, y lanzándose a ella, trató de nadar contra el ímpetu de aquel tubo, para adentrarse en él, nadie sabía con qué objeto.


  Pero, a medida que lo intentaba, el agua le repelía con violencia, lanzándole hacia atrás como a un muñeco, sin que el capitán cejase en el empeño, a pesar del tremendo gasto de energía que estaba derrochando. Más de una docena de veces intentó cortar la corriente, buscando el hueco inundado, y otras tantas se vio repelido hacia atrás, saliendo, medio ahogado, a flote. A cada intento, su rostro adquiría tonos más rajos, y una congestión amenazaba con dejarle sin sentido en el agua.


  Por fin, impotente para lograr su misterioso objeto, se retiró de aquella maldita tromba, dejándose caer en tierra, a pesar de que el agua alcanzaba cada vez más altura.


  Desesperado, con los ojos dilatados por el terror y la impotencia, murmuró:


  —¡Dios de Dios! ¿Dónde está mi fuerza… mi energía, que no me permiten realizar lo que en otros tiempos era para mí un juego de chicos?


  Luego, volviéndote hacia sus hombres, que les contemplaban con espanto, gritó:


  —¡Un hombre!... ¡Un hombre fuerte, que sea capaz de vencer esa manga estúpida y nadar dos minutos dentro de ese maldito agujero! El que lo logre, solo tiene que aferrarse a una palanca que encontrará en este lado del hoyo, y tirar de ella. Así se cerrarán las excluyas de contención, o de lo contrario, yo, la isla y vosotros no seréis más que unos simples ratones metido en unos agujeros de roca, de los que no lograréis descender nunca.


  Al oírle gritar así, media docena de hombres se lanzaron al agua, tratando de seguir las instrucciones de Halifax, penetrando en el hoyo.


  Pero la fuerza de la tromba al ascender era tal, que todos, como muñecos lanzados al agua para una diversión, retrocedían apenas habían logrado avanzar un metro, para perder de nuevo dos.


  Durante unos minutos, los seis lucharon contra la fuerza arrolladora del agua; pero, vencidos y extenuados por el esfuerzo, se vieron obligados a renunciar a tamaña empresa.


  Eslaona les veía, luchar denodadamente, y recordaba sus horas de asueto en San Sebastián o en Pasajes, donde era tenido por uno de los más formidables nadadores de toda Guipúzcoa. Nadar una milla contra corriente no tenía importancia para él. Dejarse arrebatar por las crestas de las olas en días de galerna, en la playa de Gros, la más traicionera de toda España, y regresar a tierra a lomos de ellas, era un pasatiempo para él, y sumergirse al fondo de la bahía de Pasajes para sacar una moneda con los dientes a ella lanzada, un pasatiempo, que había ejercitado desde niño.


  Eslaona era un muchacho recio, corpulento, dotado de una musculatura y una resistencia poco comunes, aunque su aspecto no lo denunciaba, y aunque aquella prueba peligrosa que el capitán había intentado en vano era desconocida para él, se sintió tentado de llevarla a cabo, a pesar de que el momento no era muy propicio, pues las energías derrochadas durante el naufragio, le habían restado bastantes facultades.


  Viendo el fracaso de todos los que se habían lanzado al agua, se quitó la chaqueta y el pantalón, y sin titubear, se arrojó al agua, nadando con maestría hacia el sitio indicado por Halifax.


  Este le contempló un momento con admiración, al observar su pericia en cortar la corriente, y por un momento concibió la esperanza de que aquel hombre excepcional que la Providencia le había deparado, sería capaz de realizar lo que ningún otro hombre de la isla.


  Con angustia infinita le siguió con los ojos dilatados por la emoción, y se sintió embargado de amargura al comprobar que, aunque en su esfuerzo había logrado avanzar más que nadie hacia la terrible tromba, ésta le repelía de un modo salvaje, haciendo imposible la maniobra.


  Eslaona estuvo a punto de desistir del empeño; pero era vasco y enérgico, y como había comprometido su amor propio en realizar lo que nadie era capaz de realizar, buscó la solución al caso.


  De repente, una idea luminosa brotó en su cerebro privilegiado. Retirándose de la corriente, se volvió al capitán, y le dijo:


  —Capitán, una cuerda y un gong.


  El gong era un pesadísimo disco de bronce, que tenía un asa bastante ancha.


  Dos hombres trasladaron el gong cerca de Eslaona, y alguien le tendió una cuerda.


  El joven Ingeniero ató la cuerda, que mediría unos cinco metros, al asa, y entregándosela a dos de los que tenía más cerca, les ordenó:


  —Tiren con todas sus fuerzas el gong al agujero, y sostengan la cuerda desde ese extremo fuertemente. El peso del gong no podrá ser repelido por el agua, y buscara el fondo. Así, asido a la cuerda, podré avanzar hacia la tromba


  El capitán, al oírle disponer con tanto acierto, se levantó como galvanizado y tomando el gong con sus poderosas manos, entregó el cabo contrario a una docena de hombres, gritando:


  —¡Aguántenlo con energía! ¡Al que lo suelto, le levanto la tapa de los sesos!


  Y elevando en el aire el pesado disco como si se tratase de un atleta dispuesto a ganar un campeonato de lanzamiento, lo volteó con energía y lo lanzó con dirección al hoyo.


  El disco venció la fuerza de la salida del agua, y buscó el fondo, arrastrando casi a los hombres que sujetaban la cuerda. Estos, angustiados, no podían mantenerse en tierra a causa del peso; pero los demás, al darse cuenta, formaron una cadena curiosa, que lo impidió.


  Cogidos unos a otros por la cintura, y retrepándose hacia atrás para hacer contrapeso, lograron mantener el equilibrio de los primeros, los cuales, con las manos agarrotadas al cáñamo, sostenían tensa la cuerda.


  Eslaona, satisfecho, dió orden de que la cadena se reforzase, pues tendrían que soportar el peso de su cuerpo al aferrarse a la cuerda para buscar el hoyo, y se lanzó nuevamente a la corriente.


  Esta vez, aunque el agua le repelía, el peso del enorme gong le servía de sostén, y así ganó el borde del hueco, encontrándose en el torbellino del agua, que le impulsaba hacia arriba como a una pluma.


  El momento culminante había llegado. Eslaona tenía que, a costa de un esfuerzo supremo, y aferrándose a la cuerda violentamente, sumergirse contra la corriente, y buscar, a ciegas, la palanca. El empeño era difícil, pues de no tropezar con ella rápidamente, su esfuerzo no serviría para nada, pues sería lanzado nuevamente hacia arriba, y repetirlo era empresa superior a sus medio agotadas energías.


  Por otra parte, les violentos estirones que habría de sufrir la cuerda serían enormes, y si la cadena humana flaqueaba, todo se habría perdido,
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  Reuniendo todas sus energías, nadó hacia adelante y, haciendo una tremenda flexión, logró hundirse en aquel mar embotellado, cuya fuerza era algo de espanto.


  La suerte, que siempre le acompañaba en todos sus actos, completó su audacia. Al extender la mano tropezó con un mando largo, saliente, y se aferró a él, notando el beneficio consolador de su ayuda para vencer la fuerza tremenda del agua.


  Aferrándose a la palanca con todas sus fuerzas, tiró de ella, observe do que ésta cedía al empuje, y reuniendo el poco aliento que le quedaba, pues ya estaba medio asfixiado de contener la respiración, siguió tirando, hasta observar que la palanca dejaba de moverse.


  Cuando Eslaona consiguió adherirse al hierro salvador, la cadena humana sintió una sensación de vacío entre sus manos, pues Eslaona dejó de hacer fuerza sobre ella, y todos creyeron que se había soltado, y su heroico intento había sido vano; pero súbitamente, llenos de asombro y alegría, observaron cómo el agua penetraba con menos fuerza, hasta irse debilitando lentamente.


  De repente, el cuerpo, del audaz nadador surgió en la cúspide de la tromba, que ya iba perdiendo violencia, y, lanzado por ésta, se dejó arrastrar hacia el lado del desagüe, vencido y extenuado.


  Sin fuerza alguna, sintiendo en sus sienes unos latidos que le taladraban la cabeza, y con los ojos nublados por el esfuerzo agotador, se dejó arrastrar por el agua, hasta quedar depositado mansamente en tierra.


  Halifax, radiante de alegría y asombrado por la bravura sin igual de aquel hombre, se arrojó sobre él, y estrechándole las manos fervorosamente, le dijo:


  —Señor Villarias, ¡es usted un héroe!


  Luego, dirigiéndose a sus aliados, que, vencidos por la emoción del angustioso momento, no acertaban a separar sus ojos del joven, les gritó:


  —¡Camaradas! ¡Hombres de todos los puntos del orbe, que os habéis acogido a mi bandera y a mi protección! ¡Descubríos ante quien puede parangonarse conmigo, y a quien debéis vuestra salvación por segunda vez! ¡Felipe Villarias, aquí presente, será, desde este momento, vuestro jefe, y todos le habréis de obedecer como si se tratase de mí mismo!


  Eslaona, que se iba reponiendo poco a poco del desvanecimiento sufrido, se incorporó y con voz velada, replicó:


  —Gracias, capitán. No sabe usted lo que le agradezco el honor que me concede, y lo que me esforzaré en aprovechar esta gracia.


  Halifax no estaba en condicionen de apreciar la ironía de que encerraban las palabras del joven, pues, de haberlo estado, Eslaona había vivido el último momento de su vida.


  El capitán extendió su vista por el desolado paisaje que se extendía ante él, y un temblor de rabia sacudió su cuerpo. Cerca de media milla de terreno aparecía inundado con una capa de agua superior a una altura de medio metro, agua que, por sus condiciones salobres, podría ser la ruina del terreno.


  Venciendo la emoción que por un momento le dominara, volvió a ser el hombre fuerte y sereno que todos conocían, y con voz incisiva gritó:


  —¡Pronto! Las bombas de achique y las mangas. Hay que desalojar toda el agua rápidamente.


  Los hombres desaparecieron de su vista como por encanto, sumergiéndose en las entrañas de la tierra por sitios inverosímiles, que escapaban a la aguda mirada de Eslaona, y pronto dos docenas de poderosas bombas de achicar agua se sumergieron en la laguna que formaba la isla, mientras mangas monstruosas, que se desenrollaban varias docenas de metros, empezaban a extenderse a lo largo.


  Varios hombres, trepando por la roca peo unos escalones naturales, que sólo fijándose bien en ellos se adivinaba que habían sido tallados para tal objete, empezaron a elevarse varias docenas de metros, hasta colocar las bocas de las mangas en unos intersticios de la roca. Eslaona seguía con curiosidad la maniobra, sin acertar a comprender cuál era el objeto de aquella ascensión.


  Halifax, al observarlo, aclaró sus dudas, diciendo:


  —No se asombre usted de nada de lo que vea, señor Villarias, porque entonces se ya a pasar la vida pendiente de muchas cosas raras. Esto que ha sucedido no ha sido ninguna sorpresa para mí. Desde que di por terminada mi instalación en la isla, tenía previsto que un día cualquiera podía ser inundada, bien por un afortunado golpe de mano, bien por una avería en los túneles. Estos estaban construidos a más bajo nivel que el del mar, y temiendo que éste pudiese invadir la isla, había hecho construir unas compuertas de acero que taponan el boquete de entrada. Estas compuertas funcionan por medio de poderosos motores, y sólo se precisa tirar de la palanca para que las compuertas cedan y se cierren. Lo ocurrido ha sido tan sorprendente, en momentos en que jamás sospeché que nuestros enemigos se atreviesen a exponerse a caer por los rayos desintegradores, que cuando hemos querido acudir era tarde.


  Esa maniobra que tanto le admira, es consecuencia de mi previsión. Si la Isla, por cualquier circunstancia, sufría los efectos de una inundación, esas bombas de achique, harían elevarse el agua hasta aquellos respiraderos, que están abiertos en la roca sobre la pared que da al mar, y el agua, volverá a éste mediante más o menea trabajo. Dentro de unas horas o de unos días, esa inmensa laguna habrá sido devuelta al Océano, y aquí no se notará efecto alguno de la inundación.


  —Sí, pero la salida... —insinuó Eslaona.


  —¡Oh!, Sí... Nos han cerrado la salida, y aquí estamos como en una ratonera. No podemos abandonar la isla por mar, poro tampoco ellos pueden entrar a ella. Si nos han encerrado, ellos lo están fuera a su vez, y el que unos u otros tengamos que decidirnos a entrar o salir, ya veremos quién cuenta con mejores medios para ello.


  Eslaona no replicó nada. Aquel hombre previsor y astuto tenía razón. Si bien era cierto que con la voladura de la bocana Halifax y los suyos habían quedado dentro de la ratonera, ésta había quedado cerrada también para sus bloqueadores.


  Eslaona estaba rendido. Las emociones y los esfuerzos realizados durante aquellas memorables veinticuatro horas de aquel día, eran algo superior a toda resistencia humana, y el joven, aunque fuerte, no era de bronce.


  Halifax, observando los esfuerzos que hacía para sostenerse en pie, dijo:


  —Vamos, señor Villarias; está usted deshecho, y se ha ganado con exceso un merecido descanso. Acompáñeme, que yo mismo le conduciré a las habitaciones que le han sido destinadas. Aquí no hacemos nada, pues la labor a realizar pueden hacerla por sí solo mis hombres.


  Eslaona se metió en el ascensor, sin casi darse cuenta dónde estaba. Como un autómata, siguió al capitán, el cual, a la salida del ascensor, le condujo por unas galerías hasta un hermosa habitación tallada en la roca viva, toda cubierta de tapices y pieles. Un magnífico lecho de caoba, con muelles colchones, se le brindaba prometedor.


  El joven se dejó caer sobre el vestido y todo, y cuando quiso hacer un esfuerzo para desnudarse, se quedó profundamente dormido, sin darse cuenta de cuanto le rodeaba.


  Cuando el capitán dejó a Eslaona en su habitación, se dirigió a su cámara, atormentado por miles de ideas confusas, que le habían trastornado casi por completo. La situación de su hija, el estado alarmante de Grieg, su segundo, toda aquella gente extrañas que se había salvado del naufragio y a la que aún no había tenido tiempo de examinar con su aguda mirada de observador de hombres, y para final, aquel desastre que, aunque en nada le afectaba, pues siempre tenía una salida posible de la isla, podía desmoralizar a su gente al saberse metida, en un cepo, le tenían preocupado, y no sabía qué decisión tomar.


  Rabioso por la partida que sus enemigos le habían jugado en un leve descuido, no supo cómo desahogar su ira, y se dirigió a la emisora de radio para lanzar a Europa aquel reto, en el que se advertía la inutilidad del esfuerzo y las represalias que pensaba tomar sobre el mundo.


  Satisfecho su amor propio, se dirigió al quirófano, donde el medico acababa de operar a. Grieg,


  —¿Cómo está el herido? —preguntó, con interés.


  —Regular. Curará, pero creo que tiene para más de un mes de cama.


  —Lo principal es que sane. Cuídele usted bien.


  Satisfecho por aquella, se dirigió a la cámara donde reposaba su hija. Esta seguía privada de concerniente.


  El capitán estampó un beso en su frente, y sentándose a la cabecera de la cama, terminó por dejarse vencer también por el sueño.


   


   


   


  Capítulo III


   


  ¡DESPERTAR...!


   


  La luz indecisa del alba se filtraba por las claraboyas talladas en la roca viva, cuando el capitán despertó de aquel sueño de modorra que la había acometido junto al lecho de su hija. Como atontado, pues le dolía la cabeza terriblemente, contempló el tenue resplandor que marcaba el óvalo imperfecto del vano de la ventana y con los huesos quebrantados por la mala noche pasada, se levantó de la silla y se paseó anquilosado por la amplia habitación. Sobra la blanca pureza de las sabanas, el rostro pálido y delicado de Stella, se destacaba como una máscara de cera rosada y el capitán sintió una dolorosa punzada en el corazón, al ponderar el peligro que aquella infeliz muchacha había corrido, sólo por satisfacer sus locos deseos de abrazarla y retenerla a su lado, precisamente en aquellos trágicos momentos en que la vida y la muerte en estrecha mescolanza, se cernía a cada minuto sobro la isla y sus extraños moradores.


  Por un instante, el vengador del mundo se arrepintió del impulso que le había acometido para obligar a su hija a abandonar las dulzuras de una vida muelle y tranquila para seguir su azarosa suerte y acaso hubiese dado la mitad de la vida que le restaba por volverla a dejar en el sitio de donde fué arrancada; pero luego, reaccionando su egoísmo paternal rechazó la idea y dió gracias al cielo por habérsela devuelto sana y salva.


  Al ponderar el peligra que Stella había corrido en el ataque y naufragio del “Washington”, sin querer, dos figuras se irguieron ante sus ojos como pugnando por ocupar un primer puesto ante él. Estas figuras eran las de Grieg y Eslaona.


  Por un momento, Halifax se quedó perplejo. Grieg era el hombre de toda su confianza, mi segundo, el poseedor de todos sus secretos y el que él había elegido por hábil, audaz y fiel, para sustituirle en caso de desgracia y al que le había prometido cederle con el poder, su hija, si ésta era gustosa en unirse a él, y Eslaona era el hombre llovido del cielo, que en un momento crítico de su vida, no sólo había salvado a su hija do una muerte cierta, sino que también había salvado a la Isla de una catástrofe, demostrando ser un digno rival de Grieg, en audacia, valor y acometividad.


  Al ponderar esta rivalidad, una sombra de inquietud cruzó por los ojos de Halifax... ¿Hasta dónde llegaría un día esta posible rivalidad entre aquellos dos hombres dignos de secundarle y compartir con él los azares de la gloria o de la muerte? ¿Cuál sería la reacción de su segundo, ante la autoridad que él, en un momento de sincero agradecimiento, había conferido a aquel arrivista, del que no tenía más antecedentes que los que el interesado le facilitara? ¿Qué sucedería si los dos hombres fuertes y de poco aguante se sentían estorbados uno al otro dentro de aquel estrecho recinto?


  Instintivamente volvió la cabeza, fijando su mirada en el pálido rostro de Stella, y una nueva inquietud vino a sumarse a las que ya le atormentaban.


  ¿Qué sucedería si ambos fijaban sus ojos en Stella y se sentían atraídos por la gracia natural, la bondad y los encantos de su hija?


  De Grieg, aún no tenía impresión alguna. Su segundo había acogido la idea con entusiasmo y se había ido de la isla, confiado en que algún día lograría interesarse por la joven; pero nada sabía aún de la impresión que en éste había causado la belleza de Stella, y en cuanto a Eslaona, joven, fuerte, guapo, simpático, valiente y atractivo y por añadidura salvador de la joven, nada podía adelantar, pero sospechaba que el agradecimiento de ella, unido a la atracción de él, podían ser la chispa voraz que prendiese una hoguera de amor en sus corazones, y si esto sucedía así, el conflicto que se le iba a plantear sería horrible.


  Antes de que el hecho se produjese, tenía quo tomar una determinación. Greig estaba anulado por un mes cuanto menos, y esto era una desventaja para él y en cuanto a Eslaona, ya vería qué hacía con él y cómo se comportaba, según observase en el joven síntomas alarmantes quo lo obligasen a apartarle del camino de su hija


  El no podía por una rivalidad amorosa dejar que la semilla de la discordia se produjese en la Isla, pero tampoco podía prescindir de ninguno de aquellos dos hombres tan útiles y necesarios en aquellos momentos, y por ello necesitaba proceder con tacto para evitar un posible choque y conseguir, a la par, la mejor armonía entre aquellos dos elementos tan vitales para sus planes.


  Súbitamente se paró en medio de la estancia y sonrió humorísticamente. Estaba adelantándose a los acontecimientos y prejuzgando cosas que nadie podía predecir si surgirían. Grieg podía no encontrarse inclinado hacia Stella, ésta podía no encontrar en su segundo el hombre destinado a hacer latir su corazón, y en ese caso, la joven era libre do inclinarse hacia el lado qué mejor le pareciera, siempre que lo hiciese hacia un hombre en quien Halifax tuviese plena y absoluta confianza.


  De nuevo volvió a sentarse, contemplando el rostro de su hija.


  ¡Qué bella era!... ¡Se parecía a su madre de un modo exacto, y esto parecía que despertaba en la dormida memoria del pirata, recuerdos agridulces quo le trasladaban a épocas ya lejanas, cuando él, alegre, animoso, lleno de generosidad, amaba al mundo porque en el mundo, una mujer le amaba a él y no sentía recelos ni odios contra una humanidad que hoy le parecía repugnante y a la que trataba de diezmar para cobrarse las injurias y los intensos dolores que le habían causado.


  De pronto se inclinó con los ojos muy abiertos. Stella se había movido y este ligero movimiento de ella indicaba que de nuevo volvía a la vida.


  La joven se agitó inquieta en el lecho, viéndose el capitán precisado a sujetarla cariñosamente, y luego sus labios se movieron como si tratara de hablar.


  Por fin, bajo los efectos de la terrible tensión nerviosa que padeciera en sus últimos momentos de lucidez, sus labios acertaron a emitir unas frases y estas frases, claras, precisas, enérgicas y llenas de un dramatismo cruel, causaron en el ánimo del capitán el más terrible de los efectos.


  La joven, revolviéndose más nerviosamente en el lecho, murmuró:


  —¡Asesino!... ¡Asesino!... ¡¡Asesino!!...


  ¿A quién iban dirigidas aquellas frases? ¿A él, su padre, a Grieg o a quién? Por un momento la visión clara de la equivocación que había padecido trasladando a su hija a la isla en momentos de terror y mu- tanza, se alzó ante los ojos del capitán de forma despiadada y comprendió que una lucha de pasiones se iba a entablar entre ella y la isla, debido a la situación tremenda que los acontecimientos habían creado.


  ¡No! Su hija no sentía en sus venas el mismo fuego venenoso que él... Apartada de las luchas, creada bajo la tutela del abuelo, éste había hecho desaparecer del alma de ella todo el odio que él sentía hacia los que tanto daño le causaran, y ahora, cuando estaba a punto de cobrarse las ofensas, su hija, más pusilánime, menos vengativa, se iba a interponer entre su amor y su venganza como un castigo o como una expiación, para anularle y vencerle si sus enemigos no lo lograban.


  Con el rostro inundado de sudor, se inclinó hacia ella, y pasándole la mano por la ardorosa frente, murmuró:


  -—¿Qué ideas extrañas habrá ocultas tras esa tersa frente? ¡Media vida diera por saberlas exactamente y la otra media porque esas ideas fueran idénticas a las que a mí me animan!


  La muchacha, a quien una alta fiebre impulsaba a revolverse en el lecho con inquietud, siguió murmurando:


  —¡No!... ¡Aparte de mí, asesino! ¡Sí... Sí... Usted fue quien hundió el yate con todos aquellos infelices dentro!... ¡Usted... asesino... No lo niegue!... ¡Aparte, aparte!...


  El capitán seguía con nerviosismo el desvarío de la joven. Por sus palabras, adivinaba todo lo sucedido y comprendía que Grieg había perdido una excelente partida cerca de la joven, al mandar hundir el yate con todos sus tripulantes... Ya no le cabía duda que su hija, menos dura y vengativa, no disculpaba crímenes: fríos, aunque una razón de vida muerte los justificase.


  Observando que la fiebre crecía y que la muchacha seguía desvariando, se apresuró a llamar al médico. Este, después de tomarla el pulso y examinarla, dijo:


  —No pase usted cuidado alguno por ella. Está aún bajo los efectos de la terrible visión vivida durante momentos inolvidables; pero esto pasará. Voy a administrarla una inyección para que duerma de nuevo y otra para atacar esa pequeña fiebre pasajera que la consume. Espero que mediado el día reaccione, y aunque débil, podrá reanudar su vida ordinaria.


  El doctor cumplió lo ofrecido, y Stella, vencida por las inyecciones, volvió a sumirse en un tranquilo sopor.


  El capitán, que estaba derrengado y que al tiempo necesitaba desaturdirse, moverse, alejar de su cerebro las negras ideas que se iban apoderando de él, abandonó la estancia, y dirigiéndose al baño, tomó una larga ducha de agua fría que le aplacó los nervios. Luego se afeitó, se cambió de ropa y cuando se disponía a abandonar su cámara, el gong vibraba por todas las galerías, anunciando la entrada al trabajo.


  Tomó el teléfono y dió una orden:


  —¡Que se reúnan en el salón grande todos los supervivientes del naufragio!


  Un cuarto de hora después, cuando el capitán penetraba en la gran estancia, sesenta y dos hombres se encontraban reunidos en espera de la presencia del dueño de la isla.


  Dos sucesos de que habían sido protagonistas habían influido en sus espíritus de un modo notable. Algunos que no sospechaban los peligros, y la lucha cruenta en que se iban a ver mezclados, encontrabanse arrepentidos de la aventura emprendida y en sus rostros se reflejaba el mal humor y la angustia de su situación. Otros, en cambio, de carácter díscolo y sanguinario, parecían encontrarse en su mejor elementó y sonreían gozosos al pensar que sus instintos de lucha iban a encontrar ancho campo donde ser saciado.


  El capitán, con su aguda mirada, fué leyendo en aquellos rostros barbudos las sensaciones de su alma y una ligera nube de inquietud veló por un momento sus ojos, pero comprendiendo que había que imponerse, a aquella turba de un modo enérgico e impresionante, tomó la palabra y paseando sus ojos negros y penetrantes por todo el grupo, dijo con voz incisiva:


  —Señores: Un azar de la vida ha traído a ustedes a esta isla desde el fondo de un presidio. No creo que la vida en aquél fuese más grata y agradable que la que aquí ha de llevar. En esta casa, todos y cada uno serán unos ciudadanos libres, bien atendidos y bien alimentados, a cambio de que cada cual cumpla con su deber y acate la disciplina de la Isla.


  "Dentro de este pequeño, pero bello recinto, encontrarán sanos y abundantes alimentos, bebidas discretas, recreos, libros y cuanto un hombre libre puede ansiar, pero también encontrarán trabajo, autoridad y deberes que cumplir. No sé lo que un día nos reservará la vida a todos; pero por si algún día la libertad absoluta les esperase tras la lucha emprendida, iodos tendrán mensualmente una buena paga adecuada a su rendimiento. Aquí nada tendrán que gastar porque todo lo tendrán gratis, y ese dinero si para algo puede valerles, lo tendrán ahorrado en una cuenta corriente que abriré a cada uno.


  "Pero así como les ofrezco estas ventajas, les exijo un rendimiento adecuado. Aquí han venido a trabajar y a luchar. Estamos en guerra con Europa y hay que pelear por el triunfo de esa causa. Ya no es hora de arrepentirse, sino de seguir adelante y quiero advertir a todos que mi autoridad y mi disciplina son tales, que el que una sola vez se vea tentado de quebrantarlas puede estar seguro de que se arrepentirá para toda su vida si es que salva ésta del intento.


  "Ahora les tomará la filiación y se clasificará a todos, según lo que sean capaces de rendir. A mayor esfuerzo, mejor paga y más categoría, y a mayor abandono y displicencia, mayor trabajo y mayor castigo.


  "Si hay alguien que tenga que hacer una objeción, que la haga antes de que sea tarde. Cunado abandonen ustedes este salón, nadie tendrá derecho a lamentaciones ni quejas, salvo cuando éstas sean razonadas y se me eleven por medios legales y justos.


  Un minero de barbas ralas y ojos huidizos que no había cesado de mostrarse inquieto todo el tiempo, se levantó y preguntó:


  —¿Y si uno no estuviese conforme con estas condiciones y quisiera abandonar la isla?


  —Sólo tiene un medio de hacerlo y yo no se lo impediré. A mil metros de altura, hay unos farallones que puedo enseñarle, cortados a pico sobre el mar. Desde ellos puede arrojarse al agua y si tiene tanta suerte que salga con bien del salto, a tres milla a tiene una escuadra que le recogerá. No hay otra salida.


  El minero, impresionado, refunfuñó algo y se sentó. Los demás dejaron elevar un sordo clamor de sorpresa.


  —Señores—agregó el capitán, las cosas se piensan antes de hacerlas. Si bonito era salir de un presidio y nada se quería comprometer a cambio, con haber intentado la evasión por su propia cuenta todo estaba liquidado; no habiendo sido así, hay que pagar el favor, pues yo no trabajo gratis.


  Luego, volviéndose hacia un hombretón alto que se erguía a su lado con un gran libro cerrado debajo del brazo, le ordenó:


  —-Antón, tome la filiación a todos estos buenos mozos y asígneles un puesto de trabajo a cada uno. El que sea capaz de rendir esfuerzo en talleres, fundiciones o labores necesarias, que pase a ellas, y el que no, que se ocupe de la parte agrícola. Ochenta dólares mensuales en oro en barras a cada uno y aumento de paga proporcional a quien rinda mayor provecho.


  El capitán descendió de la grada y cuando se disponía a abandonar el salón se volvió y agregó:


  —¡Ah!... Como es fácil que a alguno le agrade conocerlo, haga el favor de darles una vuelta por las mazmorras de la isla, para que sepan de nuestros métodos de castigo a los que falten a su deber o a la disciplina.


  Y abandonó la sala seguido por más de un centenar de ojos que le contemplaban con asombro y con miedo. Desde allí se dirigió a la cámara de Grieg. Este, después de la dolorosa operación, seguía en un estado de inconsciencia que no le permitió hablarle, y abandonando la cámara preguntó por Eslaona.


  —Duerme, señor—le replicó el criado que había puerto a su servicio—. ¿Lo llamo?


  —No. Necesita descansar y se lo tiene bien ganado. Cuando despierte por sí solo, dígale que deseo hablar con él.


  Y con paso cansado se dirigió al comedor a desayunar.


  Durante, toda la mañana paseó como un león enjaulado por su habitación. Tan preocupado estaba, que ni siquiera se acordó de echar un vistazo a los barcos que acechaban la isla y sólo funcionaba su cabeza para pensar en sus propios problemas de orden sentimental.


  Mediado el día, regresó a la cámara de su hija, sentándose a un lado del lecho. Esperaba con ansia la reacción anunciada per el médico y la deseaba y la temía como nada había deseado ni temido en el mundo.


  Por fin, cerca de las tres de la tarde, la muchacha hizo un leve movimiento, suspiró hondamente y con lentitud fué abriendo los ojos.


  La fiebre casi había desaparecido, pero una inmensa laxitud la impedía moverse.


  La muchacha miró entre asombrada y curiosa aquella extraña estancia, y sus ojos dilatados por la sorpresa sólo tenían luz para clavarlos en los redondos ventanales tallados en la roca viva.


  Luego volvió un poco la cabeza y al darse cuenta de la presencia del capitán junto a su lecho, le contempló extrañada sin conocerle, hasta que reaccionando vió claro y conoció al autor de sus días.


  La muchacha hizo intento de incorporarse, pero no pudo y con un gesto de abandono, murmuró:


  —¡Oh papá!... ¡Por fin!...


  —Sí, hija, sí; por fin—exclamó gozoso Halifax—. Por fin, Dios, nos ha reunido para no separarnos nunca más.


  La muchacha siguió mirando en derredor suyo y preguntó:


  —¿Dónde estoy?


  —No to preocupes, Stella; estás en tu casa, en mi isla, en la que serás reina y señora.


  —Tu Isla... ¡Ah, ya recuerdo!


  Y la muchacha, con un gesto de terror reflejado en los ojos, los cerró, al tiempo que se llevaba a ellos la mano para tratar de borrar una visión trágica que la atormentaba.


  El capitán, dándose cuenta de lo que la conturbaba el ánimo de su hija, se apresuró a tranquilizarla, diciendo:


  —No te asustes, Stella... Todo aquello pasó ya… Afortunadamente, la tragedia fué más aparatosa que real y todos os habéis salvado de la hecatombe.


  —¿Todos? —preguntó la muchacha con tono enigmático.


  —Sí, Stella... Todos... Tú también, gracias al arrojo de un hombre que se jugó la vida por salvar la tuya.


  —¿Quién fué?... ¿El? —preguntó la muchacha, tratando de hacer un esfuerzo de memoria.


  —¿Quién es él?—preguntó Halifax.
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  —¿Grieg?


  —No.. Grieg estaba en el puente de mando con el capitán cuando fuisteis cañoneados. Quien te salvó fué uno de los evadidos del penal, llamado Villarias... Logró empujarte al agua cuando el barco se iba a hundir y te sostuvo en ella hasta que yo acudí en vuestro auxilio.


  La muchacha le escuchaba ensimismada. Le parecía que todo cuanto estaba oyendo era algo ajeno a ella y por más quo intentaba fijar sus recuerdos no lo conseguía.


  —¿Dices que no fué Grieg?


  —No. No fué Grieg... ¿Por qué lo preguntas?


  -—¿Se ha salvado él también?


  —¿Por qué no se había salvar después de los esfuerzos que hizo por traerte a mis brazos? A él le debemos esta dicha... ¡Es un valiente!


  —Sí, si... Es un valiente... Pero...


  —¿Qué te sucede? —preguntó alarmado Halifax.


  —No sé... Tengo una duda horrible que me impide fijar mi criterio sobre ese hombre... No sé si agradecerle cuanto hizo o maldecirle... Creo que es un asesino, aunque él me ha jurado que no.


  —¿Por qué lo crees?


  —Porque a veces creo que él fué quien sacrificó a toda aquella pobre gente que embarcó en el yate. Él me ha jurado que no fué él, que fué un tal Ralph... ¿Se ha salvado Ralph?


  —No lo sé aún, hija. ¿Por qué?


  —Si se ha salvado, averigua si es cierto lo que juró Grieg, y si lo es... ¡Castígale, papá... Castígale y arrójale de tu lado!... ¡Es un miserable asesino!


  Halifax comprendía que Grieg se estaba jugando el amor de su hija por aquel detalle que tanto preocupaba a la joven y se prometió aclarar lo sucedido y evitar que Stella supiese la cruel verdad. Adivinaba que fué Grieg el causante de todo; pero bajo su punto de vista, tenía que aprobar su gestión, aunque a su hija la engañase piadosamente, tergiversando la verdad.


  En aquel momento entraron a anunciarle que Eslaona se había levantado y estaba a sus órdenes.


   


   


   


  Capítulo IV


   


  EL PELIGRO ACECHA


   


  El capitán se levantó de la silla y acercándose al lecho estampó un amoroso beso en la frente de su hija al tiempo que la decía:


  —¡Creo que te conviene descansar ahora un buen rato. Estás quebrantada de tanta emoción y tanta fatiga y debes dormir normalmente. Mandaré que te den un cordial y eso te reanimará. Luego te presentaré al hombre a quien debes la vida. ¿Quieres saludarle y darle las gracias?


  —¿Por qué no?... ¿Quién es? No recuerdo.


  —Se llama Felipe Villarias y es español. Un excelente ingeniero postergado, a quien las autoridades norteamericanas castigaron a dos años de prisión por defender a los oprimidos... Me debe verse libre de aquel infierno y no sabes lo que ha hecho ya para pagarme con creces esa deuda de gratitud.


  La muchacha nada dijo y quedó callada. Se esforzaba en querer recordar cuál de aquellos hombres que ella había visto a bordo del “Washington” sería el que se había jugado la vida por salvar la suya.


  El capitán echó una última mirada a su hija y salió de la estancia con la frente arrugada. La incógnita de las relaciones de Stella con Grieg no se había despejado aún y necesitaba de todo su tacto para borrar da aquella cabecita frívola todos los prejuicios que la atormentaban y dejar a su segundo en el lugar adecuado para que todos sus sueños y ambiciones se viesen realizados.


  Rápidamente se dirigió a la biblioteca donde Eslaona, completamente remozado, se entretenía en admirar la inmensa colección de obras maestras que el loco capitán había atesorado en aquellos altísimos y lujosos estantes.


  Para el joven ingeniero, cada paso que daba por aquella misteriosa isla era una sorpresa. Creyó que iba a arribar a un islote árido, donde sus moradores harían vida de trogloditas y se encontraba con todos los refinamientos de la civilización, sin que faltase el más leve detalle en ellos.


  Eslaona había descolgado un lujoso tomo de ingeniería, debido a la pluma de una alta autoridad alemana y se embelesaba repasando rápidamente sus páginas, donde el autor, con gráficos precisos, desarrollaba teorías modernas que le encantaban.


  El capitán le sorprendió en esta operación y preguntó sonriendo:


  —¿ Le agrada mi biblioteca, señor Villarias?


  —-Mucho. No creí encontrar en este islote perdido en la soledad del Océano tales muestras de cultura y civilización.


  —Eso no es nada. Ya irá usted apreciando la labor de un genio como el mío. Aquí hay de todo cuanto se pueda pedir humanamente, y si es usted estudioso, encontrará las más modernas y raras obras de todo el saber humano. Las atesoré para mí y para que lo míos perfeccionasen sus conocimientos y los pusiesen luego a contribución en la obra terrible que he de llevar a cabo.


  Luego, contemplando la airosa y simpática figura del joven, preguntó:


  —¿Ha descansado usted bien? ¿Tiene usted alguna queja del servicio?


  —He descansado maravillosamente y en cuanto a quejas sólo le afirmaré que creí encontrarme en el hotel Carlton de Londres, por lo magníficamente instalado.


  —Lo celebro. Si algo sucede que le moleste, dígamelo y será corregido. Y      ahora, si se encuentra usted dispuesto a seguir maravillándose de lo que vea, haga el favor de seguirme, si es que ha desayunado ya.


  —Sí, señor. He desayunado y estoy a sus órdenes.


  —Entonces, empezaremos la visita por los laboratorios.


  Salieron de la biblioteca, y por diversas galerías que Eslaona trató de retener en su memoria para lo sucesivo, descendieron hasta los laboratorios.


  Cuando el joven penetró en ellos, no pudo por menos de sentirse admirado ante aquellas completísimas instalaciones, donde no faltaba un detalle para el trabajo de ensayos y pruebas de todas clases.


  Al penetrar, observó sentados ante diversas mesas a media docena de sujetos, cuyos rostros no le fueron desconocidos, y al primer golpe do vista comprendió quo se encontraba ante los sabios raptados por el capitán.


  Con emoción profunda contempló aquellos rostros tristes y doloridos, y toda su simpatía se concentró en ello atentamente.


  Aunque no conocía en persona a ninguno de los sabios, rápidamente los localizó a través de sus recuerdos, pues a todos los había visto re-tratados muchas veces en las revistas profesionales de cultura.


  Aquel anciano de barbita blanca, recortada, era el francés Raymond, encorvado por los años y los pesares, pero en cuyos ojos ardía la llama del genio; aquel otro alto, recio, anchísimo de espaldas, de rostro colorado, pelo rubio claro y ojos vivos y azules no podía ser otro que el inglés Raff, una de las más destacadas glorias de la ingeniería mecánica; aquel hombre ya maduro, alto, seco, de barbilla puntiaguda y manos finas, de dedos larguísimos, era el suizo Víctor Zuirterlink, y aquel otro macizo, casi cuadrado, de cabeza más cuadrada aún y de pelo corto, castaño, el alemán Katz. A los únicos que conocía poco, era al italiano Servicio, al que localizó por sus facciones de corte latino, y al belga Zenker.


  Halifax se adelantó, y acercándose a los sabios que les contemplaron con una mirarla de odio y desprecio, dijo:


  —Señorea, tengo el gusto de presentar a ustedes a un sabio más. Se trata del ingeniero químico español Felipe Villarias, que desde hoy forma parte de esta comunidad. No es un sabio traído a "forciori" como ustedes, sino un hombre inteligente que ha puesto todo su saber a disposición de la causa que defiendo.


  ”Desde hoy será el jefe de toda la parte técnica y el que y el que entenderá con ustedes para cualquier duda o detallo respecto a sus fórmulas.


  Los sabios miraron a Eslaona con desprecio profundo y ninguno hizo ademán de levantarse para saludarle. El joven comprendió lo que pasaba por el alma atormentada de aquellos hombres y tuvo una mirada de simpatía para ellos. Luego, para cubrir las apariencias, replicó sonriendo enigmáticamente:


  —Espero llevarme bien can todos estos señores maestros de la ciencia. Yo soy un modesto aprendiz a su lado y creo que junto a ellos aprenderé mucho de lo que aún me falta para ser un sabio como ellos.


  Raff, que era el más agresivo y el de menos aguante, contestó malhumorada:


  —¡Al diablo con los aprendices de sabio! Si no sabe usted bastante para presumir de ello, búsquese otra escuela, porque aquí nada aprenderá usted. Nosotros no hemos venido a abrir una cátedra de enseñanza, sino a sufrir las vejaciones de ese loco a quien usted, sin pudor alguno, ha ofrecido sus servicios contra la humanidad.


  Si capitán, rabioso, iba a intervenir; pero Eslaona le sujetó por un brazo, diciendo:


  —Déjele, capitán. .Yo me hago carga de su situación y no tomo en consideración sus frases. A pesar de todo, espero hacerles cambiar un día de opinión.


  Raff se encogió de hombros como si estuviese seguro de que aquellas palabras eran mera cortesía y se sentó, dedicándose a trazar sobre un papel, cifras y fórmulas.


  —¿En qué nuevo y terrible invento está usted trabajando ahora? —preguntó el capitán con ironía.


  —Estoy inventando una máquina movida por el demonio para ver si éste se lo lleva a usted pronto y de una vez.


  Eslaona no pudo reprimir una sonría de regocijo al escuchar la intemperancia de Raff, y si capitán, furioso, tomó de un brazo al joven, arrastrándole de los laboratorios, mientras decía:


  —Querido Villarias, a usted encomiendo la tarea de domar a ese oso salvaje. Si no lo consigue usted, creo que un día perderá la ecuanimidad y cometeré algún acto de violencia que le quite las ganas de humorismos.


  Abandonaron aquel lugar para descender por una estrecha escalera de caracol a una galería inferior.


  Cuando lo hacían, llegó hasta los oídos de Eslaona el mosconeo sordo de máquinas en marcha, motores en movimiento, martillos gigantes que golpeaban sobre planchas sonoras y toda la gama de ruidos peculiares de grandes talleres.


  El capitán desembocó por la galería y torciendo a la derecha, penetró en una inmensa bóveda natural, en la que había instalado uno de los diversos talleres que la isla poseía.


  Eslaona se admiró del escuezo titán realizado para aquella instalación perfecta, donde grandes máquinas de diversas y extrañas formas contribuían a que el esfuerzo manual de los obreros a su cuidado, rindiese el producto adecuado.


  En el centro de la nave, unos fuselajes ya preparados junto a un caparazón destinado a encerrar un motor, denunciaban el taller donde se fabricaban los aeroplanos.


  A Eslaona le extrañó el poco volumen de aquel aparato con unas alas cortísimas y de forma extrañe, y el capitán, que observó su sorpresa, dijo:


  —Esta es una de las primeras sorpresas que preparo a nuestros enemigos. Se trata de anos aviones avispas plegables, que pueden aterrizar en tres metros de terreno y despegar en el mismo espacio. Son de alas plegables y todo ello se esconde ingeniosamente en el cuerpo del avión, que adquiere la forma de un gran baúl. Estarán dotados de motores silenciosos de helio, que les permite volar no horas, sino días, y cubiertos con una pintura especial que les hace invisibles en el aire a una altura de cincuenta metros. Espero dar una sorpresa terrible a nuestros enemigos el día que me decida a bombardear Londres, París o Berlín, sin que puedan descubrir de dónde procede el bombardeo.


  Eslaona se quedó admirado al oír aquello. Sabía que su enemigo poseía varios inventos terribles, pero no sospechaba que fuesen de aquella envergadura.


  Halifax presentó a Eslaona al jefe de talleres, poniendo de manifiesto la autoridad omnímoda que el joven ejercería sobre todos los departamentos de producción y el control que sobre ésta había de llevar pava apreciar el rendimiento obtenido.


  Antes de abandonar el taller, Eslaona calculó por las diversas piezas almacenadas, el número de aparatos en construcción. Serían un par de docenas y por el pequeño volumen de éstos y lo simple de su construcción, calculó que el trabajo no sería una obra de larga duración.


  Al salir, una pregunta vino a sus labios:


  —¿De dónde se surte usted de material para esta obra? Estos aparatos requieren bastante hierro y acero, y las reservas, por muchas que posea, tendrán que acabársele...


  —No lo crea—replicó Halifax, sonriendo orgulloso—. Esta isla es una maravilla que da de todo. Parece como si Dios hubiese volcado sobre ella sus dones. Sus entrañas poseen de toda clase de metales, y de ellas extraigo lo que necesito.


  El joven quedó admirado. Si lo que el capitán aseguraba era ciento, domar aquella energía de acero sería una labor no sólo costosísima, sino larga y cruenta.


  —Ya bajará usted conmigo a las minas para poder apreciar el tesoro de sus entrañas. En ella trabajan unas docenas de hombres diariamente, y cuando las necesidades así lo exigen, yo soy el primero que tomo un pico y ayudo a la labor. Hay algunas minas cuyo trabajo es duro y repelente y a ellas van a trabajar los que se hacen acreedores a algún castigo. La disciplina en esta isla, como usted tendrá ocasión de apreciar, es tan férrea, que el que una vez siente el deseo de faltar a ella se cuida muy mucho de reincidir.


  ¿Siguieron andando galería adelante, hasta penetrar en otro departamento donde se fabricaban motores. A Eslaona, hombre entendido en la materia, le extrañó la forma y modalidad de aquellos aparatos, y Halifax aclaró sus dudas, diciendo:


  —Estos motores son para helio. El invento es mío y dudo que en el mundo haya quien sepa qué clase de fluido es éste. Con un pequeño recipiente, un aparato puede volar media docena de días y un barco puede navegar tres, a toda marcha. Además, su andar es tan silencioso, que pasa desapercibido a una distancia de diez metros.


  De allí pasaron la pequeña fábrica de fluido que el capitán había instalado para surtir a la isla.


  Las dos máquinas que producían la electricidad de helio, eran algo maravilloso, y Eslaona, con su grato experiencia de maquinaria, juzgó quo aquéllas eran de los últimos modelos producidos en Bélgica.


  Lo que más le maravilló, fué la clase de luz que se producía. Esta era una cosa rara, diluida, sin que se apreciara placa alguna de platino recogedora del fluido, y éste pasaba por tubos de vidrio que parecían inflamarse de nieve luminosa, sin hernia la retina, a pesar de su intensidad.


  Luego recorrieron los talleres industriales, donde se producía el pan, las conservas, el taller de zapatería, el de sastrería, el de ropa interior y las cocinas, que eran algo capaz de producir la envidia en el hotel más acreditado de Londres o Nueva York.


  De allí se dirigieron a los talleres de armamento y de allí a los depósitos de armas y municiones, así como a los grandes almacenes de provisiones, donde las conservas, las frutas y todos los productos de la isla se conservaban adecuadamente, según sus exigencias.


  Eslaona, a medida que visitaba departamentos, estaba más asombrado y confuso. Comprendía que aquel hombre previsor no se había lanzado a la lucha de un modo improvisado y que para rendirle no sería por hambre ni por falta de elementos combativos, sino por otros procedimientos más extraordinarios.


  El único problema vital para desarticular aquella organización y aquella defensa, era el del hombre. Si ente elemento pudiese ser debilitado, el capitán, con todas sus reservas, se vería precisado a sucumbir y a rendirse, pues los hombres ni podría extraerlos de sus minas o sus canteras como extraía el helio, el acero y el hierro.


  Después de haber pasado más de dos horas visitando departamentos y apreciando las disponibilidades de los medios con que contaba para la defensa y el ataque, el capitán, queriendo producir la última sorpresa en Eslaona, le condujo a un pequeño taller, donde media docena hombres aisladamente trabajaban en silencio, en algo que a juicio del capitán sería una terrible revelación.


  Halifax abrió la puerta de hierro que conducía al pequeño taller, y quedándose a un lado, invitó a Eslaona a penetrar por delante de él.


  El joven, al hacerlo, observó en el centro de la estancia una especie de armadura guerrera en embrión que se erguía como un luchador de la antigüedad. Aquello parecía un taller de armaduras medievales, des-tinados a algún almacén de antigüedades o a un museo de historia militar.


  Media docena de individuos dirigidos por uno, alto, fuerte, de pelo rubio muy rizado, que en aquel momento se encontraba vuelto de espaldas, muy atareado en ajustar una pieza al muñeco de acero, laboraban afanosamente sin apenas darse cuenta de cuanto les rodeaba. Todos ellos eran obreros expertos en el arte de la mecánica y cada cual forjaba la pieza adecuada para que aquel hombre de acero adquiriese apariencia humana, según un modelo que el jefe del taller tenía delante de él y que consultaba para apreciar el detalle más íntimo del plano.


  Eslaona contempló el embrionario muñeco sin acertar a definir cuál era la finalidad de aquella exótica construcción, hasta que el capitán, sonriendo con aire de triunfo, le explicó:


  —Esto es otra gran sorpresa que va a llevar el mundo que se llama civilizado, cuando me decida a darle la batalla definitiva... He aquí el soldado mecánico, obra del sabio suizo Víctor Zumerlink, que un día desembarcará transportado por mis naves en Europa y arrasará las ciudades y los ejércitos sin que las balas le causen mella ni tema a los gases asfixiantes.


  El soldado mecánico será el arma terrible que opondré a los carros de asalto y a los cañones de largo alcance, y con un pequeño ejército de ellos diezmaré las divisiones mejor motorizadas de mi enemigo.


  El jefe, que al oír hablar al capitán se había vuelto a medias para inquirir quién era el visitante, apenas si fijó su atención en él y siguió ensimismado en su trabajo. Embebido por aquella obra en la que había puesto todo su entusiasmo, lo que le rodeaba carecía de interés, frente a aquel hombro de acero que sería su orgullo de constructor.


  El capitán se adelantó, y llamándole por su nombre, dijo:


  —Señor Mendoza: Voy a tener el gusto de presentarle a usted a mi amigo el ingeniero español señor Villarias, que será el jefe absoluto de los talleres desde esta fecha en adelante.


  Mendoza abandonó el muñeco y dió unos pasos con la mano tendida, para saludar a Eslaona, mientras el capitán agregaba:


  —Señor Villarias: Le presento a Augusto Mendoza, uno de los más útiles hombres de mi isla.


  Eslaona extendió su mano, y al fijar su vista en el jefe de talleres, tuvo que hacer un violentísimo esfuerzo para permanecer sereno y no traicionarse. En aquel individuo había reconocido a un antiguo compañero de estudios, el cual, tres años antes, había sido condenado por los tribunales españoles a causa de una falsificación cometida en un cheque en la fábrica donde prestaba sus servicios como ayudante.


  Mendoza conocía a Eslaona, y aunque éste en aquella época lucía una barbita muy corta y un bigote de finas guias y ahora aparecía completamente rasurado, sabía que el cambio no era para que su excompañero no le reconociese.


  Mendoza se quedó mirándole fijamente y ni un músculo de su rostro se alteró, dando a conocer que había descubierto su personalidad. Se limitó a tomar la mano que el ingeniero le tendía y a decir:


  —He tenido mucho gusto en conocerla, señor Villarias.


  Eslaona correspondió al saludo con una frase vulgar y sintió que la tierra se abría ante él...


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


  Episodio siguiente:


   


  Un Plazo Fatal
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